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La Armada de Chile
“El capital más grande que posee la Armada de Chile son los 22.000 hombres 

y mujeres que la componen; ellos desarrollan, sostienen y operan los medios 
navales, marítimos e instalaciones de apoyo terrestre, estando marcados por un 

sello claramente reconocible, como es su compromiso de servicio a la Patria, 
su sólida formación valórica, el apego a las tradiciones y a los principios 

de la familia, además de su alto nivel de profesionalismo.”

La Reserva Naval Yates
Como órgano de gestión dependiente de la

Secretaría General de la Armada, su Misión es contribuir con la experiencia 
profesional y de vida de sus miembros, a difundir su quehacer en los diferentes 

ámbitos del acontecer nacional, con el propósito de representar
los intereses superiores de la Institución

donde ésta lo requiera o determine.  
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Prólogo

Con profundo agrado, presento a la comunidad esta obra 
referida a un grupo de hombres que, voluntariamente y guiados 
principalmente por un fuerte deseo de servir a la Patria, durante 
más de veinte años han ido conformando la Reserva Naval Yates 
de la Armada de Chile. 

Razones que motivaron a la institución a crear esta Unidad 
fueron, principalmente, la dinámica que, desde hace algunas 
décadas, las crecientes demandas de la ciudadanía imponen 
al Estado, obligándolo a un enfoque sistémico en el funcionamiento de 
sus instituciones fundamentales y muy especialmente, en la relación de 
éstas con la comunidad. Situación que para la Armada ha significado tener 
que extender los ámbitos de su influencia y visibilidad, a cada vez más 
y nuevos espacios del acontecer nacional, de manera de instalar también 
allí, la convicción de su utilidad y lograr una aprobación que ratifique su 
importancia.

Tal realidad, en su momento claramente percibida por el entonces 
comandante en jefe, Almirante Jorge Martínez Busch, dejó en evidencia la 
necesidad de contar con una organización que, inserta en la civilidad, pero 
en consonancia con los intereses institucionales, permitiera por un lado, 
estar presente donde quiera que esos intereses requiriesen ser debidamente 
conocidos y suficientemente considerados y, por otro, posibilitara la 
incorporación sistémica y fluida de la mirada civil experta, en materias 
que, por su naturaleza, esa mirada pudiera ser aplicable al ámbito naval.

Lo anterior, sumado a las importantes ventajas que emanan de una buena y 
temprana sintonía con aquellos que, en el frente interno y en caso de conflicto, 
debieran ser los dinamizadores del esfuerzo nacional, fueron las razones de fondo 
que dieron lugar a la creación de la Compañía conformada por los Reservistas 
Navales Yates, las que desde su nacimiento permanecen plenamente vigentes.

Para seleccionar a sus integrantes se consideró, en lo valórico, todos aquellos 
que conforman el ideario institucional y que permiten hacer de un hombre o 
una mujer de bien, un buen oficial de marina. En lo intelectual, la excelencia 
y relevancia de su trayectoria profesional, su concordancia con los ámbitos 
del quehacer nacional que la Armada ha identificado como necesarios de estar 
presente y, su potencial y disposición para cumplir con ese cometido.

Edmundo González Robles, Almirante, 
Comandante en Jefe de la Armada.



En lo referido a las aptitudes para el Servicio Naval, fueron tomadas en 
cuenta la acreditación de un conocimiento y experiencia real del mar a 
través de la práctica de los deportes náuticos; esto, porque es un hecho 
probado que tal experiencia, en la medida que es habitual y continua, 
modela el carácter, produce un conocimiento, desarrolla destrezas y genera 
habilidades, imprescindibles en un hombre de mar, cuya enseñanza de lo 
contrario, tomaría mucho más tiempo del que se dispone para formarlos 
como verdaderos oficiales de marina.

La Reserva Naval Yates contribuye a la labor institucional, primero, a través 
de los talentos que cada uno de sus integrantes posee y desinteresadamente 
pone a disposición de la Institución. Talentos con los que, dado el marco 
orgánico y presupuestario que nos rige, probablemente no podríamos contar 
si no fuera de esta manera.  En segundo término, poniendo al servicio de la 
Armada los vínculos que en sus respectivos ámbitos y dada la relevancia 
de sus particulares trayectorias profesionales y personales, cada uno ha 
logrado construir. Esto, tanto para difundir, presentar, apoyar o defender, el 
interés institucional, allí donde la Marina por sí misma, sea por el esfuerzo 
asociado, o sea por las características del debate, se ve impedida o limitada 
de hacerlo. Están también las contribuciones que surgen de su participación 
en actividades propias del Servicio Naval, que van desde lo operativo, a lo 
de la responsabilidad social institucional, convirtiéndolos en una reserva 
instruida, familiarizada y apta para el servicio, ya sea en situación de crisis 
o de conflicto. Todo ello consolidado en un quehacer que en el escenario 
extrainstitucional, de las dos áreas de acción consideradas en sus inicios, 
hoy comprende siete. Esto es, el ámbito económico y empresarial, ámbito 
legal y jurídico, comunicacional, ciencia y tecnología, responsabilidad 
social, ámbito educacional, e intereses marítimos. Espacios todos, a través 
de los cuales se apoya, directa o indirectamente, el universo de los intereses 
institucionales que, por su naturaleza, inciden o se relacionan con el mundo 
civil; realidad que sin duda facilita y potencia la gestión.

En relación con los deportes náuticos, desde sus inicios la Reserva Naval 
Yates ha facilitado la organización de su práctica, tanto desde la perspectiva 
de la normativa habilitante, como de la consolidación de agrupaciones 
de cultores que, poniéndolos en valor, los han hecho atractivos  para un 
universo mayor. Luego conformando la masa crítica de las diferentes 
categorías que hoy constituyen la expresión de la náutica deportiva nacional, 
a la par que, creando y consolidando actividades recreativas y competitivas 
que le dieran visibilidad, tanto nacional como regionalmente. Finalmente, 
generando las condiciones para la existencia de una competencia de alto 
nivel; propiciando políticas públicas que en un contexto de masificación 
de la actividad, faciliten la creación de infraestructura y accesibilidad, y 
adecuen las normativas a los estándares internacionales, de manera que 
también la expresión turística de su práctica pueda ser incorporada en 
plenitud; todo ello, desde la perspectiva de la participación activa de sus 
miembros en cada una de las etapas mencionadas.

Dos son los principales objetivos que la Armada espera de sus Oficiales 
de Reserva Naval Yates. En términos de actitud: confiabilidad, lealtad y 
disponibilidad a toda prueba; y en términos de efecto deseado y haciendo una 
analogía con la Estrategia Naval: proporcionar “profundidad estratégica” al 
accionar institucional en el ámbito civil.

Edmundo González Robles
Almirante





Introducción
Esta historia tiene un importante propósito.

Ella pretende recoger los pasos caminados en más de dos décadas por 
un selecto grupo de hombres y mujeres a quienes, por sobre toda otra 
consideración, guía el vivo deseo de servir a Chile, y lo hacen conformando 
la Reserva Naval Yates de la Armada.

Voluntad de servicio y sometimiento voluntario a los principios y valores 
que sustenta la institución naval, así como un gran cariño y atracción por 
el mar, la navegación y la naturaleza, son algunas de las características 
que distinguen a los hombres de mar cuyas promociones han sabido 
interpretar las enseñanzas heredadas de quienes en pasados siglos dieron 
su vida defendiendo el territorio patrio y de quienes, con alto espíritu de 
sacrificio y contando con precarios medios, recorrieron el laberinto austral 
del territorio para conocerlo y asegurar su libre navegar.

No sólo las cualidades de la voluntad son las que distinguen a estos amantes 
del mar.

También lo son una alta capacidad profesional y empresarial, una clara 
inteligencia y una eficiente trayectoria recorrida por cada uno en los 
diversos ámbitos del quehacer nacional donde desarrolla sus funciones, 
todas ellas demandantes de tiempo, esfuerzo y dedicación, recursos que, 
estando destinados principalmente a satisfacer sus particulares propósitos 
de vida personal, social y familiar, han resuelto compartir en forma parcial 
con los que les demanda el uso del uniforme de reservista de la Marina.

Resueltos a servir a la Patria en los dos escenarios, el civil y el naval, los 
integrantes de la entidad nacida en 1991, han sabido hacerse dignos de 
vestir el uniforme que distingue a los marinos de Chile, sujetos que en  
la casi dos veces centenaria Escuela Naval, han templado sus espíritus y 
forjado sus caracteres en los principios del honor y de la patria, de la lealtad 
y la disciplina, del valor y la fortaleza, de la camaradería y el espíritu de 
cuerpo, ideas rectoras que guían el actuar del establecimiento encargado de 
formar al Cuerpo de Oficiales Navales de la República.

Estas crónicas referidas al mar y los marinos, a la gesta naval chilena y a la 
singladura recorrida por la Compañía RNY, no podrían haber sido escritas 
sin el concurso de numerosas personas que, con la mejor de las voluntades 
y mejor memoria que el investigador, han colaborado en la conformación 
de su texto.4    Vocación de Mar y Patria



Los errores e imperfecciones corresponden exclusivamente al autor, 
perteneciendo el mérito de su contenido sólo a los amigos, marinos y 
civiles, oficiales en servicio activo y en retiro, integrantes del Alto Mando 
Naval, comandantes, jefes de curso e instructores de los reservistas, 
abogados, dentistas, ingenieros civiles y agrónomos, académicos y 
médicos, incluso militares amantes del mar, que los hay y no en pequeña 
cantidad, con quienes mantuve amenas conversaciones, recibiendo siempre 
la más cordial acogida en beneficio de la tarea emprendida. Tal respuesta es 
fácil de comprender, toda vez que rasgo básico definitorio de los reservistas 
navales Yates es el alto espíritu de cooperación y participación en todo lo 
que se relaciona con la marina militar, su gestión y su historia.

¿Qué razones mueven a personas de edad madura a incorporarse 
voluntariamente a las filas de la Armada?

Primer rasgo definitivamente característico de quienes integran la Unidad 
es el grado de ilusión y vocación por estar allí, por pertenecer a la institución 
heredera del patrimonio naval de la patria de O’Higgins y Prat, por servir 
a Chile de manera distinta a la que otros intereses vocacionales condujeron 
sus primeros pasos.

Existiendo denominadores comunes en los voluntarios a sumarse a las filas 
navales, entre ellos destacan el amor al mar y a la disciplina que su servicio 
conlleva, la afinidad con la rigurosa y a la vez atractiva vida castrense, 
el apego a las tradiciones y valores nacionales, el deseo de renunciar al 
tiempo libre, el prestigio del uniforme que en pasadas épocas dignificaron 
los héroes navales guerreros del siglo XIX y los prohombres navales de 
paz del siglo XX.

Al igual que en el caso de la Legión Extranjera Francesa y de las fuerzas 
militares, navales y aéreas de los estados miembros de la Organización del 
Tratado del Atlántico Norte OTAN nacida a comienzos de la Guerra Fría, 
cuyos reservistas han aportado “madurez y experiencia”, ingeniería civil, 
logística internacional y sanidad a la alianza, cuando en recientes décadas 
ella ha debido actuar en Bosnia-Herzegovina, Irak y Afganistán, veremos 
que es la suma de tales argumentos del espíritu lo que motiva a quienes 
contribuyen a la grandeza de Chile prestando servicios en su Marina tras 
adquirir, para toda la vida, un compromiso que les permite, después de 
completar su formación inicial como marinos de guerra, colaborar en la 
ejecución de las mil y una tareas que señala día a día y año tras año, la guía 
semanal de actividades.

Siendo el patriotismo, ante todo y sobre todo, un acto de virtud, aquel que 
está dispuesto a dar la vida por la patria, refleja una vocación inspirada 
en ideales y principios que implican la adopción de fidelidades que son 
superiores al valor que la persona otorga a su propia existencia. He aquí el 
sentido trascendente del servicio a la patria. 

La fuerza que se imprime en lo que se hace voluntariamente produce energía 
positiva, porque lo que para unos es su trabajo diario y rutina impuesta, 
para el reservista es una actividad que lo realiza plenamente colmando su 
ser interior.

“Navegar es necesario, vivir no lo es”,
lema de la Liga Hanseática Vocación de Mar y Patria    5



Capítulo Uno

La Vigilia de Espadas precede al acto en que los oficiales 
juran servir a la Patria “hasta rendir la vida si fuese necesario”, 
compromiso que adquieren ante Dios y la Bandera.



Vocación de Marino
“Bajo el cielo y sobre el mar está el marino, 

uno lo cubre y el otro lo sostiene; 
a veces son sus amigos, a veces sus enemigos, 

a ambos debe conocerlos 
para poder luchar y vencerlos”,

Manual del Cadete, máxima número 300

La vocación se define como aquel llamado profundo que existe dentro del 
hombre, que lo mueve, atrae o inclina a cumplir una noble y útil misión 
en la vida. Es una inclinación de carácter permanente e instintivo que se 
experimenta desde temprana edad hacia cualquier estado, carrera, profesión 
u oficio. En el caso de la vocación de marino, sin hacer distinción de edad 
o sexo, ella mueve al individuo a una determinada actividad en el mar, 
pudiendo ésta ser de tipo militar, comercial, deportivo, laboral e incluso 
espiritual, caso de los poetas y escritores del mar.

Satisfaciendo deseos experimentados a veces lentamente, en otras ocasiones 
de manera clara y definida desde muy pequeños, el llamado del mar se 
manifiesta en un sentimiento de querer vivir la vida plenamente, dejándose 
llevar por la sola y grande ilusión de ser hombre de mar, persona que se 
diferencia de la mayoría de los mortales que prefieren vivir con los pies 
afirmados en la tierra, teniendo poco contacto con el elemento sinónimo 
de inmensidad, que cubre siete décimas partes de la corteza terrestre y es 
habitado por un sinnúmero de organismos vivos en constante renovación.

Dueños de una gran vocación por las cosas del mar, los griegos, poseedores 
de un territorio eminentemente marítimo, le dieron el nombre de Océano, 
en él encontraron el origen de todas las cosas, a él atribuyeron la paternidad 
de todo lo que respira y tiene aliento de vida, y consideraron a su hija 
Afrodita, nacida de la espuma de las olas, diosa de la belleza, del amor, de 
la navegación y de la vida.

De pie ante los elementos y en íntimo contacto con la naturaleza, cosa difícil 
de lograr en tiempos en que los avances tecnológicos, científicos e industriales 
han aminorado los peligros, mientras navega el marino se enfrenta con la 
naturaleza en todo el esplendor de su grandiosidad, sintiendo que su espíritu 
se abre a siempre más dilatados horizontes, experimentando alternativamente 
su propia grandeza cuando la domina, y su pequeñez e impotencia cuando 
debe rehuir el combate o cuando, por los elementos, es vencido. Vocación de Mar y Patria    7



La vocación marina requiere de habilidades, aptitud y voluntad para poder 
desempeñarla a cabalidad, como cualquier otra carrera pudiese demandar 
pero mucho más aun, por cuanto los caminos del mar no siempre son fáciles 
de recorrer, toda vez que están sujetos a las muchas veces impredecibles 
condiciones meteorológicas, y a la fuerza incalculable de los vientos, las 
olas, las mareas y las corrientes. El mar, siempre duro, es una escuela de 
vida que templa cuerpo, mente y espíritu.

La historia nos demuestra que en la lucha contra los elementos: aire, 
tierra y océano, el hombre de mar debe primero aprender a superarse a sí 
mismo, la diversidad de facultades naturales o adquiridas que debe reunir, 
perfeccionan una ciencia que le permite preservar su nave de los vientos 
y de los escollos, conocer el manejo pronto y seguro del timón con el cual 
mover como un eficaz instrumento esa máquina que se llama buque, y 
conservar la sangre fría que requiere para apreciar debidamente la delicada 
situación de guerra o de paz a la que el destino pueda llevarlo. Así como 
ejercer con prudencia y sabiduría la autoridad con la que, investido de la 
calidad de oficial de marina, deba conducir a sus hombres a la victoria, 
guiándolos, si es preciso, hasta el límite del máximo sacrificio.

En ninguna otra profesión o carrera, se vive más íntimamente la sensación 
de poder o frustración, de capacidad o debilidad, de espíritu y materia que 
conforman el propio ser. En el océano el mortal adquiere proporciones 
sobrehumanas, porque lucha no sólo con sus semejantes sino con lo 
desconocido. Colocado sobre un elemento que a veces se le ofrece plácido 
y sereno, en otras ocasiones borrascoso y traidor, el marino tiene que 
mandar a su nave como el alma manda al cuerpo, con el mismo imperio 
y la misma rapidez. La materia se anima al contacto de la mente; la 
inconstancia de mil causas diferentes se encadenan y de la combinación de 
ellas resultará el éxito o fracaso, en la medida que el sereno semblante del 
jefe de mar, haga leer la confianza en su mirada, su firmeza de carácter y 
su determinación de vencer. No siendo suficiente la sola reciedumbre para 
dominar a sus hombres, como no lo es la sola técnica de la especialidad 
para ser un profesional competente que pueda desempeñar con éxito la 
vocación marina, hoy se requiere de una mayor universalidad y humanismo 
en la preparación del jefe naval, formación que unida a un perfecto dominio 
de la voluntad, hará posible que alcance el heroísmo que, desde los más 
remotos tiempos, ha permitido al marino triunfar en su humano navegar.

En el poema “If”, Kipling trata de la entereza que debe tener todo hombre 
para sentirse como tal luego de demostrarse a sí mismo ser capaz de superar 
la adversidad; quien ha advertido a ingenieros y mecánicos acerca del 
necesario cuidado con el que deben observar a su maquinaria, ha puesto en 
claro a dichos especialistas que en el eficiente desarrollo de su trabajo están 
en juego no sólo su honor y su reputación, sino que además el perfecto 
funcionamiento de los delicados sistemas de ingeniería. En la marina no se 
admiten excusas cuando algo anda mal.

Kipling tenía razón. Muchas veces ocurrirá que la vida de quienes están a 
bordo dependerá de la pericia y la presteza con que timoneles e ingenieros 
enfrenten el mal tiempo, o de la velocidad con que el segundo comandante, 
piloto u oficial de maniobras, reaccionen ante una situación de emergencia, 
caso de la caída de un hombre al agua o ante el peligro de una colisión.8    Vocación de Mar y Patria



En situación de emergencia, toda maniobra debe ser precisa y oportuna, 
pudiendo resultar fatal la vacilación de algunos segundos en ordenar 
una acción correctiva. Ser marino no sólo es tener ansias de aventura y 
de libertad, deseo que por cierto caracteriza al hombre de mar a quien 
Beaudelaire atribuye un eterno amor al mar, sino que también es ser un 
apasionado de la técnica y la táctica, de la estrategia y la logística, del  
eficiente uso de su nave, sus sistemas motrices y sus elementos bélicos, 
en fin, de todo aquello que a bordo permite cumplir la misión asignada a 
una tripulación cuyo espíritu no es otra cosa que el reflejo de la sabiduría y 
liderazgo de su Comandante.

Si bien mayoritariamente los chilenos no somos un pueblo apegado al mar, 
existe en la conciencia nacional un innato apego por las cosas relacionadas 
con el medio marino, con sus atractivos deportes náuticos, con el comercio 
y con la generación de recursos que van y vienen por el ancho y extenso 
mar que baña nuestras dilatadas costas.

Rol muy importante cumple en la vocación marina la historia naval, de la que 
todo hombre de campo y de la costa está orgulloso, y el espíritu andariego, 
imaginativo y cosmopolita, “abierto a todos los vientos” que caracteriza 
a nuestra gente de los puertos, personas que comprenden, muchas veces 
por intuición, que en el mar está nuestro medio, nuestro camino y nuestro 
futuro. Refiriéndose a la bandera de la patria, Subercaseaux señaló: “No 
existe nada más naval que nuestro pabellón”.

Vocación de mar tuvieron quienes poblaron Valparaíso tan pronto éste se 
abrió a todas las banderas al alborar la república. Vocación de servicio 
patrio tuvieron los inmigrantes europeos arribados al territorio chileno 
para conformar una sociedad de hombres que demostraron una evidente 
capacidad para adaptarse al cambio, en la que destacaron gentes que 
aprendieron a valorizar el tiempo, a tener un espíritu práctico y laborioso, 
con un fuerte sentido regionalista y arraigo social. Rasgos que demostraron 
los súbditos de Su Majestad Británica instalados en los cerros Alegre y 
Concepción, quienes, con avanzada percepción comercial, lograron 
en 1822 que el Foreign Office aceptara recibir en sus puertos, barcos y 
mercaderías que había comenzado a ser enviados desde Valparaíso con 
destino a Calcuta y el Lejano Oriente.

Se es marino siempre, y se está en condición de servicio o de retiro.

El almirante Jurien de la Graviere, miembro de la Academia Francesa 
y autor de numerosos libros referidos al mar y sus hombres, dice que el 
trabajo de los marinos es una cosa excepcional y ruda, muy poco parecida 
a la que sucede en tierra, que demanda de quienes lo ejecutan un poco de 
desprecio por el peligro y la rutina, que exige poder enfrentar en ocasiones 
difíciles condiciones de viento y lluvia mientras en lo alto de un mástil se 
cazan velas de ruda textura cuyos pliegues destrozan las uñas.

Agrega que a los únicos hombres que el mal tiempo no alteraba ni la alegría 
ni el ardor, eran los marineros de nacimiento, educados en el mar, habituados 
desde la infancia a desafiar todas las intemperies, muchas veces entonando 
canciones que les permitían trabajar en equipo la maniobra de estayes y 
foques mientras cruzaban latitudes acercándose al cabo de Hornos. Vocación de Mar y Patria    9



En su biografía del almirante Horacio Nelson, Lamartine señala:
“De todos los grandes hombres de guerra que han brillado en las luchas 
de pueblo a pueblo, los que más nos han interesado y fascinado siempre, 
son los héroes del mar. La inmensidad, la movilidad, el poder del elemento 
sobre el cual combaten, parecen elevarlos por encima de la humanidad. 
No es ésta una vana ilusión de la imaginación, es una apreciación justa 
de su gloria. La diversidad y la grandeza de las facultades naturales o 
adquiridas que es preciso reunir en un mismo hombre para hacer de él un 
héroe en los mares, asusta el ánimo y hace imposible el paralelo del marino 
perfecto con el hombre de guerra ordinario. Al uno sólo es necesaria cierta 
clase de heroísmo, el que desafía al fuego, pero el otro ha de menester dos: 
el que desafía a la muerte y el que desafía a los elementos.

El corazón que basta al que combate en tierra no basta al que en los 
mares lucha. Todas las cualidades de la inteligencia y del carácter son tan 
necesarias como el valor del jefe que gobierna la maniobra o el fuego sobre 
el puente de un navío de guerra o sobre el puente de un navío almirante. 

La ciencia para leer la ruta en los astros; la vigilancia para preservar su 
buque de los vientos o de los escollos; el conocimiento y manejo seguro 
y pronto del timón, que hace mover como un instrumento esa máquina 
casi animada que se llama navío de guerra; el ardor para volar al fuego 
a través de la tempestad; la sangre fría para conservar el golpe de vista 
que envía o para el golpe; el celo que se exalta con la incertidumbre de 
perecer y que se arroja al fondo del incendio y del plomo para quemar 
su propio puente bajo su planta, sacrificando su vida a la suerte de la 
escuadra; la autoridad de mando que hace conocer y respetar la salvación 
de todos a la voz de uno solo; la decisión que obra antes de deliberar 
con la seguridad e infalibilidad de un instinto; la obediencia que plega el 
sentimiento propio y muchas veces contrario a la ciega santidad del mando 
superior; la disciplina que vive de la justicia y que hiere aquello mismo 
que ella excusa para mostrar a todos la igualdad de la regla; la serenidad 
del semblante en las angustias del corazón, para hacer leer la confianza 
en la mirada del jefe; la gracia varonil para conservar en la familiaridad 
de a bordo ese prestigio que los generales de tierra conservan teniéndose 
alejados, y que los generales del mar tienen que preservar frente a frente 
con las tripulaciones que los rodean a cada instante.

Audacia prudente de esas responsabilidades que exigen una decisión 
propia, cuando se está a gran distancia de su gobierno; responsabilidad 
que concentra en una maniobra y en un hombre la suerte de un imperio; 
los desastres tan inesperados; las noches que separan los buques, las 
tempestades que los sumergen; las corrientes que los encallan; los escollos 
que los destrozan; cosas todas que tiene que prever, que reparar, que 
soportar con el estoicismo del hombre que lucha cuerpo a cuerpo con el 
destino; un puente estrecho y casi sin testigos por todo campo de batalla; 
una gloria ingrata que se conquista hora tras hora y que se pierde en un 
momento, que algunas veces no llega al oído de la Patria; una muerte lejos 
de lo que se ama; una sepultura en el abismo del océano, arrojada a la 
costa cual resto de un naufragio… ¡Tal es el hombre de mar! Cien peligros 
por una gloria, diez héroes en un solo hombre. Tales fueron los grandes 
marinos de la Francia, de la España y de la Inglaterra. Tal fue Nelson, el 
más grande de esos héroes del océano, de esos titanes del mar”.10    Vocación de Mar y Patria



Guardiamarinas que en 1899 
fueron a Inglaterra a buscar la 
“General Baquedano”, corbeta que 
zarpó desde Gravesend, fondeadero 
del río Támesis, el 24 de octubre 
al mando del capitán de fragata 
Ricardo Beaugency, recalando en 
Valparaíso en marzo de 1900.

Heroísmo ante los elementos y ante los enemigos, ciencia profesional, 
disciplina en el mando y en la obediencia, autoridad sin dureza y sin 
debilidad, pronta intuición en los casos desesperados, presencia de ánimo 
en los peligros y estricto cumplimiento del deber, resumen las cualidades 
del marino que nos retrata Lamartine, y son las que caracterizan a todo 
buen marino.

Los antiguos novelistas afirmaban que sólo largas travesías hechas 
a impulso del viento podían abrir los sentidos al gusto por el mar. Los 
navegantes de hoy y de ayer saben que navegar a vela es una ciencia, pero, 
sobre todo, es un arte mayor, señalando el autor de “Velas de América” que 
éste requiere estar en armonía con la naturaleza, en particular con sus dos 
fuerzas más salvajes y fuera de control: el mar y el viento…

Hablando de veleros, vienen a la memoria un par de reflexiones hechas 
por el profesor de la Escuela Naval, capitán de corbeta Jorge Piñeiro, 
quien durante largos años se encargó de enseñar a los cadetes el “arte de 
navegar”, y cuyo fallecimiento ocurrido en 1987 causó hondo pesar entre 
sus alumnos y quienes le conocieron.

Decía este navegante que, por lo general, el chileno vive aferrado a tierra 
y la idea de zarpar hacia el oeste siempre lo ha intimidado. Total, para qué 
aventurarse en el Pacífico si ha visto en el diario la posibilidad de adquirir 
una parcela de agrado tierra adentro, o de comprarse un auto mejor.



A sus amigos amantes del mar que le consultaban sobre el tema, les 
comentaba lo gratificante que le resultaba demarcar el “Yunque” de la isla 
Robinson Crusoe, a 35 millas de distancia y recalar a ella después de 3, 4 
o 5 días de húmeda y movida navegación desde el continente. Partía de la 
premisa de que ningún objeto creado por el hombre es más satisfactorio y 
completo, para su cuerpo y alma, que un velero. Les narraba las intensas 
emociones experimentadas al enfrentar la estrecha rada de Zapallar, sólo 
con la ayuda del radiofaro Quintero y la estima de los instrumentos del 
buen “Caleuche”, en medio de la cerrada camanchaca propia de nuestro 
litoral en la mañana.

De todos los elementos que debe tener, lo que no puede faltar es belleza 
y tamaño para hacer lo que siempre soñó. Sobre lo primero, siguiendo la 
regla IRC los diseñadores no han sacrificado la estampa que fija el rating 
de cada embarcación para el caso de una regata. Un buen velero de crucero 
es también un buen corredor. En cuanto al tamaño, no es mal consejo 
recomendarle a una persona que busca un casco, el que sea apropiado para 
el tipo de navegación que desea realizar. Si se suspira por navegar los mares 
del Sur, se debe buscar un casco que pueda llevarlo hacia esos horizontes. 
Se alega que un tamaño grande es de alto costo y que lo común es buscar 
un yate que esté ajustado al bolsillo y en seguida ordenar uno un 10 o 20 
por ciento más pequeño. Ésa es una mala idea. 

Diría que debe buscarse el tamaño adecuado. ¿De dónde saldrán los 
recursos? Es sencillo. Omita todas las exquisiteces y el equipo no esencial 
que pueda agregarle más adelante. 

Hay que considerar también la tripulación que necesitará para maniobrarlo; 
si puede trate de reunirla entre su familia o entre sus amigos más afines. 
Respecto a esto último, es bueno recordar la célebre frase de JP Morgan del 
Club de Yates Oceánicos de Nueva York:
“Se puede hacer negocios con cualquiera, pero sólo se puede navegar con 
un caballero.”

Los cascos actuales son todos de fibra, estancos y fáciles de mantener. Con 
un buen revestimiento interior, se tiene toda la tibieza de los cascos de 
madera. El aparejo, la jarcia firme y de labor no son preocupación hoy 
día. El mercado ofrece cada vez mejores mástiles, botavaras y tangones, y 
cabos de fibra de larga duración…

¿Existe otra creación tan fascinante como un buen velero en el cual vivir, 
navegar, disfrutar y descansar más cómodamente? La respuesta es única: 
no la hay.

“La bandera es el símbolo de la Patria, 
y todo chileno debe estar dispuesto a derramar su sangre 
por defenderla. Será la bandera en todo tiempo y en todo 

momento, objeto de veneración y de respeto
 de todo hombre de mar”, 

artículo 4.221 de la Ordenanza Naval de 191612    Vocación de Mar y Patria



La Escuela Naval “Arturo Prat”
Su Misión es formar a los futuros Oficiales de Marina de Chile, 

en lo moral, militar, intelectual, físico y cultural, basados en los altos ideales 
y valores sustentados por la Institución, con el propósito de obtener líderes con las 

competencias y virtudes requeridas por el Servicio Naval, los que en calidad 
de Oficiales de Línea, de los Servicios o de Reserva Naval, 

sean capaces de conducir mañana los destinos de la Armada.
Con el mismo propósito anterior y el de contribuir a estrechar lazos 

con Armadas amigas, también forma Oficiales de Marina extranjeros, 
conforme a los requerimientos del Mando.



Capítulo Dos

La fragata “Almirante Latorre” navega el mar del 
Norte. Incorporada al servicio el 16 de diciembre 
de 2005 en la base Den Helder de Holanda, la 
unidad misilera de la clase L viajó a Chile con su 
primer comandante, capitán de navío Rodrigo 
Álvarez Aguirre, recalando en Valparaíso 
el 6 de marzo de 2006. 



Defensa de la Nación
La Armada de Chile es una institución de la Defensa Nacional. Junto al 
Ejército y la Fuerza Aérea, ella protege la soberanía e integridad territorial 
del estado. La componen hombres y mujeres, aeronaves y buques; estos 
últimos son reflejo de la calidad, eficiencia, profesionalismo y espíritu de 
los primeros.

En tiempo de paz, contribuye al desarrollo del poder marítimo, apoyando 
al desarrollo nacional y proveyendo seguridad en el territorio marítimo 
de la nación. En tiempo de guerra, asegura que Chile pueda hacer libre 
uso del mar en su beneficio, eventualmente negándoselo al adversario, 
contribuyendo a proyectar el poder militar del estado sobre tierra y 
apoyando el esfuerzo bélico de las otras ramas armadas con las que actúa 
en forma conjunta. Su historia se basa en hechos de gran trascendencia, 
gloria y sacrificio ocurridos en el pasado, los que en el presente sustentan 
su actuar y proyectan su futuro estrechamente ligado al engrandecimiento 
de la patria. Sus buques y aeronaves conforman unidades de combate, de 
apoyo de combate y logístico, las que se organizan según sus capacidades 
estratégicas, operativas y tácticas, y de acuerdo a las tareas que deberán 
desarrollar, normalmente en forma conjunta, para lograr sus objetivos de 
paz y de guerra. 

Siendo la Armada, principal exponente del poder naval en Chile, una 
entidad extraordinariamente profesionalizada, en razón a la complejidad 
de los elementos que constituyen las fuerzas navales, para tripular las 
unidades navales y aéreas que la conforman, requiere de oficiales y gente 
de mar con una acabada preparación técnica, una prolongada instrucción y 
un permanente entrenamiento. Todo ello señala la necesidad de contar con 
una planta completa y la dedicación exclusiva de su personal, de grumete 
a almirante. Por razones de orgánica y de presupuesto, la institución no 
puede mantener en sus filas a todo el personal que requerirá para satisfacer 
las necesidades en caso de un conflicto. Ellas superan con creces las de 
tiempo de paz; las dotaciones del armamento se incrementan para el 
combate, se necesita reforzar el personal que efectúa el mantenimiento 
del material, y es indispensable considerar dotaciones de reemplazo para 
superar las bajas y de relevo para aquellos buques que lo requieren por las 
condiciones ambientales en que vive el personal, caso de los submarinos, 
misileras y patrulleros. La incorporación de nuevas unidades para satisfacer 
exigencias de la guerra, incrementará aún más la necesidad de personal 
suficientemente preparado. Vocación de Mar y Patria    15



Protegidos por los aviones
de la Royal Air Force, los yates 
ingleses abandonan los acantilados 
de Dover y cruzan el canal en 
demanda de los soldados que 
esperan en las playas del puerto 
francés sitiado por las fuerzas
del III Reich.

Los primeros en ser llamados en caso de emergencia son el personal en 
retiro y aquellas personas que hicieron su servicio militar en la institución. 
No obstante, razones de variada índole hacen estimar que esta reserva 
resultará del todo insuficiente para cubrir las impensadas necesidades que 
podrían presentarse en caso de conflicto. Ejemplo de lo anterior constituye 
la participación de gran cantidad de personas que, sin ser parte de la reserva 
naval organizada de la Royal Navy, a comienzos de la segunda guerra 
mundial participaron en la evacuación de las fuerzas aliadas presentes en 
Europa al momento de producirse la invasión de Bélgica y el noroeste de 
Francia por el ejército alemán.

La Operación “Dynamo”

¿Quiénes salvaron a los 340.000 hombres del ejército compuesto por 
británicos, franceses, belgas y polacos?

Dieciséis días después de que cuarenta divisiones de asalto del III Reich 
invadieron Holanda, Bélgica y Luxemburgo, avanzando casi 100 kilómetros 
por día en las primeras etapas de la “guerra relámpago”, el almirantazgo 
inglés dispuso cumplir la operación “Dynamo”, medida que significó que, 
a partir del 26 de mayo de 1940, se conformara la más heterogénea flota 
vista hasta ahora en una operación naval.

La componían desde cruceros hasta 
pequeños yates deportivos que zarparon 
desde Ramsgate en las cercanías de Dover 
con destino a Dunkerque, único puerto 
libre luego de la captura de Boulogne y 
de Calais por soldados alemanes que, de 
inmediato, emplazaron artillería costera 
para defenderlos.

En un comienzo se pensó que con los medios 
disponibles, a lo sumo, se podrían rescatar 
alrededor de 45.000 hombres en dos días, 
razón por la que el almirante Ramsay, jefe de 
la evacuación, requirió el inmediato apoyo 
de toda embarcación que se encontrare 
disponible y en condiciones de trasladar a 
las personas, vehículos, cañones y equipo 
militar que, en grandes cantidades y bajo el 

fuego de la aviación alemana, comenzó a reunirse en las playas cercanas 
al puerto, lugar que pronto quedó inutilizado por las bombas lanzadas 
por la aviación germana. Advirtiéndose que las operaciones de embarque 
podría efectuarse sólo a lo largo de la costa que se extiende a ambos lados 
de Dunkerque, narra Churchill en sus memorias que el almirantazgo no 
vaciló en dar amplia libertad al movimiento espontáneo generado en la 
población marinera de las costas sur y sudeste de Inglaterra. Dueños de 
barcos deportivos a motor o a vela, zarparon en dirección al puerto cuyo 
nombre neerlandés significa “iglesia en las dunas”, y se sumaron a los botes 
salvavidas de los transatlánticos amarrados en los diques de Londres, a los 
remolcadores, transbordadores, pesqueros, barcazas, lanchones y botes de 
paseo pertenecientes a los clubes de yates de Inglaterra. 16    Vocación de Mar y Patria



Antes de cumplir su tarea 
humanitaria en Dunkerque, 
las embarcaciones de los clubes 
náuticos ingleses se reunieron en 
diferentes puertos a coordinar 
su desplazamiento.

El almirante Francisco Ghisolfo señala que en la operación participaron 
860 embarcaciones, de las cuales 700 eran británicas y el resto aliadas. 
Bajo el incesante bombardeo aéreo del enemigo fueron evacuados 338.226 
soldados: británicos 312.094 y franceses 26.175. De los 4.000 hombres que 
protegían la retirada, doscientos pudieron ser llevados a Dover en canoas, 
últimos elementos disponibles; el resto fueron hechos prisioneros. En el 
éxito de la difícil operación, un rol fundamental cumplieron los miles de 
deportistas náuticos que no temieron enfrentar el mar para colaborar en la 
misión asumida.

Las Reservas Militares en el Mundo

En Europa y América, la historia del cumplimiento del deber militar indica 
que, durante los siglos XIX y XX, las formas regulares de hacerlo fueron 
mediante un sistema militar obligatorio, a través de la participación en la 
reserva y mediante la movilización. Las tres razones fueron esgrimidas 
por los estados de ambos continentes para enfrentar las contingencias 
mundiales, cuando llamaron a prestar servicios en el ejército, marina y 
aviación, a voluntarios para defender los intereses patrios, siendo famoso el 
dedo índice que el “Tío Sam” extendió para reclutar jóvenes que formasen 
parte del US Marine Corps y del US Army National Guardsmen. Vocación de Mar y Patria    17



Durante las guerras napoleónicas, Inglaterra organizó una defensa costera 
basada en milicias navales enroladas voluntariamente para proteger su 
territorio amenazado por las fuerzas francesas.

Constituyendo el bloqueo continental impuesto por la Royal Navy una 
primera línea defensiva, la segunda fue conformada por los cañones de las 
Sea Fencibles y River Fencibles, emplazados en el litoral del canal de la 
Mancha y en las riberas del Támesis, entre 1798 y 1813, para cumplir tareas 
que después de Trafalgar fueron estimándose paulatinamente innecesarias, 
por lo que dichas unidades fueron disueltas. 

Experiencias parecidas tuvieron otros cuerpos de voluntarios organizados 
en el Reino Unido al andar del siglo XIX, caso del Royal Naval Coast 
Volunteers nacido en 1853 con motivo de la guerra de Crimea, de la Royal 
Naval Reserve Volunteer de 1859 y del Royal Naval Artillery Volunteers 
establecido en 1873, entidades que después fueron transformadas, 
reemplazadas o suprimidas. La RNAV, que organizó brigadas y baterías de 
defensa costera en Clyde, Liverpool, Bristol, Brighton y Londres, después 
de ser estimada innecesaria y onerosa por la marina británica, que “no 
quería hombres de tierra voluntarios ni artilleros de fin de semana”, fue 
disuelta el 31 de marzo de 1892, señalando Stephen Howarth que, al recibir 
la oferta de incorporarse al Ejército, ninguno de los licenciados del servicio 
naval aceptó, pues “ellos querías ser marinos, no soldados”.

Transcurridos once años de la desaparición oficial del RNAV, tiempo en 
que sus integrantes continuaron participando en regatas, revistas navales 
y festivales náuticos destinados a mantener vivo su “espíritu voluntario” y 
su vocación de servicio en la marina, producto de la necesidad de la Royal 
Navy de salir airosa en la disputa por el dominio del mar, iniciada en 1897 
por el almirante Alfred von Tirpitz al comenzar a armar su “Hochseeflotte”, 
flota de alta mar alemana, con la que la marina inglesa se batirá en Jutlandia 
durante la primera guerra mundial, nació la Royal Naval Volunteer Reserve 
el 17 de mayo de 1903.

De ambas reservas navales, la proveniente de las filas y la conformada 
por voluntarios cuyo primer comandante fue el duque de Montrose, dan 
cuenta incontables servicios prestados durante las dos guerras mundiales 
del pasado siglo, al término de las cuales, al llamar a hombres y mujeres 
voluntarios para integrar sus filas, en 1948 la Royal Navy y el Royal 
Marine Forces distinguirán tres grupos de reservistas: aquellos que 
requerían entrenamiento anual por períodos de acuartelamiento; los que 
sólo necesitaban hacerlo en forma parcial asistiendo durante fines de 
semana a los centros asignados y los que no requerían entrenamiento por 
haber servido un año como mínimo en la institución; sus edades fluctuaban 
entre los 18 y los 55 años.

En 1974 se reconocerá a las reservas como elemento “part-time” del Servicio 
Naval, siendo reflejo de la importancia de estos cuerpos, la asistencia de la 
reina Isabel II y del duque de Edinburgo al servicio religioso ofrecido en 
1959 en la catedral de Saint Paul de Londres con motivo del centenario 
de su creación, y la presencia del príncipe de Gales en la Gran Parada 
Centenario del 17 de mayo de 2003, acto que congregó gran cantidad de 
público que acompañó a los reservistas.18    Vocación de Mar y Patria



Disponiendo el Reino Unido de un ejército totalmente profesional desde 
1962, junto a la de Estados Unidos, su reserva naval militar es una de las 
más avanzadas y operativas del mundo, con instrucción equivalente a las 
unidades profesionales y con posibilidad de utilización para misiones de 
entrenamiento y conflictos en el extranjero. La activación de su “Voluntary 
Reserve Forces” se efectúa una tarde por semana con un máximo de 30 días 
al año y nutre al “Territorial Army” nacido en la segunda guerra mundial 
para obstaculizar la invasión alemana.

Además de la “Full Time Reserve Service” que realiza activación continua 
por períodos de tiempo variable, existen la Reserva de Compromisos 
Complementarios para trabajos de tiempo parcial, una Reserva de Alta 
Disponibilidad que aporta competencias y experticias específicas e idiomas, 
la Reserva Institucional, empresas vinculadas al ministerio de defensa y las 
Fuerzas de Reacción de Contingencias Civiles establecidas en 2002 para 
enfrentar situaciones de catástrofe y extremistas. La movilización de ambas 
se realiza según necesidades militares o de protección civil.

Grandes cambios registró el Sistema de Reserva Voluntaria Interaliado a 
fines del pasado siglo.

En Francia el servicio militar obligatorio, SMO, se suspendió el 31 de 
diciembre de 2002, llegándose rápidamente a la conclusión de que era 
necesario reforzar la figura del reservista prevista por una ley dictada 
en 1999. Ella estableció una reserva operativa compuesta por civiles de 
aptitud reconocida y por antiguos militares profesionales, y una reserva 
ciudadana conformada por reservistas que quieren serlo con el propósito 
principal de aumentar los efectivos de la defensa en caso de necesidad 
y de “reforzar los lazos entre las Fuerzas Armadas y la Nación”. Pese a 
establecerse garantías financieras y sociales, además de la obligación de los 
empleadores de conceder 5 días anuales a los reservistas para actividades 
de entrenamiento, los índices de convocatoria demuestran que el sistema 
resultó poco atractivo.

Al 2006, Bélgica llevaba 10 años de experiencia en la gestión de FFAA 
profesionales. La suspensión del servicio militar obligatorio en 1995, 
llevó a organizar un sistema de reserva comenzado por la tropa y la 
marinería en 2004, sumándose el siguiente año, oficiales y suboficiales, 
modalidad que, al igual que en España, se encuentra en pleno período de 
formación. Existiendo una reserva Obligada y una Voluntaria, dentro de 
ellas se distinguen dos grupos en función de la disponibilidad: uno listo 
para participar en misiones en el extranjero y uno que podrá hacerlo luego 
de efectuar un período de reentrenamiento; otro criterio las subdivide en 
reserva instruida y no instruida. Cualquier ciudadano de la Unión Europea 
puede ingresar como reservista voluntario a la Fuerzas Armadas belgas.

En Holanda, el servicio militar obligatorio fue suprimido en 1996, 
existiendo una reserva regular que se prolonga hasta los 45 años de edad, y 
una reserva voluntaria activa cuyo compromiso de servicio puede alcanzar 
hasta los 48. Ambas se subdividen en Cuerpo Nacional de Reserva, los 
soldados y marinos de armas, y en los Especialistas, ingenieros y técnicos 
calificados provenientes de universidades y de actividades laborales en la 
vida civil. Vocación de Mar y Patria    19



En Estados Unidos, la derrota sufrida en Vietnam a mediados de los 70 
coincidió con la supresión del servicio militar obligatorio. A partir de 
entonces las Fuerzas Armadas están compuestas sólo por voluntarios, 
militares de carrera o reservistas, aplicándose el concepto de “Fuerza Total”. 
Existiendo muchas clases de reserva, todas son igualmente necesarias para 
desarrollar el esfuerzo militar. Según su grado de alistamiento se clasifican 
en Disponible: aquella susceptible de ser llamada para reforzar fuerzas 
regulares, caso del 40 por ciento de los 140.000 efectivos de Estados 
Unidos en Irak, En Espera: especialistas técnicos y profesionales llamados 
en caso necesario, y un tercer grupo llamado En Retiro.

En el ejército estadounidense, un alférez que ingresaba en 1986 podía 
perfectamente haber ascendido a coronel veinte años más tarde, manteniendo 
un compromiso efectivo de sólo unos pocos días al año. La sociedad 
norteamericana aprecia a sus militares y éstos responden flexibilizando la 
capacidad del individuo para comprometerse con la defensa de su patria, 
incentivándole y honrándole para que obtenga satisfacción de su relación 
con el servicio de las armas. De las mencionadas, las más competitivas son 
las de EEUU y el Reino Unido. 

Las Reservas Militares en Nuestro país

En Chile, un primer antecedente sobre la conscripción militar representa la 
ley de “Reclutas y Reemplazos del Ejército y la Armada”, sancionada por 
el presidente Federico Errázuriz Zañartu el 5 de septiembre de 1900, razón 
por la que esa fecha fue instituida como Día del Reservista.

El bitácora institucional señala que en el verano de 1953 funcionó en 
la Escuela Defensa de Costa un primer curso de aspirantes a Oficiales 
de Reserva, cuyo propósito fue capacitar a jóvenes en el desempeño 
de determinadas funciones en las unidades de dicho Cuerpo. En la jura 
de la bandera tomada a los estudiantes entre los que figuraban varios 
universitarios, uno de ellos “el joven Andrés Aguayo Herrera, que estudia 
construcción civil en la Universidad Católica de Valparaíso, hijo del 
contralmirante Defensa de Costa Félix Aguayo Bastidas”, según señala 
el contralmirante IM Miguel Álvarez en su historia de la Infantería de 
Marina, y de quienes no menos del sesenta por ciento salvó con éxito las 
pruebas para recibir su título de Guardiamarinas de Reserva, ellos fueron 
despedidos por el inspector del cuerpo, capitán de navío DC Eugenio 
González Noli:

“Habéis aprendido en un corto espacio de tiempo muchas materias técnicas, 
habéis aprendido el uso de armas menores, habéis aprendido también a 
servir una pieza de artillería, pero eso de nada servirá si no mantenéis en 
vuestros corazones la llama viva del cariño a vuestra institución.”

Instructores del primer curso fueron los tenientes Claudio Collados Núñez 
y Pedro Castro. A éstos, el año 1954 se sumaron Raúl Valenzuela Pérez y 
Fernando Carrasco Herrera, en 1955 Matías Valenzuela Labra y Copérnico 
Luna Tardón, y en 1956 Hernán Sepúlveda Goré y Pablo Wunderlich 
Piderit, oficiales que instruyeron a las siguientes hornadas de jóvenes 
acuartelados en el establecimiento que durante el siglo XX formó a los 
oficiales Artilleros de Costa, Defensa de Costa y de Infantería de Marina. 



Guardiamarinas Defensa de Costa graduados en 1945 reciben instrucción de material antiaéreo 
en el Fuerte Vergara de Las Salinas. Entre ellos: Sergio Cid, Manuel Debelli, Raúl Torrens 

y Hernán Sepúlveda, el primero nombrado comandante general del Cuerpo IM en 1976. 

Efectuado en 1954, en la Escuela de Armamentos, un primer curso de 
estudiantes para conformar una Reserva Naval, en él tomaron parte 30 
jóvenes universitarios de Santiago y Valparaíso, quienes tuvieron por 
instructores al capitán de corbeta Daniel Arellano Mac Leod y al teniente 
segundo Rodrigo Sánchez Luna, oficiales que con su trabajo realizado 
en tierra y a bordo de la corbeta “Papudo” -en la que se trasladaron a 
Talcahuano, Corral, Puerto Montt y Chiloé-, hicieron posible que al 
finalizar el mes de marzo, 28 subtenientes RN jurasen “por Dios y por su 
bandera, servir fielmente a su patria.” 

En sus memorias, el jefe de curso dirá que el director de personal, 
contralmirante Claudio Vío, le asignó tres sargentos ayudantes y le dio 
precisas instrucciones:

1º Vestirán de marinero y usarán un distintivo.
2º El período de instrucción militar lo harán en la Escuela Naval.
3º El Centro de Abastecimiento entregará la ropa necesaria para los 
    30 reclutas.
4º Los que aprueben el curso recibirán el grado de suboficial, y      
    continuarán su carrera haciendo cursos en verano para ascender al   
    grado de Oficial.” 



Capítulo Tres

Condecoración “Servicios Distinguidos”,
establecida por el Ministerio de Defensa Nacional el año 
2012 para premiar el espíritu de servicio a la Patria que 
caracteriza a los integrantes de la Reserva Naval Yates. 



Almirante Jorge Martínez Busch, 
Comandante en Jefe de la Armada 
entre 1990 y 1997.

“Leales Arbotantes”
“Semper Fidelis”, 

lema de la Fuerza de Submarinos

Trascendentales hechos marcaron la vida de los estados y las relaciones 
internacionales durante la última década del siglo XX. 

Cuando Europa y Estados Unidos se veían obligadas a enfrentar de manera 
conjunta el difícil escenario internacional causado por la invasión a Kuwait 
llevada a cabo en agosto de 1990 por Irak, lo que motivó el envío de 
tropas de Naciones Unidas a desarrollar una operación militar tendiente 
a restablecer el orden en esa zona del Cercano Oriente, en Chile la 
banda presidencial era entregada por el general Augusto Pinochet 
al presidente Patricio Aylwin, quien en marzo de 1990 dio inicio 
a un período de gobierno de cuatro años de duración, llamado “de 
transición”, que antecedió al primer período sexenal establecido en la 
Constitución Política de 1980.

Pasados cerca de dos siglos desde el nacimiento de república, tiempo 
en que hombres y buques de la Marina de Guerra han protagonizado 
innumerables episodios que narran su pasado y presente, actuando 
organizados de acuerdo a las particulares circunstancias de cada 
época, un nuevo eslabón vino a sumarse  a la sólida cadena de Historia 
y Tradición que constituye la historia naval militar de la Patria.

Conformada la escuadra chilena por unidades de superficie y medios 
aéreos, submarinos, fuerzas de infantería de marina y medios logísticos 
de tamaño adecuado para la defensa del territorio, algunos de los 
principales acaecimientos registrados en el bitácora institucional de 
fines del siglo XX eran la creación de la Cuarta Zona Naval nacida 
en 1989 para “dar seguridad al frente marítimo, controlar y proteger 
el tráfico marítimo entre el límite político internacional y el paralelo 
26º sur”, y los galardones que obtuvo la “Esmeralda” en las regatas 
oceánicas organizadas en julio y agosto de 1990 por la “Cutty Sark”: 
la primera entre Plymouth y La Coruña y la segunda entre Burdeos 
y Zeebrugge, competencias en las que los primeros lugares alcanzados en 
la serie “tall ships” se debieron a los “inestimables consejos de antiguos 
comandantes y de miembros de la Fedevela”, según confesará más tarde el 
capitán de navío Eduardo Schnaidt al comentar acerca de la réplica del faro 
de Hércules y el trofeo “Cabo de Hornos” recibidos en España y Bélgica.   Vocación de Mar y Patria    23



Frontis de la Escuela Naval 
“Arturo Prat”,  plantel que desde 

1995 forma a los Oficiales 
de la Reserva Naval Yates.

Tres días antes de darse término a la gestión iniciada en septiembre de 1973 
por la Junta Militar que integraran los comandantes en jefe de las Fuerzas 
Armadas y el director general del Cuerpo de Carabineros, el almirante José 
Toribio Merino entregó la comandancia en jefe de la Armada al almirante 
Jorge Martínez Busch, jefe que a comienzos de su mandato evaluó la 
conveniencia de establecer contacto con personas relacionadas con los 
intereses marítimos y con las actividades náuticas. Tal inquietud se basó en 
la estimación hecha por el alto mando naval acerca de la necesidad derivada 
del cambio de escenario político, de crear una instancia de proyección 
hacia la civilidad, dirigida a personas y organizaciones que por su actividad 
profesional, académica o empresarial, también por su ancestro familiar y 
cariño por la marina, sirviesen de puente de plata entre una institución 
acostumbrada a desarrollar su quehacer orientada exclusivamente a su 
ámbito interno, con los diversos sectores de la sociedad de la que forma 
parte. 

La intención de la jefatura naval se vio favorecida por varias razones. 

Una fue el acercamiento que por décadas venía ocurriendo entre marinos 
y civiles pertenecientes a clubes náuticos, muchos de los cuales, venían 
organizando actividades de remo y de vela en las bahías de Valparaíso y 
Concepción desde los años 1940, los que vieron aparecer mejores y más 
veloces embarcaciones y por la creciente participación en competencias 
efectuadas en aguas nacionales de regatistas de otros países, tanto civiles 

como provenientes de entidades navales. 

Otra fue la inmediata aceptación de la invitación hecha 
por el CJA a socios de clubes de yates a incorporarse 
al servicio naval en calidad de reservistas, sistema que 
sugirieron al almirante Martínez el presidente de Fedevela, 
Germán Pfingsthorn y el capitán de navío Roberto Kelly, 
después de una regata llevada a cabo a fines de 1990 en 
Algarrobo. Tal antecedente será comentado años más 
tarde a varios de sus amigos por el hombre de mar que, 
una vez retirado del servicio activo como marino de 
guerra, dedicó sus mejores esfuerzos a la instauración de 
un modelo de libre mercado hasta hoy día vigente en el 
país, actividad que durante el Gobierno Militar le llevó 
a ocupar por espacio de casi seis años la jefatura de la 
Oficina de Planificación Nacional y el cargo de ministro 

de economía, “plan económico y social que permitió sacar adelante el 
país”, según relató en el libro “Conversando con Roberto Kelly, recuerdos 
de una vida”, la historiadora Patricia Arancibia.

El mismo año que en la isla Quiriquina naciera la Escuela de Maniobras 
“Constantino Micalvi” creada el 10 de diciembre de 1990, el Comandante 
en Jefe de la Armada ordenó la ejecución de un primer curso de aspirantes, 
estableciendo que su objetivo principal sería “preparar Oficiales de Reserva 
Naval que contribuyan al resguardo y custodia de nuestra soberanía 
marítima, mediante el ejercicio de tareas de vigilancia durante sus 
navegaciones habituales, además de permitirles conocer a la Institución y 
su personal, logrando con ello proyectar a la Armada de Chile y su personal 
hacia la civilidad.”24    Vocación de Mar y Patria



Capitán de navío Sergio 
Valencia con aspirantes de 
la Promoción 1997 visitan 
la Escuela de Grumetes 
“Alejandro Navarrete 
Cisternas”.

Quienes seleccionaron a los primeros chilenos cuyo perfil requirió no tener 
menos de 18 ni más de 50 años de edad, ser capitanes deportivos de bahía, 
de yate costero o de alta mar, tener experiencia náutica, título universitario 
o equivalente y situación militar al día, fueron el capitán de navío Walter 
Berlinger y el capitán de fragata Sergio Valencia, ambos de dotación de la 
dirección general del personal, correspondiendo a la Escuela de Infantería 
de Marina recibir al primer grupo de aspirantes Patrones de Yates.

Una vez establecidas las características de los postulantes, los candidatos 
recibieron una invitación que junto con indicarles el calendario de 
actividades anuales y señalarles que: “Las prácticas de patrullaje en 
lanchas dependientes de la Dirección General del Territorio Marítimo y 
Marina Mercante Nacional se realizarán en las fechas que se detallan en los 
horarios de 08.30 a 12.30 horas, y de 14.00 a 17.30 horas, dividido el curso 
en tres grupos”, precisó la asistencia requerida y la necesidad de aprobar 
previamente materias enseñadas a distancia.

Dispuesta en octubre de 1992 una serie de normas a las cuales debieron 
ceñirse los guardiamarinas de las dos primeras promociones, la 
responsabilidad de coordinar su embarco en unidades a flote fue asignada 
a los guardiamarinas RN (L) John Streeter y Rodrigo Figueroa.  La toma 
de contacto con el respectivo segundo comandante para conocer el lugar, 
fecha y hora de embarco la cumplió el más antiguo de cada grupo, quien 
notificó a sus compañeros, advirtiéndoles al mismo tiempo acerca de la 
posibilidad de alteración, “por motivos de fuerza mayor”, de la hora de 
zarpe o, incluso, de que éste fuese suspendido. 
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En la navegación comenzada 
el 2 de noviembre de 1999 
en Talcahuano participaron 
contralmirante Fernando Gaete, 
el capitán de navío Juan Brito, 
los comandantes de los submarinos 
“Thomson” y “O’Brien”, 
capitanes de fragata Jorge Anguita 
y Roberto Saldivia, el capitán de 
corbeta Cristián Figari 
y el subteniente Agustín Edwards. 
Cortesía del capitán de navío 
Jorge Anguita Medel. 

La decisión de la superioridad naval de concentrar la formación de todos 
los Oficiales de la Armada en la Escuela Naval perfeccionó el sistema 
educativo de  los “Guardiamarinas Patrones de Yates”, denominación que 
en abril de 1994 usó el director del plantel cuando recibió a los cursos 1992 
y 1993 para reforzar la instrucción recibida en la Escuela IM. A esa fecha, 
ya habían sido transbordados los graduados en 1991 en el Fuerte Vergara, 
quienes en 1994 fueron los primeros en cumplir requisito de embarco en el 
buque escuela “Esmeralda”. 

El programa de actividades que lideró el teniente primero Rodrigo Pérez 
de Arce, incluyó conferencias, clases, visitas profesionales y embarcos. Las 
primeras fueron: “Visión Chilena frente al Pacífico”, “Ceremonial Naval” 
y “El Poder Naval de Chile”, en tanto que en la sala de clases fueron 
tratados los temas: guerra naval, guerra electrónica, guerra de superficie, 
guerra antisubmarina, guerra antiaérea, operaciones aeronavales, 
operaciones anfibias y control naval del tráfico marítimo. La participación 
en las ceremonias del 21 de Mayo y del 4 de Agosto, la visita al Centro de 
Entrenamiento Táctico, la ejecución del curso de incendio en la Escuela de 
Ingeniería Naval, y la regata “Luis Uribe” que en noviembre disputaron los 
oficiales instructores con los alumnos, completaron el temario llevado a 
cabo por quienes en diciembre de 1994 ascendieron al grado de subtenientes 
de la Reserva Naval Yates, así llamada a contar de esta fecha.

El mes de junio de 1997, un centenar de oficiales RNY rindieron un homenaje 
al comandante en jefe, almirante Jorge Martínez, en agradecimiento a la 
creación de esta forma de pertenencia a la institución. En la manifestación 
ofrecida cuando ya la entidad contaba con cinco promociones graduadas, 
el subteniente Claudio Undurraga señaló:



 En julio del año 2000 cumplió 
requisito de embarco el 

subteniente RNY José Manuel 
Ibáñez Ojeda, a quien se observa 

junto al comandante de la 
Esmeralda, capitán de navío 

Edmundo González, y al segundo 
comandante, capitán de fragata 

Piero Fagandini. La foto muestra 
las torres gemelas del World Trade 

Center destruidas en el atentado 
terrorista ocurrido el 11 de 

septiembre de 2001. 

“La oportunidad abierta por la Armada para que se incorporaran a su 
seno, fue recibida en forma entusiasta por este grupo de marinos de todas 
las edades, profesiones y quehaceres, que conocían o intuían los valores 
espirituales y humanos que conforman la carrera del oficial de marina, 
los que ahora comparten de un modo efectivo y práctico en el contacto 
diario con la actividad naval. Fue nuestro homenajeado, almirante Jorge 
Martínez Busch, quien visualizó el enorme potencial de este grupo humano 
y de manera experimental primero, y hoy con una organización cada vez 
más perfecta, ha ido, a través de su preocupación constante, moldeando 
nuestra formación y actividades, abriendo cada vez más las distintas 
reparticiones de la Armada para el desempeño de este muy especial grupo 
de Oficiales de la Reserva Naval.

Cada uno de nosotros, según su particular forma de ser, ha podido conocer 
en el trabajo cotidiano, en la intimidad de las cámaras, en el incesante 
recorrer de las cubiertas salobres de los buques, a numerosos camaradas 
de armas, desde el grumete que se inicia, hasta la más alta autoridad de 
nuestra institución y hemos podido apreciar en forma directa el sacrificio 
de cada marino de Chile para desempeñarse, alejados de sus hogares 
y muchas veces privados de todo contacto, en fatigosos tareas que no 
reconocen horarios ni días de descanso. Vocación de Mar y Patria    27



El almirante Jorge Patricio 
Arancibia Reyes entrega la 

comandancia en jefe de la Armada 
al almirante Miguel Ángel Vergara 

Villalobos, junio de 
2001 en Punta Ángeles.

Los Reservistas Patrones Yates, al renunciar a las comodidades de la 
vida civil, someterse a la disciplina militar, cumplir órdenes, dominar 
las técnicas que se les enseñan aprobando los respectivos exámenes y al 
mantenerse en servicio voluntariamente, dan testimonio de un pleno aceptar 
y compartir valores, tradiciones, costumbres, deberes y obligaciones que 
caracterizan a los chilenos que hicieron una profesión de la pertenencia a 
las Fuerzas Armadas. La aceptación voluntaria de sacrificios y renuncias 
por parte de personas naturalmente no obligadas a ello, es altamente 
positiva y formativa para los jóvenes tanto civiles como oficiales o gente 
de mar, demostrando con hechos el ánimo de compartir solidariamente un 
quehacer común, lo que constituye un ejemplo único de cómo integrar a la 
sociedad chilena.

Es aquí donde se centra nuestra tarea, es aquí donde debemos orientar 
todos nuestros esfuerzos. Queremos una gran marina, dotada de todos 
los medios humanos y materiales posibles, pero si ello no es enteramente 
alcanzable, somos los destinados a obtener el reconocimiento de la magna 
labor que se ejecuta y que ésta no sea remota, alejada, fuera del horizonte 
visible, sino que tenemos que obtener que la sociedad comprenda que todo 
lo que la Armada hace es con desprendimiento y con un importante objetivo 
de bien común. Hecho esto, podrán obtenerse los medios materiales que 
esta tarea exige.

Pocos se han detenido a pensar, por ejemplo, que sería vana nuestra 
pertenencia a las instituciones multinacionales que regulan el comercio y los 
recursos naturales marítimos, que de nada serviría nuestra participación 
en las actuales y futuras convenciones sobre el aún inexplotado continente 
antártico, si no tuviéramos una importante marina de guerra capaz de 
hacer respetar nuestros derechos. 28    Vocación de Mar y Patria



Visita del curso 2007 a Quellón, 
ocasión en que el aspirante Jorge 
Greene bailó un pie de cueca. 

Conceptos de vastos alcances como el del Mar Presencial, desarrollo 
natural de la idea, también de origen chileno, de la Zona Económica 
Exclusiva, serían meras elucubraciones teóricas sin la existencia de una 
marina capacitada para hacer sentir la influencia de Chile en los amplios 
espacios del océano y en los a veces tormentosos mares de los intereses 
internacionales.

Es tarea nuestra dar a conocer en nuestro medio a la Armada de Chile, 
institución que tiene los más vastos alcances en pos de los intereses de la 
nación, pero cuyas más caras tradiciones entran hoy día en conflicto con 
un mundo relativizado, donde el valor del sacrificio hacia los demás parece 
no ser públicamente apreciado.

Una institución cuyo objeto único y final es la defensa de la nación y de 
sus derechos, la preservación de su identidad e institucionalidad y cuyo 
medio es la preparación sin descanso para enfrentar, en última instancia, 
en el fragor destructivo de una guerra, al enemigo que atente contra dichos 
valores, no puede tener sino un espíritu del más amplio desprendimiento, 
pues en tal momento lo que se pone en juego es la vida de cada uno de sus 
integrantes.

Los marinos de Chile están conscientes que en última instancia no pueden 
flaquear, porque una tradición más que centenaria se lo impide. Todos 
hemos leído con emoción en la Escuela Naval, la nómina de los que 
sacrificaron sus vidas en el cumplimiento del deber, y también hemos visto 
el mármol que espera los nombres de futuros marinos que sacrificarán su 
vida por los demás.

Este espíritu del pasado y del presente es el que debemos dar a conocer a 
todos quienes nos rodean, debemos mover a todos nuestros círculos a que 
se fijen en nuestra institución, a que la respeten y en último término puedan 
agradecer y reconocer la difícil vida que los marinos deben llevar, única y 
exclusivamente, para el bien 
y protección de los chilenos.”

Al agradecer, el comandante 
en jefe recordó, entre otros 
conceptos, los motivos 
centrales que dieron origen 
al Cuerpo de Oficiales de 
la Reserva Naval Yates, 
entidad que, actuando en el 
cuerpo social como unidad 
independiente, como una 
especie de “fuerza de tarea” 
que se encontraba latente en 
la sociedad, estaba llamada a 
realizar trabajos muy precisos 
que hasta el momento, por 
falta de una forma orgánica 
para expresarse y canalizarse, 
no había sido posible llevar a 
cabo. 



Todo esto, favorecido por el hecho de la evidente vocación de servicio 
existente entre los miembros de la marina de guerra activa, oficiales y gente 
de mar, y los integrantes de la compañía cuyo entusiasmo, ejemplo de vida 
y dedicación por las cosas del mar, en particular las referidas a los deportes 
náuticos y la actividad marítima empresarial, refuerzan y enriquecen el 
deseo de servir a la Patria a través de la Armada.

Del feliz desarrollo del plan dispuesto por la CJA, da cuenta el comandante 
de la Compañía, capitán de navío Sergio Valencia, al momento de egresar 
el 5 de noviembre de 1999 una nueva promoción, y de ascender las 
promociones 1992 y 1997:

“Curso de Aspirantes 1999, hoy juran a la bandera, serán testigos de 
ello nuestro alto mando, los oficiales de la Reserva Naval Yates que los 
anteceden, los cadetes navales y los de mayor importancia, en especial 
para ustedes, sus familiares, sus seres más queridos. Al jurar rendir la 
vida por la Patria si fuere necesario, de igual manera a como lo hace todo 
oficial naval, contribuyen a hacer verdadero el lema de nuestros buques 
de “Vencer o Morir” y se convierten en uno de los nuestros. Abracen 
con cariño esta nueva actividad de oficial de reserva e integren en ella a 
sus familias, tienen que considera que sus esposas, a partir de hoy, están 
casadas con un marino. Adopten sin reservas esta nueva forma de vida, 
disfruten de la posibilidad que se les abre para servir a nuestra patria 
en la Armada, entregarnos su experiencia y aporte, y reciban a cambio, 
la amistad y fraternidad honesta del camarada de armas, junto con el 
legítimo orgullo de vestir un uniforme de tanta honra y tradición.

Oficiales de las generaciones 1992 y 1997, que hoy ascienden al grado 
superior, reciban nuestras más sinceras felicitaciones, han cumplido un 
importante paso en su desempeño en la institución, el nuevo galón que visten 
con tanto orgullo lo atestigua. Ustedes ya han actuado como arbotantes 
de la Armada nuestra, continúen haciéndolo, que esta ceremonia renueve 
sus fuerzas para seguir contribuyendo al sustento externo de nuestra 
institución y junto con ello, al igual que ya lo hicieron integrantes de otras 
promociones, conviértanse en instructores de las generaciones menos 
antiguas, para traspasarles los valores que ustedes ya recibieron y que los 
transformaron en arbotantes de la misma piedra. 

Oficiales CAOR Yates de las siete promociones que a partir de hoy 
tendremos prestando sus servicios en la institución. Estoy seguro de la 
adhesión y cariño que ustedes sienten hacia su Armada de Chile, hacia 
nuestra Armada. Al partir, sólo deseo recordarles que este programa nacido 
en 1991, para integrar a la Armada a nuestros navegantes deportivos, 
continuará siendo tan bueno en el futuro próximo como buenos sean sus 
integrantes, tan entusiasta como lo sean aquellos que verdaderamente se 
entusiasmen con el servicio naval, y de tanta utilidad para la institución 
como tanto sea el corazón y empeño que ustedes le puedan entregar.”

Fijada a la Secretaría General de la Armada a comienzos de 1995 la 
responsabilidad de planificar los cursos y brindar el apoyo logístico 
necesario para ejecutarlos, luego de recibir ese año un primer curso de 
aspirantes a Oficiales de Reserva Naval Yates, la Escuela Naval continuó 
haciéndolo anualmente hasta 1997. 30    Vocación de Mar y Patria



Comandante de Operaciones 
Navales, contralmirante José 
Miguel Romero y tenientes 
RNY Ramón Eluchans y Víctor 
Larraguibel, octubre de 2009 
en Santiago.

El año 2000, la Dirección General de Movilización Nacional, asignó 
a la unidad el propósito principal el servir a la Institución y a la Patria, 
recayendo en cada uno de sus miembros la tarea de participar, en el ámbitos 
de su respectiva competencia profesional y empresarial, en labores de 
asesoría institucional. El perfil y misión fueron definidos de acuerdo a la 
disponibilidad de tiempo de cada reservista, persona que, a las actividades 
profesionales y de asesoría debería dedicar un mínimo de diez días al año. 
Establecida inicialmente una dotación máxima de 180 integrantes entre los 
distintos grados, en 2003 el almirante Miguel Vergara aumentará el número 
a 200. Se dispuso asimismo que un registro de las actividades, funciones 
y trabajos desarrollados a bordo y en tierra deberían ser informados a la 
superioridad naval, tanto los cumplidos de modo individual como los 
colectivos; caso este último en que los grupos de trabajo serían nombrados 
anualmente por el Secretario General.

Los Guardiamarinas, con el propósito de familiarizarse con la vida a bordo, 
cumplen un período de embarco en tramos del viaje de instrucción de la 
“Esmeralda” y posteriormente a bordo de unidades navales, experiencia que 
permite crear instancias de interacción y unión con la oficialidad joven de 
la institución. El hecho de permanecer dos años en este grado, calificado en 
antiguas ordenanzas como “irresponsable” para los efectos del reglamento 
de disciplina, fue considerado beneficioso por atenuar las faltas cometidas 
por los “motes” suavizando las correspondientes sanciones. 

Pasado el bienio en que las solapas del dormán han mostrado los románticos 
“huevos fritos”, éstos son reemplazados por el galón dorado del Subteniente, 
grado en el que la destinación a un buque o repartición permite desarrollar 
el sentido de pertenencia a la Armada a través de su incorporación a la 
cámara de oficiales; nivel de la carrera en que el reservista efectúa cursos 
de entrenamiento en diversas áreas.

En los grados de Teniente Segundo y Teniente Primero, con el propósito 
de prestar una asesoría de utilidad al mando naval, puede cumplir servicios 
en unidades a flote o en tierra, preferentemente en las direcciones técnicas, 
direcciones generales y estado mayor general. Vocación de Mar y Patria    31



Después de efectuar períodos de entrenamiento a bordo o en tierra, curso 
de informaciones y participar en seminarios profesionales impartidos por 
la Academia de Guerra o por la Academia Politécnica Naval, ellos quedan 
facultados para colaborar con mayor eficiencia al funcionamiento general 
de la Armada.

En el grado de Capitán de Corbeta, máximo al que pueden aspirar 
los Oficiales de la Reserva Naval, son destinados a cualquier unidad 
o repartición de la marina, teniendo, en diferentes ámbitos y áreas de 
perfeccionamiento académico que cursan en la condición de jefes, 
disponibles todas las opciones institucionales de su interés, de acuerdo a 
sus conocimientos, experiencia y capacidades profesionales.

Del buen resultado tenido por la idea surgida en 1990, dan cuenta los 
comentarios manifestados en 2001 por el almirante Jorge Martínez, 
senador que en una entrevista concedida a la revista “Caor Yates”, 
confesó sentirse plenamente satisfecho por haber incorporado a la Armada 
a quienes, conocedores de la real gestión que ella cumple, ya contaban 
con ocho promociones a su haber. Dicho de otro modo, manifestó su 
total conformidad con el desempeño de la unidad nacida en los austeros 
patios del fuerte Vergara, cuyos integrantes del primer curso, al recibir sus 
insignias de guardiamarina, escucharon al almirante fallecido en octubre 
de 2011, referirse a ellos como “Leales Arbotantes”, palabras con las que 
el comandante en jefe quiso significar el importante rol de sostenedores del 
actuar institucional que asignó a su entidad.

Lemas y divisas definen de manera precisa el alma de una patria. 

En el caso de Chile, tan pronto el general José Miguel Carrera asumió el 
control político de la Patria Vieja, se preocupó por lograr una bandera y 
un escudo para identificar la idea de nación independiente, propósito al 
que dedicó sus mejores esfuerzos. Establecido el uso de un emblema cuya 
primera exhibición pública fue festejada en septiembre de 1812 con una 
salva de 21 cañonazos, su primer saludo con artillería naval lo recibió de la 
“Essex”, fragata recalada a aValparaíso a comienzos de 1814.

El primer blasón de armas chileno muestra a una pareja de indígenas, varón 
y mujer, de pie junto a una columna coronada por un globo terráqueo sobre 
el cual se cruzan una lanza y una palma, sobre ellas aparece una estrella 
de cinco puntas orlada con la inscripción latina “Post Tenebras Lux”: 
“Después de las tinieblas, la luz”, y en su parte inferior otro lema que dice: 
“Aut consilio, aut ense”: “Por el consejo o por la espada”.

Dispuesto en septiembre de 1819 un escudo cuya columna remataba un 
globo que alumbra una estrella de cinco puntas coronada por la palabra 
“Libertad”, el actual fue diseñado por Charles Wood siendo su uso ordenado 
por el presidente José Joaquín Prieto el 26 de junio de 1834:

“El escudo de armas de la república de Chile presentará un campo cortado 
de azul y de gules una estrella de plata; tendrá por timbre un plumaje 
tricolor de azul, blanco y encarnado; y por soportes un huemul a la derecha 
y un cóndor a la izquierda, coronado cada uno de estos animales por una 
corona naval de oro”.32    Vocación de Mar y Patria



El emblema de la patria que luce el estandarte presidencial nació sin lema, 
siendo el presidente Juan Luis Sanfuentes quien firmó en 1920 el decreto 
que dispone usar la divisa que encuentra su origen en la pensada por José 
Miguel Carrera, toda vez que señala la voluntad de hacer valer el derecho 
a ultranza, sea por la fuerza de la razón, sea por la fuerza de las armas, 
voluntad expresada en la fórmula con que marinos, soldados y aviadores 
juran a la bandera.

La terminología náutica define arbotante como el brazo, tirante o soporte 
metálico o de madera en forma de “V” que aloja la chumacera del eje de 
cola en los buques o embarcaciones para proteger sus hélices. El término 
derivado del francés: “arc boutant”, también designa a las barras de madera 
o hierro que sobresalen de los pescantes de gata a uno y otro lado de las 
amuras para aumentar el ángulo que forma la jarcia firme del botalón de 
foque y evitar que entorpezca el manejo de las anclas.

Al parecer, el origen de esta estructuras se encuentra en las piezas con forma 
de arco usadas para construir la catedral Notre Dame de Paris, elemento de 
forma arqueada característico de la arquitectura gótica, cuya inclinación 
permitió recoger la presión producida a lo largo de las naves de las iglesias 
que, gracias a los arbotantes, parecieran ser de mayor altura y cuya parte 
superior adornan gárgolas utilizadas para drenar las aguas de lluvia de la 
cubierta hacia el exterior. 

Conscientes desde un primer momento de la necesidad de contar con 
símbolos que dieran cuenta del espíritu de su Compañía, en breve tiempo 
los reservistas RNY diseñaron un escudo al que incorporaron un lema.

De similar forma, dimensiones y bordadura al de la institución, el emblema 
de la Compañía RNY lleva por timbre una corona naval rostrada en metal 
oro, con incrustaciones de esmeralda en esmalte sinople y rubíes en esmalte 
gules, sombreada bajo su base en el mismo metal. Va orlado de un calabrote 
en metal oro y en su parte superior lleva la inscripción “Armada de Chile”, 
en letras metal oro perfiladas en esmalte sable. Su campo, de esmalte plata, 
representa la integridad, obediencia, firmeza y vigilancia, cualidades con 
que desarrolla sus actividades. En el cuartel central lleva la silueta de un 
ancla en posición vertical y sobre su arganeo una estrella de cinco picos, 
todo ello en esmalte azur, color que junto con representar nuestro mar 
jurisdiccional, señala celo profesional, lealtad y aplicación.
 
En el centro del ancla, la figura de un velero en metal plata y su perfilado en 
esmalte azur, con velamen desplegado y su proa hacia siniestra, simboliza 
la pertenecía a la institución y la actividad yatista de sus integrantes. 
Centrado y orlando la punta del escudo se ubica la leyenda Compañía de 
Reserva Naval Yates en esmalte sable. Bajo el escudo y centrada, lleva una 
cinta ondeada y terminada en dos puntas por ambos extremos, con fondo 
metal plata y la inscripción “Leales Arbotantes” en letras esmalte sable, 
cuyo significado literal es “leales sostenedores desde el exterior”. 

La unión de los conceptos Lealtad y Arbotante, guía el actuar de los 
oficiales que después de colaborar a la instrucción de guardiamarinas en 
la “Esmeralda”, durante su carrera continúan sustentando el actuar de la 
Armada en los más diversos escenarios de la vida nacional. Vocación de Mar y Patria    33



Además de ayudar a los novatos a entender los misterios de la esfera celeste 
y conceptos como polo elevado, azimut verdadero, tipos de horizonte, 
uso del sextante, cálculo de la meridiana y observación de las estrellas y 
planetas, quienes cumplen su primer requisito para ascender a subteniente 
RNY, facilitan el contacto que los tripulantes del bergantín goleta establecen 
en los distintos puntos de recalada, contribuyendo con su gestión formativa 
al logro de los objetivos programados en el crucero de instrucción, es decir, 
facilitando la adaptación a la vida en el mar y en su relación con la vida 
civil, a quienes tienen como principal norte de sus vidas el servir de la 
mejor manera al engrandecimiento de la patria. Junto al escudo heráldico, 
el gallardete, cuyo origen se atribuye al látigo que el almirante inglés 
Roberto Blake izó en el mástil de su nave tras vencer al holandés Tromp 
durante las guerras sostenidas por ambas potencias entre 1652 y 1674, es 
uno de los símbolos más representativos de todo buque de guerra.

Existe en la marina militar chilena un decreto fechado en febrero de 1847 
que dispuso que la insignia de mando no debía ser otra que el gallardetón 
que establecía la ordenanza de la armada naval española de 1793: 

“Los brigadieres y capitanes de navío que no estén subordinados, llevarán 
en el tope mayor por insignia o distintivo un gallardetón o rabo de gallo de 
las propias listas y armas que la bandera, y envergado como ésta contra el 
palo; y los demás oficiales de grados inferiores sin distinción, no estando 
subordinados, un gallardete envergado en asta y con las armas a lo largo, 
también al tope mayor.”

En su corta existencia, el gallardete de la Compañía de Reserva Naval Yates, 
diseñado por el capitán de navío Alejandro Reyes conforme a las normas 
de la heráldica naval, ha mostrado su hermoso diseño en diversos mares, 
lagos, ríos y lugares del globo donde ha dejado siempre en alto el honor de 
los “leales arbotantes”, señalando el bitácora que, desde que en noviembre 
de 2008, una primera insignia fue presentada al comandante del patrullero 
“Sibbald” como recuerdo de la participación del curso 2001 en tareas de 
reaprovisionamiento de alcaldías de mar del Distrito Naval Beagle, ella ha 
continuado mostrando los colores de la Unidad en diferentes latitudes del 
planeta.

A comienzos del 2009 el gallardete fue llevado por el subteniente RNY 
Emilio Leontic Rasmussen al cuartel general de los Royal Marines en Puerto 
Stanley; en abril navegó en el Calafquén a bordo del yate del subteniente 
RNY Isidoro Palma, y en el canal Ocumé a bordo del “St. Pauli” del 
teniente primero Wolfgang Schulze, quien viajó al puerto de Livingstone en 
Guatemala; a mediados del citado año fue presentado por el cónsul chileno 
en Hong Kong, guardiamarina RNY Mario Artaza al contralmirante Xiao 
Xinnian de la Armada de China; durante el entrenamiento en clima frío que 
los cadetes infantes de marina efectuaron el invierno de 2009, el subteniente 
RNY Alejandro Arias lo condujo a las alturas cordilleranas de los Andes, 
lo que ocurrió el mismo mes que, en el Adriático, el gallardete fue avistado 
luciendo orgulloso en el mástil del catamarán de 40 pies “Libertas” que, al 
mando del subteniente RNY Peter Walbaum, navegaba en las cercanías de 
Split visitando las islas Braç, Hvar y Vis en Croacia.

Cinco comandantes ha tenido la Compañía de Reserva Naval Yates. 34    Vocación de Mar y Patria



Capitán de navío Walter 
Berlinger Landa y capitán 
de fragata Sergio Valencia 
Avaria, jefes de dotación 
de la dirección general 
del personal que en 1991 
organizaron el primer 
Curso de Aspirantes 
a Oficiales de Reserva 
Naval Yates.

El primero fue el capitán de navío Walter Berlinger Landa, subteniente 
graduado en diciembre de 1967, al término de su viaje de instrucción en 
la “Esmeralda”. La gran experiencia profesional obtenida a bordo de las 
barcazas “Águila”, “Rancagua” y “Orompello”, del crucero “Almirante 
Latorre”, de los destructores “Almirante Riveros” y “Orella”, de las 
misileras “Casma” y “Chipana”, y del transporte “Pardo”, así como su 
desempeño en la Escuela Naval como oficial de división, le facilitaron 
poner en marcha en 1991 el programa tendiente a crear 
la Reserva Naval Yates, de la que mandó su primer 
curso.

Entre 1992 y 2001, ejerció el mando de la Compañía 
el capitán de navío Sergio Valencia Gana, subteniente 
egresado en 1972 que prestó servicios en la Escuela 
de Grumetes, cursando luego la especialidad de 
Submarinos. Tras integrar la dotación del “O’Brien” 
y el “Hyatt”, fue destinado a la dirección general del 
personal, siendo nombrado, con el grado de capitán 
de fragata, comandante de la unidad que guió hasta 
retirarse del servicio con el grado de capitán de navío 
alcanzado en diciembre de 1996, después de haber 
organizado y dirigido los pasos de siete promociones 
de la Compañía RNY, y de haber servido sus últimos 
años en la secretaría general institucional.

En octubre de 2001 el mando de la Compañía fue asumido por el 
capitán de navío Allan Youlton Bascur, guardiamarina en 1977 cuyo 
embarco en la “Esmeralda” y cuyas experiencias habidas como teniente 
en el “Almirante Williams”, el “Uribe” y el “Pardo”, como capitán en el 
“Cochrane”, el “Riveros” y el petrolero “Montt”, y como comandante de la 
barcaza “Rancagua” y la misilera “Chipana” en 1995 y 2000, capacitaron 
plenamente al hidrógrafo cursado en España, oficial navegante y de estado 
mayor, edecán presidencial entre 1997 y 2000, además de subdirector del 
SHOA en 2001, para cumplir a cabalidad su importante gestión. 

Sucedió al jefe retirado de la Armada el año 2007, el capitán de navío 
Alejandro Reyes Nettle, oficial artillero y de estado mayor que dirigió 
los fuegos de la Compañía hasta comienzos de 2010. Egresado de la 
Escuela Naval en 1976, y, por ende, partícipe de las mismas singladuras 
en la “Esmeralda” que el comandante anterior, en 1978 fue destinado 
al destructor de la clase Fletcher “Blanco Encalada”, viajando luego a 
Inglaterra a curso en los destructores County, y a Israel para la compra de 
las misileras Saar III. Entre sus destinaciones se cuentan la “Iquique”, la 
“Covadonga” la “Esmeralda” como segundo comandante y la “Orompello” 
como comandante, además de comisiones cumplidas como oficial de enlace 
de delegaciones de habla inglesa. 

Dotado de un alto espíritu de servicio y de una gran afabilidad, dichas 
condiciones fueron factor determinante en la buena marcha de la unidad 
que, bajo su mando, se aprestó para tomar activa parte en los eventos con 
que la marina honró a la patria cuando ésta celebró su bicentenario, año 
que el comandante Reyes asumió nuevas funciones, siempre ligadas a la 
actividad náutica, este vez en el área austral del territorio. Vocación de Mar y Patria    35



Vicealmirante Enrique Larrañaga 
Martin, y tenientes RNY Nicolás 
Ibáñez y Claudio Melandri, 
noviembre de 2012.

Capitán de Navío Fernando 
Mackers, Comandante de la 

Compañía RNY desde el año 2010.

El actual comandante de compañía, es el capitán de navío Fernando Almuna 
Mackers, guardiamarina que el año 1975 viajó en la “Esmeralda” por el 
Pacífico. Después de servir como subteniente en la tercera zona naval, cursó 

la especialidad de torpedos y guerra A/S siendo destinado 
más tarde a los destructores clase County en Inglaterra. 
De regreso en la zona austral, comandó la “Guacolda” y 
la flotilla de torpederas estacionada en Puerto Williams, 
prestando luego servicios en la fragata “Almirante Condell” 
y el destructor “Blanco Encalada”. Cursó estado mayor 
en las academias de guerra de la Armada y del Ejército, 
y antes de asumir su actual cargo, trabajó en el Proyecto 
“Tridente” y en la Subsecretaría de Marina.

Tres hitos marcaron el momento en que la Compañía 
de Reserva Naval Yates cumplió 21 años de eficientes 
servicios prestados en mar y en tierra a la causa de la patria 
marina.

El primero fue el ascenso a Capitán de Corbeta de las 
promociones 1991 y 1992, a Teniente Segundo la promoción 2005 y a 
Subteniente la del año 2010, marinos que el 24 de octubre de 2012, lucieron 
en la bocamanga de sus dormanes las insignias de sus nuevos grados, unos 
en calidad de jefes, otros en calidad de mando medio y los últimos en calidad 
de oficiales “responsables”, por cuanto dejaban de ser guardiamarinas. 

El segundo fue la entrega de la medalla “Servicios Distinguidos en la 
Reserva de las Fuerzas Armadas” al teniente primero RNY Nicolás Ibáñez 
y al teniente segundo RNY Claudio Melandri, quienes en una ceremonia 

llevada a cabo el 7 de noviembre en el Museo Histórico 
Militar de Santiago fueron condecorados por el ministro 
de Defensa Nacional, Rodrigo Hinzpeter. Las razones 
de tal distinción las encontramos en la destacada 
colaboración en el fomento de los deportes náuticos 
demostrada a través del tiempo por ambos oficiales, 
así como por su aporte en mejorar la base de selección 
de postulantes a la Escuela Naval y por impulsar la 
recuperación del club naval de yates “Micalvi”, actividad 
tendiente a potenciar Puerto Williams en el ámbito 
marítimo nacional e internacional.

El tercer logro se refiere a la ejecución de un nuevo curso 
de combatiente anfibio impartido en el destacamento 
IM Nº 3 “Aldea” de Talcahuano, unidad en la que, 
en noviembre de 2012, se congregaron oficiales de 
diferentes promociones, cuyo más antiguo, capitán de 
corbeta RNY Arturo Garretón, se preocupó por dejar 
constancia del alto grado de preparación profesional 
alcanzado por quienes, en el breve pero intenso período 
vivido en las canchas de entrenamiento donde fueron 
instruidos por el teniente primero IM Joaquín Vilarnau, 
trabajaron en equipo con la eficiencia, lealtad y espíritu 
de cuerpo necesarios para hacerse acreedores a usar en 
sus guerreras la piocha de los infantes de marina de Chile.



Curso de Combatiente Básico 
Anfibio llevado a cabo en 
Talcahuano el año 2012

El siguiente pensamiento del director general del personal, vicealmirante 
Rafael González, refleja con meridiana claridad la visión institucional 
acerca de la Reserva Naval Yates:

“Desde la creación de la Compañía RNY, sus oficiales, en su mayoría 
eximios navegantes que con sus embarcaciones a vela han contribuido 
de modo importante a la formación básica de los cadetes navales, se han 
constituido en un brazo relevante del comandante en jefe, actuando en 
distintos ámbitos en beneficio de la Armada.

Podemos asegurar que en sus 21 años de existencia, sus integrantes han 
sido actores de múltiples desafío a bordo y en tierra, lugares donde han 
amalgamado su experiencia personal y estilo de vida con el estilo naval, 
asumiendo como norte tradiciones y costumbres que los han llevado a ser 
dignos ejemplos de oficiales de marina.

Su esfuerzo, tenacidad, patriotismo y actuar silente, les permitirán 
continuar navegando la ruta trazada por nuestra Armada y seguir siendo 
ejemplo de vida y aporte esencial en el quehacer institucional.”



Capítulo Cuatro

Buque multirol LSDH“Sargento Aldea” fondeado en bahía Cumberland, 
durante operativo en apoyo a los pobladores afectados por el tsunami del 27 de 
febrero de 2010. Antes de arribar a Valparaíso en su viaje inaugural el 9 de abril 
de 2012, la nave embarcó en Puerto Príncipe vehículos militares y pertrechos 
pertenecientes a la Misión de Estabilización en Haití de Naciones Unidas, 
Minutah, utilizando sus barcazas LCM “Fuentes” y “Reyes”.
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Primer Juramento 
a la Bandera de la 

Reserva Naval Yates, 
6 de septiembre de 1991. 

Trece Promociones
Primera Promoción

En abril de 1991 reconocieron cuartel en el Fuerte Vergara de Viña del 
Mar, 28 chilenos cuya apariencia física causó no poca extrañeza a quienes, 
desde el cuerpo de guardia, observaron llegar personas de dispares edades, 
algunos con barba, uno que otro con el pelo cortado a la manera militar, 
todos ellos familiarizados con los deportes náuticos, a quienes recibieron el 
capitán de corbeta IM Anfión Varela Peña y un par de “cosacos” con cara 
de tener pocos amigos.

Registra el bitácora que los primeros aspirantes fueron Pedro Pablo Albar, 
William James Clarke, Pedro Pablo Del Favero, Arturo Manuel Garretón, 
Federico Pedro Gili, Vicente Pablo Gimeno, José Román Guzmán, Pedro 
Irarrázabal, Patricio 
Kelly, Gonzalo Larraín, 
René Javier Lehuedé, 
Patricio Enrique López-
Huici, Carlos Alfredo 
Marsch, Carlos Gustavo 
Molina, Raúl Navarro, 
Germán Novión, 
Juan Carlos Oñate, 
Manuel Phillips, Oscar 
Prochelle, Enrique 
Manuel Rawlins, 
Patricio Reitze, René 
Ricardo Saintard, Carlos 
Martín Silva, Claudio 
Undurraga, Manuel 
Francisco Urzúa, Carlos 
Francisco Valdivieso, 
Gonzalo Rafael van 
Wersh y Nicolás Yaksic, y el libro de clases señala que la primera jornada 
transcurrió en actividades tales como entrega de equipo militar, uniformes 
y botas, prendas que muchas veces no correspondían a la talla de los 
reclutas, y toma de medidas para confeccionar el uniforme de salida que 
aprendieron a usar en las convocatorias que, un sábado por mes, dedicaron 
a la práctica de infantería doctrinal, ejercicio exigente a la vez que afable, 
como es propio a la disciplina y rigor que impone el servicio naval. Vocación de Mar y Patria    39



En el casino de oficiales del 
Fuerte Vergara, comparten los 
gamas René Saintard, José Román 
Guzmán, Pedro Irarrázabal, 
Patricio López-Huici, José Gonzalo 
Larraín y Juan Carlos Oñate. 

Desfile frente a las autoridades 
navales que presidió el comandante 
en jefe de la Armada, almirante 
Jorge Martínez Busch. 

Una vez graduados en el plantel al mando del capitán de navío IM Miguel 
Álvarez Ebner, ceremonia en la que Guzmán Farren egresó con la primera 
antigüedad, los guardiamarinas fueron adscritos a la UBM de la Escuela 

de Litoral y Faros, 
estableciendo inmediato 
contacto con el control 
de tráfico marítimo, 
y desarrollando un 
programa que los llevó 
a servir durante sus 
años de gama en las 
cubiertas del “Prat”, 
el “Cochrane”, el 
“Latorre”, la “Lynch”, 
la “Chacabuco” y el 
“Aquiles”, además del 
submarino “Hyatt” que 
conocieron durante una 
visita a Talcahuano. 
Destacarán entre sus 
primeras experiencias 
la participación en 

Unitas 1992 en que realizaron una travesía desde Puerto Montt hasta Punta 
Arenas, pasando por el cabo de Hornos, y el requisito de embarco en la 
“Esmeralda”, cumplido por primera vez en 1994.

De su época de subteniente, el comandante de curso recordará haber 
colaborado tres años a la instrucción de vela de los cadetes navales, lo 
que hizo junto con editar un libro que el director del Centro de Cultura 
Naval calificará como “una obra cuyo mayor mérito radica en la amena y 

didáctica presentación de los diversos temas necesarios para 
capacitar a un hombre terrestre para adentrarse, con relativa 
seguridad, en los apasionantes dominios de Neptuno. 

No sólo al deporte náutico y velerismo son aficionados los 
integrantes de la Compañía RNY; también existen quienes 
se preocupan por la historia, la pintura, la música y las 
costumbres del mar.

Existe también un arquitecto amante de la fotografía, que 
después de servir tres años en la capitanía de puerto de 
Quintero se interesó por colaborar a la gestión que cumple 
el Museo Marítimo Nacional, razón por la que su segundo 
transbordo fue a la repartición hoy situada en la antigua 

Escuela Naval del cerro Artillería, y un constructor civil que admira la 
figura y el ejemplo de Condell, quien ha servido toda su carrera en dos 
fragatas bautizadas con el nombre del compañero de curso de Prat, la tipo 
Leander cuyo mástil izó el pabellón chileno en diciembre de 1973, para ser 
dada de baja en diciembre de 2007, y una tipo 23 integrada a la Armada en 
Portsmouth en mayo de 2008. En ambas naves, el entusiasta reservista ha 
podido empapar su espíritu con el recuerdo de quien el 21 de mayo de 1879 
alcanzó la victoria en Punta Gruesa, latitud en la que hoy tiene su base el 
destacamento IM “Lynch”.40    Vocación de Mar y Patria



Embarco en el destructor 
“Almirante Latorre” del curso 

CAOR 1991. 
Los primeros oficiales RNY embarcados en la “Esmeralda” fueron los 
subtenientes Federico Gili, Patricio Kelly, Patricio López-Huici, Gonzalo 
Larraín y Claudio Undurraga, oficiales llamados “tenientes-gerentes” por 
el comandante que, cincuenta años después del desembarco de Normandía 
ocurrido el 6 de junio de 1944, condujo a la “Dama Blanca” a Rouen en el 
río Sena y a los mares Báltico y Mediterráneo. 

Correspondiendo a Kelly ser el primero en cumplir el requisito de embarco, 
el cadete naval de los años 60 pidió hacerlo en el tramo comprendido 
entre Kiel y Rouen, puertos de larga tradición marina. El primero, cuyo 
nombre español significa “quilla”, ha sido visitado por la “Esmeralda” los 
años 1965, 1973, 1994 y 2003, siendo su “Semana de la Vela” la época 
en que anualmente acoge gran cantidad de cultores del deporte náutico 
por excelencia, y encontrándose en sus cercanías la academia naval de 
Flensburg, lugar donde vivió sus últimos años Karl Dönitz, gran almirante 
con el que el comandante Bruno Klaue conversó durante la primera visita 
del buque escuela chileno al mar Báltico. El segundo, lugar de origen celta 
conocido por los romanos como Rotomagus, famoso por sus reuniones 
veleras llamadas “Armada” que desde 1994, pasado 50 años desde el 
desembarco aliado en las costas de Normandía, se realizan anualmente el 
mes de junio, y porque durante la guerra de los Cien Años, una campesina 
de Champagne salvó a Francia del dominio británico, recuperando el trono 
para Carlos VII. Prisionera de los ingleses en 1430 y acusada de hereje, 
Jeanne d’Arc fue condenada a morir en la hoguera en mayo de 1431, siendo 
sus cenizas arrojadas al río Sena. Vocación de Mar y Patria    41



Cintas “Primera Antigüedad” y “18 de Septiembre” usadas para premiar a los graduados de cada Promoción RNY.

Pasado el tiempo, tanto él como sus compañeros embarcados en otros 
tramos del periplo -caso de Gili, quien en Estambul visitó la torre Gálata, la 
mezquita de Santa Sofía y la casa de Pierre Loti en el Cuerno de Oro, y de 
Undurraga, oficial que por iniciar su tramo en Haifa pudo recorrer el Monte 
Carmelo donde una imagen de la Patrona de Chile, fue levantada en el 
santuario Stella Maris gracias al fervor mariano del capellán naval Ramón 
Ángel Jara-, recordarán que cada uno dio a conocer a los guardiamarinas 
temas de cultura general complementarios de la formación humanista que 
caracteriza al oficial de marina. La que demostró durante su carrera naval 
el tatarabuelo materno del guardiamarina Undurraga, comandante Arturo 
Prat, el destacado marino y abogado de nuestra historia patria.

Es precisamente en la visión que cada uno adquiere acerca de la gestión 
que cumple la Armada, donde yace el propósito perseguido por quienes, 
en condición de reservistas, participan en un proceso de intercambio 
generacional que enriquece el acervo cultural de los jóvenes egresados de 
la Escuela Naval, satisface ansias de mar comenzadas a colmar a bordo 
de pequeños barcos, que son continuadas a bordo del velero de porte 
mayor llamado “Esmeralda”, y acrecienta la cultura general que requiere la 
dotación de la nave que, año tras año, cumple la función de embajadora de 
la idiosincrasia, bondades y virtudes de la raza chilena. Incentivando, dicho 
sea de paso, tal cual ocurre con los integrantes de este curso estrechamente 
ligados a los ríos Calle Calle y Valdivia donde desarrollan sus labores 
empresariales, capitanes Prochelle y Navarro, el desarrollo marítimo de 
su región. 

A la inspección de arribo pasada en octubre de 2012, el comandante de 
curso dio cuenta de haber zarpado a su último transbordo el teniente 
William James Clarke Aravena.

“Lobo de Mar” comienza con la primera “Lima” de la palabra Leal.
Tal expresión identifica a los oficiales de las promociones 1991 y 1992, 

que el año 2012 ascendieron al grado de Capitán de Corbeta RNY.



Saludan a la primera antigüedad 
el director general del personal, 
contralmirante Oscar Vidal 
Walton y el director de la Escuela 
IM, capitán de navío IM Carlos 
González Lira.

Promoción 1992 con teniente 
primero IM Marco Amigo, 
frente a la sede de la Legión 
de Infantería de Marina en el 
Fuerte Vergara.
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Segunda Promoción

El segundo curso tuvo como jefe al capitán de corbeta IM Marco Amigo y 
se realizó nuevamente en la Escuela de Infantería de Marina, que en 1992 
dirigió el capitán de navío IM Carlos González Lira. 

Llevado a cabo un programa de estudios muy parecido al del año anterior, 
una diferencia la constituyó el ingreso de tres grupos de hermanos, los Elton 
Heavey, los González Correa y los Seguel Bunster, y de un padre y su hijo, 
los Corssen, quienes tuvieron como instructores a los infantes de marina, 
sargentos Ortiz y Romero y cabo Valdés, y a gamas del primer curso.
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Embarco en el rompehielos 
“Almirante Viel” realizado 
durante el verano del 2001.

La promoción conformada el año que la “Esmeralda” tomó parte en la 
regata “Quinto Centenario del Descubrimiento de América”, la integraron 
Cristian Amunátegui, Marcelo Heraldo Avaria, Federico Bierwirth, 
Christian Corssen Jansen y su padre Ricardo Corssen Müller, Daniel 
Federico y Eduardo Patricio Elton Heavey, Rodrigo Figueroa, Cristian 
González Cadell, los hermanos Daniel Andrés, Jorge Ricardo, Juan Pablo y 
Marcial Aurelio González Correa, Raimundo Hernández, Ronald Phillips, 
Wolfgang Kurt Schulze, Patricio y Ricardo Seguel, John Streeter, Eladio 
Susaeta Sáenz, Jorge Fred Talbot, Martín Esteban Uriarte y Alfredo Aníbal 
Urízar.

La primera antigüedad la 
obtuvo el guardiamarina 
Streeter, oficial que 
dos décadas después 
comandará la sección 
de presentación que, 
mediante la erección de 
un monumento instalado 
en mayo del 2011 en una 
plaza de Lo Barnechea, 
convirtió la figura de 
Arturo Prat en sólido 
referente urbano de 
“nuestros más preciados 
valores nacionales”.

Resultando difícil para 
muchos entender la 
renuncia voluntaria 
al tiempo libre y de 

vacaciones para ocuparlo en la milicia, por cierto que tal dificultad no fue 
tomada en cuenta por los integrantes de la promoción a la que pertenecen 
personas con apellidos tan ligados al mar como Bierwirth, hijo de uno de 
los fundadores del Club Náutico Oceánico de Chile, Corssen, hijo y nieto 
del ingeniero que reflotó el dique “Valparaíso” II hundido por un temporal 
en mayo de 1940, Streeter, capitán de fragata de los años 40 y González, 
apellido más numeroso en la oficialidad que el paso del tiempo ha reunido 
para conformar estirpes náuticas de nuestra patria, caso del los hermanos 
González Navarrete, de quienes Ernesto, EGN, en 1947 comandó la fragata 
“Iquique” en la primera expedición antártica. 

Obtenido el premio espíritu militar por el guardiamarina Figueroa, también 
cadete naval de los años 60 y por ende partícipe del cambio de local realizado 
en 1967, correspondió a los alumnos cuya graduación presidió el director 
general del personal, contralmirante Oscar Vidal Walton, participar en la 
Operación “Unitas” 1992, formando parte de las dotaciones del “Capitán 
Prat” y “Almirante Williams” que recalaron a Coquimbo, destructores en 
los que, además de conocer sus procedimientos tácticos de las unidades, 
alguno pudo haber sufrido el rigor de la justicia naval impuesta con el 
comandante Silva Gordon y tener que permanecer algunas horas arrestado 
en el camarote, tiempo que le habrá permitido reflexionar acerca de la 
importancia que la disciplina tiene en todo buque y repartición naval. 44    Vocación de Mar y Patria



Invitación a participar en la regata “Copa Desafío” 
organizada en 1992 en Algarrobo.
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Entre las primeras vivencias navales de los integrantes del segundo curso, se 
encuentran viajes profesionales realizados los años 2005 y 2007 a la tercera 
zona naval, cuyo comandante en jefe, contralmirante Edmundo González, 
dispondrá su embarco en el patrullero “Sibbald” y la misilera “Chipana” 
para trasladarse a las islas Dawson y Navarino, y conocer “in situ” áreas de 
la geografía magallánica austral, cuya toponimia contiene los nombres de 
incontables hidrógrafos provenientes de distintas nacionalidades, quienes 
en los siglos coloniales recorrieron sus intrincados e inexplorados canales.

Especial recuerdo guardarán de la regata “Velas Sudamérica 2010”, 
organizada por las armadas argentina y chilena para consolidar acuerdos 
suscritos en 1984 referidos al canal Beagle, en la que, además de la 
“Libertad” y la “Esmeralda”, tomaron parte el “Cisne Branco” de Brasil, el 
“Gloria” de Colombia, el “Guayas” de Ecuador -nave cuyo escudo ostenta 
el lema “Vencer o Morir”-, el “Juan Sebastián Elcano” de España, el 
“Europa” de Holanda, el “Cuauhtémoc” de México, el “Sagres” de Portugal, 
el “Capitán Miranda” de Uruguay y el “Simón Bolívar” de Venezuela. A 
raíz de la inédita reunión velera habida en aguas chilenas entre marzo y 
abril, al promediar el track comenzado en la bahía brasileña de Guanabara 
y finalizado en Veracruz, lo que permitió el embarco de algunos reservistas 
en los tramos Río de Janeiro-Mar del Plata, Talcahuano-Valparaíso y 
Valparaíso-Antofagasta, resultará fácil al teniente Miranda embarcado 
en el velero uruguayo asociar su nombre al de la embarcación botada al 
agua en julio de 1930, siendo el libro “Velas de América” editado por otro 
integrante de esta promoción, un hermoso testimonio de la fiesta náutica 
internacional. 

A la inspección de arribo pasada en octubre de 2012, año que la regata 
“Leales Arbotantes” fue ganada por el yate “Fogonazo” de la Escuela 
Naval que tripulaba el capitán de corbeta Bierwirth, instructor de vela de 
los cadetes, faltará el fallecido subteniente Cristian González Cadell.

“Estribor” comienza con la letra “Eco” de la palabra Leal.
Designa la banda donde los escandinavos colocaban un remo largo que 

usaban como timón de la embarcación. El vocablo danés “styrbord” 
devino en el inglés “starboard”, el francés “tribord” 

y el italiano “destra”.
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Promoción 1993, primera graduada en la Escuela Naval de Valparaíso. 
Sus integrantes posan frente al eucaliptus del edificio de la Dirección. 
Cortesía del suboficial Ec Mauricio Fuentes.

Tercera Promoción

El año 1993 se efectuó un tercer y último curso en el Fuerte Vergara, lugar 
donde en 1898 fueron emplazados para la defensa del puerto dos cañones 
de 28 centímetros marca Krupp, cuyos primeros tiros inspeccionaron el 
ministro de guerra Larraín Alcalde y el general Emilio Körner.

Los aspirantes cuya instrucción asumió el teniente primero IM Rodrigo 
Latorre fueron Joaquín Arnolds, Sergio Carvajal, Enrique Colombo, Luis 
Arnoldo Curti, Camilo Elton Galarce, Elías Guillermo Elton González, 
Thomas Elton Heavey, Héctor Ladislao Estay, Claudio y Jaime González 
Correa, Patricio Esteban Guardia, Manuel Francisco Leal-Plaza, Louis 
Philippe Lehuedé, Gerardo Clemente Marín, Jorge Palma, Leonardo 
Rodríguez, Pablo Ruiz-Tagle, Raúl Sotomayor, Francisco José Stanley y 
Juan Pablo Varela. Lograda la primera antigüedad por el guardiamarina 
Estay, tres años más tarde este oficial intervendrá quirúrgicamente a un 
sargento de maniobras en la “Esmeralda”, mientras navegaba frente a las 
Falkland integrando la dotación en el tramo Buenos Aires a Valparaíso. 
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Teniente primero RNY Thomas 
Elton durante vigilia de armas 
efectuada en el casino de oficiales 
de la Escuela Naval el 
20 de mayo de 2012. 

Por ser éste un relato que pretende unir vivencias que transcurren día a día 
en la institución marina, diremos que en las mismas aguas donde el año 
2002 un médico RNY ayudó a enfrentar la peritonitis que afectó la salud de 
un sargento maniobras de la “Esmeralda”, permitiendo a la nave cruzar sin 
mayores problemas el cabo de Hornos, en mayo de 1905 la corbeta “General 
Baquedano” navegó llevando a bordo a guardiamarinas y grumetes que 
viajaban en dirección a Europa, continente que esos mismos días recibió 
la noticia de la derrota sufrida por la escuadra rusa en Tsushima, durante el 
transcurso de la guerra habida entre Rusia y Japón. 

No siendo los viajes de instrucción el tema principal que anima este 
escrito, pero sí queriendo asociar nombres de quienes integran la gran 
familia naval y de paso evocar antiguas tradiciones marinas, es del caso 
recordar que en el crucero efectuado a comienzos del siglo XX cuyo 
itinerario consideró Hamilton -donde el comandante del apostadero inglés 
ofreció un “garden party”-, Copenhagen, Londres y Cherburgo, la corbeta 
navegó al mando del capitán de navío Recaredo Amengual, y que entre sus 
oficiales se encontraron el capitán Arturo Swett, los tenientes José Toribio 
Merino Saavedra, Olegario Reyes, el artillero de costa Alfredo Coddou, 
el cirujano Edmundo Plaza Condell, y los guardiamarinas Julio Allard, 
Andrés Chubretovich, Horacio Justiniano, Alberto Krug, Adolfo Simpson 
y Federico Wilson, nombres que durante el pasado siglo figuraron con 
frecuencia en los escalafones de la marina. 48    Vocación de Mar y Patria



Insignia del CAOR 1993

Entre las costumbres practicadas en el velero de 73 metros de eslora, famso 
por la narración de su “Último Grumete” que escribió Francisco Coloane, 
figuran el homenaje en honor de Eolo, dios de los vientos, rendido de 
capitán a paje, la celebración del 21 de mayo, en que al momento de servirse 
el champagne, uno de los oficiales pidió se bebiera una copa a la memoria 
de los que rindieron su vida en la histórica acción, el cruce del Ecuador con 
la bienvenida de Neptuno y la visita a la abadía de Westminster que, el 22 
de noviembre de 1905, efectuaron el comandante y un grupo de oficiales, 
portando un ancla de flores, acto al que concurrieron el ministro de Chile 
en Inglaterra, Domingo Gana, y los secretarios de la legación en Londres, 
Aninat e Ibáñez. 

El egreso de los reservistas que confeccionaron un proyecto para mejorar 
la sede del colegio “Capellán Pascal” puesto en marcha ese mismo año  en 
Las Salinas, se llevó a cabo el 5 de septiembre en la Escuela Naval, plantel 
que dirigía el capitán de navío Patricio Valenzuela Sotomayor, junto a 
quien los graduados compartieron una reunión de camaradería en el casino 
de oficiales de Punta Ángeles, dependencia inaugurada en 1975 cuando 
el establecimiento era dirigido por el capitán de navío Luis de los Ríos 
Echeverría. 

Un mes más tarde, con motivo de cumplirse el 9 de octubre 150 años del 
zarpe de la primera escuadra nacional, en la cubierta del destructor “Blanco 
Encalada”, el comandante en jefe de la escuadra señalará en su discurso 
recordatorio una estrofa del himno de la principal fuerza operativa naval:
 
“De Almirante a Grumete la Escuadra, animada del mismo ideal, su 
victoria segura en la guerra, entusiasta prepara en la paz.”

A la inspección de arribo pasada en octubre de 2012, el comandante de 
curso dio cuenta de haber zarpado a su último transbordo, los integrantes 
del curso, tenientes primero Joaquín Arnolds Reyes y Jorge Palma Calvo, 
quienes, en septiembre de 2011, rindieron su vida mientras integraban 
un equipo de voluntarios conformado para reparar los daños causados 
por el tsunami que en febrero del año anterior afectó el poblado de San 
Juan Bautista en el archipiélago de Juan Fernández. Consecuentes con su 
vocación de servicio y con su sed de acción y aventura, Joaquín y Jorge 
descendieron al fondo del mar que tanto amaban cumpliendo de esta forma 
heroica su deber de chilenos y de oficiales de la Reserva Naval Yates. 

“Ancla” lo inicia la letra “Alfa” de la palabra Leal. 
Sirve para designar uno de los más característicos objetos marinos, 

símbolo usado en los uniformes de gran cantidad de instituciones 
relacionadas con el mar o la actividad marítima. 
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Graduación de la Promoción RNY 1995, 
Patio del Buque de la Escuela Naval “Arturo Prat”.

Cuarta Promoción

En 1995, un cuarto grupo de aspirantes se conformó a las órdenes del 
capitán de corbeta Humberto Ramírez, jefe del curso de guardiamarinas el 
año siguiente en el buque escuela. 

Los aspirantes del primer curso impartido en la Escuela Naval fueron  
Andrés Alcalde, Mario Arangua, Alejandro Ernesto Ayala, Francisco 
Javier Echeverría, Agustín Edwards, Gastón Gauché, Tomás Hatton, 
Santiago Marinovic, Sergio Markman, Germán Pfingsthorn, Jaime Santa 
Cruz y Erich Strelow, de quienes con la primera antigüedad egresó el 
guardiamarina Hatton.

Muchos de los doce profesionales incorporados al servicio con el fin de 
colaborar al engrandecimiento de la Armada poseen una larga relación con 
las actividades náuticas, con la industria, con el comercio y con la historia 
naval de Chile, existiendo uno en particular cuyo apellido se asocia con el 
buque de mayor “carácter”, tonelaje, prestigio y tradición de la marina cuya 
escuadra, durante la primera mitad del siglo XX, tuvo como buque insignia 
al acorazado “Almirante Latorre”.

50    Vocación de Mar y Patria



Escudo del CAOR 1995

Guardiamarina Germán 
Pfingsthorn Valenzuela, reservista 
graduado en 1995 a quien se debe, 
en gran medida, el nacimiento de 

la Reserva Naval Yates.

En Hamburgo conversan el capitán de fragata 
Alejandro Reyes y el capitán de corbeta Humberto 

Ramírez, segundo comandante y jefe del curso 
de guardiamarinas de la “Esmeralda” en 1996, quienes 

están directamente relacionados con la buena marcha 
de la Reserva Naval Yates.

Cortesía del contralmirante Humberto Ramírez Navarro. 

Registra la historia que el 27 de noviembre de 1913, al ser lanzada al agua 
la nave de 28.000 toneladas construida en astilleros del Támesis, presidió 
la ceremonia el ministro de Chile en Inglaterra, Agustín Edwards Mac 
Clure, cuya esposa Olga Budge, la bautizó con el nombre del héroe de 
Angamos en presencia del almirante Joaquín Muñoz Hurtado, de su primer 
comandante, capitán de navío Salustio Valdés, y de representantes del 
cuerpo diplomático allí congregados. 

No siendo ésta la única relación de la familia Edwards con el buque dotado 
con cañones de 14 pulgadas, cuyos artilleros debían observar “la disciplina 
más estricta que debe existir en los ejercicios de artillería y específicamente 
en una torre de grueso calibre, cuyo oficial no debe permitir ni por un 
momento que la gente converse, flojee o muestre señales de descuido o 
torpeza”, otra muy importante consistió en la gestión cumplida al término 
del conflicto que motivó la retención del buque por la Royal Navy donde 
con el nombre de HMS “Canada” combatió el 31 de mayo de 1916 en 
Jutlandia, hecho que obligó a La Moneda a tener que retomar la operación 
de compra una vez terminada la gran guerra. 

La misión encomendada al almirante Gómez Carreño contó con la valiosa 
intervención de don Agustín, lográndose la entrega del acorazado por un 
tercio del valor de compra inicial, además de tres cazatorpederos y un 
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En septiembre del 2002,
el recién ascendido teniente 
segundo RNY Ernesto Ayala es 
felicitado por  el comandante de la 
Compañía, capitán de fragata 
Allan Youlton Bascur.

Entre los reservistas que el año 1996 embarcaron en la “Esmeralda”, al 
mando del capitán de navío Rodolfo Soria-Galvarro, se encontró el nieto de 
don Agustín, cuya condición de socio del “Royal Yacht Squadron” permitió 
a los oficiales navegar en el yate “Anakena” y compartir una velada en el 
castillo Cowes de la isla Wight, teniendo oportunidad además de visitar la 
abadía de Westminster donde cada 21 de mayo el jefe de la misión naval 
de Chile en el Reino Unido rinde honores ante la tumba del almirante lord 
Thomas Cochrane, décimo conde de Dundonald.  

El compartir experiencias y reuniones de camaradería creó lazos de 
amistad continuados cuatro años después con la entrega del estandarte 
que la Compañía RNY donó a la Fuerza de Submarinos que comandará 
entonces el contralmirante Soria-Galvarro, unidad en la que el año 2012 
se encontrará prestando servicios el reservista Edwards Eastman como 
dotación del submarino “Thomson”. Cuyo lema “Arica Gloriam Tibi 
Dedi” hace referencia a la gloria alcanzada por el valiente comandante 
del “Huáscar”, fallecido en su cubierta durante la guerra del Pacífico en 
el enfrentamiento artillero sostenido por la nave chilena contra la fortaleza 
peruana el 27 de febrero de 1880.



Su condición de abogado, fundador y editor de la revista “Nuestro Mar” , 
donde por más de veinte años se dedicó a difundir los intereses marítimos 
chilenos, hacen del integrante de esta promoción, Gastón Gauché, un 
hombre plenamente identificado con los valores que un hombre de mar 
predica y practica, tal cual ocurre en el caso del ex cadete militar hijo del 
guardiamarina Gauché Délano graduado en 1934. 

Que la historia naval y los intereses marítimos unifican a las gentes que 
aman el mar, sean éstos marinos o civiles, lo demuestra el reconocimiento 
que la marina hizo el día aniversario de la captura de la fragata “Reina María 
Isabel” a la revista fundada en 1993 por “El Mercurio” con la participación 
de dos integrantes de este curso. 

En la ceremonia llevada a cabo el 28 de octubre de 1995 en el edificio 
Armada de Chile, recibieron las condecoraciones “Al Mérito” Agustín 
Edwards, Enrique Schröder, Cristián Zegers, Gastón Gauché, Francisco 
Ghisolfo y Luis Ahumada, gestores del periódico que desde su nacimiento 
ha recogido en sus páginas temas vinculados al mar, difundiendo muchos 
de los capítulos que ha escrito nuestra historia militar. Además de conceptos 
políticos y estratégicos tendientes a acrecentar el poderío marítimo chileno, 
la marina mercante, el comercio exterior, la actividad portuaria y los 
deportes náuticos, tal cual lo hicieron los redactores del diario aparecido el 
12 de septiembre de 1827 en Valparaíso, quienes, en el primer número del 
decano de la prensa chilena, abogaron por la reapertura de la desaparecida 
academia de guardias marinas creada en 1818, establecimiento antecesor 
de la actual Escuela Naval. 

A la inspección de arribo pasada en octubre de 2012, el comandante de 
curso dio cuenta de haber zarpado a su último destino, los reservistas 
Ernesto Ayala Oliva, Sergio Markmann Dimitstein, Francisco Echeverría 
Alessandri y Germán Pfingsthorn Valenzuela.

“Latitud” comienza con la segunda “Lima” de la palabra Leal. 
Designa la distancia angular medida sobre el meridiano del lugar a 

partir del Ecuador, en grados, minutos y segundos, y en sentido norte 
y sur. La de Valparaíso es 33 grados sur.
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Los integrantes de la promoción 
ingresan al Patio del Buque para 
ser investidos Guardiamarinas de 
la Armada de Chile.

Quinta Promoción

En agosto de 1996, la Armada lamentó la muerte del almirante José Toribio 
Merino Castro, comandante en jefe de los años 1973 a 1990 cuyo nombre 
recuerda el buque madre de submarinos adquirido en Suecia, que en la 
marina sueca llevó el nombre de “Alvsborg”.

Dispuesta la ejecución de un quinto curso de chilenos con vocación de 
mar y patria, quienes se encargaron de formar militarmente al nuevo 
contingente fueron el capitán de corbeta IM Marco Amigo y los tenientes 
Eduardo Preuss y Francisco Ahrens. Lo integraron los aspirantes Luis 
Paolo Abelli, Fernando Javier Amenábar, Pablo Amunátegui Echeverría, 
Miguel Amunátegui Monckeberg, Ricardo Bacarreza, Miguel Carlos 
Bejide, Ismael Correa, Lorenzo Da-Bove, Mario Enrique Davis, Juan 
Carlos Délano, Gonzalo Hernán Díaz, Francisco Javier Echeverría, Julio 
Fontecilla, Alejandro Garretón, José Manuel Ibáñez, Francisco Javier 
León, Mario Lübertt, Bernardo Eduardo Matte, José Isidoro Melero, Marco 
Aurelio Montalbetti, Alfonso Peró, Alessandro José Sedini y Eduardo Juan 
Vásquez. Entre los nombrados, el guardiamarina León Délano se convirtió 
en comandante de curso.

De su paso por el plantel cuyo director, capitán de navío Fernando Gaete 
Winkelmann, ese año inauguró un muro con placas de bronce que registran 
los nombres de los oficiales egresados, los alumnos recordarán el sano 
espíritu de competencia nacido entre quienes aprendieron la necesidad de 
trabajar en equipo para superar las pruebas y competencias a que se vieron 
enfrentados en el período.



El contralmirante Jorge Swett Browne da a conocer el funcionamiento de 
Asmar, empresa cuyos principales astilleros  se encuentran en Talcahuano, 
Valparaíso y Punta Arenas. 

Visita a la Fuerza de 
Submarinos basada en el 
apostadero naval de Talcahuano. 

Vocación de Mar y Patria    55



Guardiamarina Alfonso Peró trabajando 
con la carta en el puente de la “Esmeralda” 
que navega a la cuadra de New Orleans 
en 1998. 

Fructíferas obras han nacido de integrantes de esta promoción.

Tratándose una de ellas de la Fundación Mar de Chile, cuya idea primigenia 
concibió el teniente Lübbert, quien desde un comienzo recibió un decidido 
respaldo del alto mando naval así como de un grupo multidisciplinario de 
reservistas entre ellos los abogados Eduardo Vásquez y Claudio Undurraga, 
además de Tomás Hatton, Sergio Markmann y el entonces vicealmirante 
Miguel Ángel Vergara, destaca entre los muchos logros alcanzados por 
la entidad nacida el año 2001 un programa de difusión de la conciencia 

marítima basado en documentales que han mostrado las diversas 
opciones de vida y oportunidades laborales que ofrece el ámbito 
marítimo.

“Hombres de Mar” y “Gente de Mar”, aparecidos en 2007 y 2008 
con amplia cobertura en las guarniciones navales, dan una mirada 
íntima a la vida profesional, familiar y profesional del marino de 
guerra, a través de vivencias tenidas por oficiales y personal en 
servicio activo, que testimonian cómo es la vida de hombres y 
mujeres interesados por el servicio cívico y militar de la patria; 
los lanzados a partir de 2009: “El marino mercante chileno”, “El 
deportista náutico”, “Sistemas portuarios” y “El acuicultor”, 
continuaron dando a conocer alternativas relacionadas con el 
aspecto laboral, con las disciplinas deportivas realizadas en íntimo 
contacto con la naturaleza marina, con el comercio exterior que 
llevan a cabo los terminales portuarios, donde diversas empresas e 
instituciones comparten esfuerzos para materializar el intercambio 
comercial entre nuestro país y el extranjero, del que un 90 por 
ciento se hace por mar, y con la producción de alimentos del mar, 
emprendimientos que dan sustentabilidad al liderazgo mundial 
alcanzado por Chile en tal ámbito.

A la lista de coyes pasada al finalizar el año 2012, faltará el aspirante 
José Isidoro Melero Rodríguez, dando cuenta el comandante de 
curso que el citado reservista ya habrá zarpado a su destino final.

“Alcázar” comienza con la primera letra “Alfa” de Arbotante. Designa 
la parte de la cubierta superior que extiende desde el palo mayor hasta la 
popa, o, en algunos casos, hasta la toldilla. Desde allí, Prat arengó a su 

tripulación en mayo de 1879.
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Promoción RNY 1997.

Sexta Promoción

En 1997 la dirección de la Escuela Naval fue asumida por el capitán de 
navío Hugo Campodonico Costa, guardiamarina graduado en 1969 cuya 
gestión se caracterizó por una eficiente labor organizativa.

Integrada la promoción por voluntarios que contaban con una acabada 
experiencia náutica, ellos fueron los aspirantes José Avayú, Andrés 
Berdichesky, Luis Enrique Blanco, Luis Juan Cambiaso, Alfonso Camps, 
Adrián Pedro Caussade, Roberto de Andraca, Gonzalo Mario Díaz, 
Leopoldo Dreyer, Walter Christian Eaglehurst, Edmundo Luis Escobar, 
Eduardo Raimundo Estrada, Marcelo Sergio Fernández, José Luis Granier, 
Jorge Ignacio Grez Hevia, Nicolás Ibáñez, Juan Cristóbal Lira, Roberto 
Tomás Kelly, Martín Rafael León, Marco Andrés Montalbetti, Homero 
Novoa, Carlos Francisco Oyarzún, Carlos Alberto Sánchez, José Miguel 
Sciaraffia, José Pedro Varela y José Ventura Vidal. La primera antigüedad 
correspondió al guardiamarina Ibáñez Scott, el premio espíritu profesional a 
Avayú, y el de espíritu militar a Sánchez; dos años más tarde, los premiados 
más el guardiamarina Dreyer se transformarán en instructores de una nueva 
promoción.

En el tercer curso que le correspondió dirigir, el capitán Marco Amigo 
estuvo asesorado por los tenientes Francisco Ahrens y Roberto Pizarro, 
quienes fueron testigos del homenaje rendido en el séptimo aniversario de 
la Reserva Naval Yates al almirante Jorge Martínez, acto ofrecido por los 
marinos cuya Compañía continuaba al mando de Sergio Valencia, oficial 
ascendido a capitán de navío en diciembre de 1996. 



Al momento de su incorporación 
a la Escuela Naval el jefe de curso 
toma la promesa de rigor a los 
nuevos aspirantes.

“General Baquedano”, 
unidad tipo Leander en la que los 

reservistas 1996 y 1997 efectuaron 
sus primeras navegaciones.

En nuestro país, esta fragata prestó 
servicios entre 1992 y 1998. 

En el buen logro de tal propósito, fundamentales resultaron ser las reuniones 
sociales y celebraciones como el aniversario de la Escuela Naval el 4 de 
agosto, de la Infantería de Marina el 16 de junio, de la Ingeniería Naval el 
3 de julio y de la Aviación Naval el 16 de marzo.

Entre las novedades del año 1997 destaca el viaje realizado por un aspirante 
a Japón, país al que, habiendo Chile establecido 100 años antes relaciones 
de amistad, comercio y navegación, la “Esmeralda” llevó como recuerdo 
un pabellón de gran tamaño hecho con linos de La Unión, emblema que 
el 31 de agosto fue entregado por el presidente de Chile, junto con un 
sello postal alusivo a los largos años de amistad compartidos con el estado 
asiático al que los buques escuela chilenos normalmente han incluido en 
sus cruceros de instrucción.
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En la escuela de Grumetes, 
el comandante Víctor Ternicien 
recibe al grupo que encabezan 
el capitán de navío Sergio 
Valencia y el capitán de corbeta 
IM Marco Amigo.

Práctica de Infantería Doctrinal en 
el apostadero naval de Talcahuano.

Año de incorporación al inventario naval del BMS “Almirante Merino”, 
el alejamiento de las filas del almirante Martínez permite recordar que 
durante su gestión fueron recibidas las fragatas “Ministro Zenteno” y 
“General Baquedano”, el “Almirante Viel”, una barcaza de desembarco, 
diez lanchas clase Grumete, seis patrulleros armados por Asmar, el 
“Ingeniero George Slight Marshall” incorporado en 1996 para salvataje 
y trabajos hidrográficos, cuatro misileras y el “Vidal Gormaz” adquirido 
en 1992 para investigación oceanográfica, además de helicópteros Super 
Puma y Bolkow, y un avión P3 de exploración aeromarítima.

En el cumplimiento de las tareas que la Seguridad Nacional impone a la 
Armada, durante sus años de mando, el comandante en jefe alejado de las 
filas a fines de 1997 destacó como un líder preocupado por la buena marcha 
de su institución, desarrollando los siguientes programas:
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Trece oficiales RNY conformaron 
el tercer curso CBA llevado a 
cabo el mes de julio de 2000 en 
Talcahuano. 

Capitán de corbeta IM 
Marco Amigo y aspirantes 

Eduardo Vásquez, Mario Lübbert
y Guido Montalbetti. 

- Una modernización amplia y profunda de la educación en la Armada, 
destinada a preparar profesionales para el siglo XXI, la que fue 
complementada con la creación en Viña del Mar de la Universidad 
Marítima y del colegio “Capellán Pascal”;

- Una renovación y adquisición de material y equipo equilibrada 
entre los recursos disponibles y la capacidad tecnológica para operar 
equipos de alta grado de sofisticación;

- El afianzamiento del espíritu de cuerpo, sentido de pertenencia e 
identidad, orgullo de vestir el uniforme y responsabilidad por custodiar 
la rica historia y legado del que la Marina es depositaria. Buscando 
integrar a un segmento de la población que mediante la práctica de 
actividades marítimas ayudara a difundir el destino oceánico de Chile, 
nació la Reserva Naval Yates.
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Alumnos del primer curso de 
Combatiente Básico Anfibio 
efectuado en el destacamento 
IM “Aldea” de Talcahuano, 
guardiamarinas Nicolás Ibáñez, 
Carlos Sánchez, Cristóbal Lira y 
Jorge Grez, enero de 1998. 

Los integrantes del segundo 
curso CBA son saludados por el 
comandante en jefe de la II ZN, 
contralmirante Pattillo Barrientos, 
y el comandante del destacamento 
IM “Aldea”, capitán de fragata IM 
Jorge Hartung Barilari, 
mayo de 1999.

Recoger los pasos no es otra cosa que recordar el tiempo vivido.

Pasados quince años desde la última vez que le correspondió instruir a 
reservistas RNY, el contralmirante Amigo recordará haber experimentado 
no poca inquietud al serle asignada la misión de convertir a civiles en 
marinos de guerra, contando sólo con escasas diez sesiones transcurridas 
durante fines de semanas distanciados. Tales aprehensiones desaparecieron 
cuando, secundado por sus ayudantes e instructores, entre quienes señala a 
los sargentos IM Bristoldo Urzúa, Romero y Valdés, comenzó a enseñar a 
los reclutas a llevar el paso al compás del bombo y a disparar con pistola y 
fusil, dándose cuenta de inmediato que sus alumnos contaban con una alta 
motivación por servir a la Armada y deseaban demostrar su amor a la patria 
de manera explícita y rotunda, no importándoles ni las incomodidades ni 
que, eventualmente, quienes les enseñaban “las delicias de la infantería, les 
metieran un poco de caña”.



Teniente primero Roberto Pizarro 
y aspirantes Nicolás Ibáñez, 

Homero Novoa, Cristóbal Lira, 
Guido Montalbetti 
y Leopoldo Dreyer. 

Sargento segundo IM (Cdos) 
Bristoldo Urzúa Flores, destacado 
instructor de varias promociones 
de la Reserva Naval Yates, y un 

alumno “caracterizado” para 
cumplir la misión que se le asigne.

En los lugares donde se efectuó la instrucción militar, se generaron 
simpáticas anécdotas, caso de la nacida durante una práctica de tiro en que 
se debía recorrer 100 metros hasta el foso para revisar los propios impactos, 
circunstancia que originó la pregunta de un aspirante sobre la existencia 
de algún sistema de comunicaciones telefónicas o de celulares para no 
tener que caminar esa distancia. La inmediata orden que Valdés dio a un 
conscripto que apoyaba la actividad: “Celular, anda a ver los impactos del 
aspirante”, causó la espontánea risa de los fusileros, no existiendo registro 
acerca de si el momento de esparcimiento habido en medio de la práctica 
de tiro, mejoró o no la puntería de quienes, alineando alza con punto de 
mira, controlando su respiración y la presión dactilar sobre el disparador, 
buscaban hacer fama en su respectivo blanco.
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Otra será la broma efectuada por un alumno que tras regresar con las espadas 
que fue a buscar, respondió a quien le preguntó dónde las había comprado: 
“Anda tú al pañol y pide las que quieras”, situaciones enfrentadas con el 
mejor de los ánimos por los aspirantes que ese día también conocieron 
el significado de los tradicionales términos navales: “califón”, “carreta”, 
“estar tuli”, “forti la farra”, “maquineado”, “mariscal”, “mote”, “moteco”, 
“pague diez”, “recachante”, “remo” y muchas otras que forman parte de una 
jerga acuñada en el tiempo por los alumnos de la Escuela Naval. Anécdotas 
siempre recordadas en la tradicional reunión anual que este curso realiza en 
el fundo El Pequén de Quilpué.

Novedad en el plan de formación representó en 1998 la ejecución de un 
período de entrenamiento IM adaptado para la RNY que conformaron los 
guardiamarinas Grez, Ibáñez, Lira y Sánchez, quienes, motivados por el 
ejemplo de su jefe infante de marina, en enero se trasladaron a Talcahuano 
con el fin de aprender instrucción individual de combate, tiro de polígono 
y operaciones anfibias. Experiencia cuyo éxito quedó reflejado en la 
satisfacción experimentada por quienes, al término del corto pero intenso 
período de adoctrinamiento pasado en la península de Tumbes, recibieron 
de parte del comandante general del Cuerpo IM, contralmirante Gastón 
Arriagada, la piocha de los dos cañones cruzados sobre un torreón que 
corona la estrella de la marina de Chile.

Los siguientes años, nuevos cursos serán efectuados en la península de 
Tumbes, espacio donde la necesidad de dar adecuada protección a los diques 
y maestranzas construidos a fines del siglo XIX y comienzos del siguiente, 
determinaron la instalación de un poderoso sistema de artillería costera en 
diferentes puntos del litoral y en la isla Quiriquina, emplazamientos con 
nombres de héroes de la Independencia, entre ellos, además del general 
José Manuel Borgoño que organizó la artillería del Ejército Libertador del 
Perú, los de Jorge Beauchef y José Rondizzoni, militares de los ejércitos de 
Napoleón que después de las campañas de España y Rusia, combatieron por 
la emancipación de Chile, y de Nicolás Maruri y Agustín López Alcázar, 
patriotas que acompañaron al general Bernardo O’Higgins en los campos 
de Rancagua, Chacabuco, Cancha Rayada y Maipú.

A quienes participaron en el período de entrenamiento realizado en mayo de 
1999, subtenientes Daniel Elton y Héctor Estay, y guardiamarinas Alfonso 
Camps, Gonzalo Díaz, Eduardo Estrada, Luis Granier, Martín León, Marco 
Montalbetti, Homero Novoa y José Pedro Varela, oficiales que tuvieron 
como instructores a los tenientes IM Favio Santibáñez y Cristián Brahm, 
a los sargentos IM Obed Arroyo, José Fritz, Rolando Fierro y Bristoldo 
Urzúa, y a los cabos IM Pedro Salcedo y Francisco Tapia, el siguiente año 
se sumaron sus compañeros de promoción Luis Cambiaso y Edmundo 
Escobar. Cuando el año 2012, el centro de entrenamiento de la Infantería 
de Marina basado en el fuerte “O’Higgins” de Talcahuano desarrolle un 
nuevo curso, a él se integrarán el capitán de corbeta Arturo Garretón, los 
tenientes Juan Pablo Varela y Claudio Melandri, y los subtenientes Andrés 
Cabezas, Carlos Báez, Felipe Cruz, Gastón Nieto, Miguel Ángel Romero, 
Rodrigo Sepúlveda, Andrés Silva y Cristián Urbina. La jefatura de curso 
será ejercida por el capitán de corbeta IM Jorge Serón, antiguo jefe de 
actividades militares de la Escuela Naval que en el destacamento “Aldea” 
se desempeñaba como segundo comandante. 



El comandante de este curso no tardó en destacar como proactivo 
colaborador de las actividades náuticas al más alto nivel, siendo producto 
de su iniciativa la puesta en marcha de proyectos como “Desafío Cabo de 
Hornos”, que culminó en la primera vuelta al mundo realizada por veleristas 

chilenos en una regata internacional corrida los 
años 2008 y 2009, la fundación “Amigos de Cabo 
de Hornos” que buscará dar nueva vida al club de 
yates nacido el 21 de noviembre de 1985 en Puerto 
Williams, lugar que esa fecha celebra el aniversario 
de su fundación, y la instalación de un monumento 
en Lo Barnechea destinado a honrar la figura del 
Comandante de la corbeta “Esmeralda” hundida en 
Iquique en 1879. 

Para realizar la obra de 2,40 metros de altura, 
los escultores Gabriel Ravioly, Octavio Román 
y Pamela Galleguillos se inspiraron en el óleo 
pintado por Cosme San Martín en 1883, demorando 
cuatro meses en ejecutar el bronce inaugurado el 
13 de mayo de 2011, día que el secretario general 
de la Armada, contralmirante Humberto Ramírez, 
expresó que la escultura destaca la espiritualidad, 
nobleza y simbolismo que caracterizaron al 
chileno “cuya lección de vida es parte del sentir 
nacional más profundo, y que por la generosidad 
que encierra ha sido por generaciones ejemplo de 
determinación y compromiso, como también fuente 
de inspiración y valor ciudadano para la sociedad 
toda”, fundamentando así la obra recibida por el 
alcalde Felipe Guevara frente a cadetes navales 
y el destacamento de honor que conformaron 45 
reservistas RNY.

Trabajo que, además de materializar una anhelada 
aspiración para los habitantes de la comuna en que 
residen seis integrantes de la unidad, se constituyó 
en ejemplo de vida para los casi 20.000 alumnos que 
asisten a clases en escuelas y colegios existentes en 
Lo Barnechea. Jóvenes que ante la estatua levantada 
en una plaza de avenida La Dehesa con Comandante 
Malbec, podrán meditar en las cualidades cardinales 
que caracterizaron la persona del marino nacido 
en Ninhue el 3 de abril de 1848: hacedor, heroico, 

hidalgo, honrado y humilde, rasgos destacados por el comandante en jefe 
de la tercera zona naval el 21 de mayo de 2007 en Punta Arenas. 

“Regata” comienza con la letra “Romeo” de Arbotante.
Designa la competición entre yates o embarcaciones menores para la 

consecución de un premio o trofeo, teniendo su origen primigenio en las 
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Recogida de los nuevos 
aspirantes RNY. 

Séptima Promoción

En 1999, correspondió ejercer la jefatura de un nuevo grupo de amantes 
de la vela que optaron por vestir el uniforme de la Armada, al capitán 
de corbeta Francisco Abrego, jefe de relaciones públicas del plantel que 
dirigía el capitán de navío Daniel Arellano, cuyo lema “Honor y Patria, 
Eficiencia y Disciplina”, se remonta a la época en que la Escuela Naval 
fue dirigida por el capitán de fragata Jean Jules Feuillet, contratado en 
Francia por el gobierno de Chile para organizar la Escuela Naval creada en 
1858 por el presidente Manuel Montt. Ayudantes del jefe de curso fueron 
los tenientes Claudio Yáñez y Jorge Parga, y los gamas RNY José Avayú, 
Leopoldo Dreyer, Nicolás Ibáñez y Carlos Alberto Sánchez pertenecientes 
a la promoción anterior.

Los aspirantes fueron Gabriel Abramovicz, Roberto Aigneren, Bernardo 
Berdichesky, Christian Cross, Gonzalo de la Cuadra, Fernando Delfau, 
Luis del Real, Ewald Doerner, Edmundo Gana, Gerardo Grimaldi, Jaime 
Patricio González, Fernando Hartwig, Jorge Hasbún, Hernán Jiménez, Luis 
Felipe Lehuedé, Exequiel Lira, José Miguel Navarro, Diego Salas, Daniel 
Troncoso y Roberto Verdugo. Egresado Verdugo con la primera antigüedad, 
su primera orden impartida como comandante de curso fue disponer un viaje 
de camaradería en Puerto Montt utilizando las embarcaciones “Mandinga” 
e “Integración”, nombre que interpreta claramente el propósito pretendido 
en el periplo.

En la ceremonia que el 5 de noviembre presidió el ministro de defensa 
Raúl Troncoso, su hermano Daniel recibió el premio al mejor compañero, 
correspondiendo el de espíritu militar a Salas y el de espíritu profesional 
al gama Aigneren. Ese mismo día ascendieron al grado de Subteniente, 26 
guardiamarinas de la Promoción 1997 y a Teniente Segundo, 18 egresados 
en 1992. Vocación de Mar y Patria    65



Visita al “Huáscar”, 
nave en cuya construcción en los 
astilleros Laird Brothers del Reino 
Unido participó el chileno 
José María Salcedo, primer 
comandante del blindado que 
zarpó rumbo  a América desde 
Birkenhead en enero de 1866, 
arribando a Ancud el 6 de junio. 

De los embarcados el año 2000 en la “Esmeralda”, algunos tomaron parte 
en la Operación Vela culminada en Nueva York el 4 de julio y otros en la 
recalada a Miami. Quienes debieron usar camarotes donde duermen 15 o 
20 personas que se levantan y se acuestan a distintas horas, compartiendo 
baños comunes y espacios “donde no hay privacidad sino que un 
permanente encuentro durante el día a día”, asociaron esta circunstancia 
a la caballerosidad que caracteriza a los marinos, personas que tienen 
que renunciar a cada momento a su propia comodidad individual para no 
incomodar al vecino, lo que se agudiza al interior de un submarino, cuya 
dotación debe superar el encierro y la ausencia de un espacio mínimo en 
beneficio de su operatividad. La falta de costumbre de navegar en un velero 
de gran tamaño hará que  algunos encuentren demasiado lento el andar 
alcanzado entre Baltimore y Nueva York, distinto al que acostumbran 
quienes suelen hacerlo con más viento y escora, más acción y disponiendo 
de agua caliente en la ducha; como ésta fue con agua fría, otro se felicitará 
por la suerte de haber embarcado en verano y haber podido convivir en 
la ciudad flotante que dispone de lavandería, zapatería, sastrería, sala de 
operaciones y enfermería, que cuenta con una cámara del Comandante 
cuyo principal ornamento es la imagen del Capitán Prat, y cuya rueda de 
gobierno luce el lema “Vencer o Morir”.



Teniente primero Claudio Yáñez con subtenientes instructores 
Nicolás Ibáñez y Alberto Sánchez, y aspirantes de la primera sección. 

Escudo del CAOR 1999

Otro recordará que antes de atracar al muelle de Manhattan,  cuando el 
capellán lo vio tirando un cabo de jarcia de la escandalosa del mayor popel 
junto a un grupo de grumetes, les dijo: “Cuiden de este caballero, no lo 
dejen trabajar muy duro para que no le pase nada”. Advertencia que no le 
sirvió de mucho pues igual terminó enyesado por un esguince de muñeca, 
lo que no impedirá que su ancestro vasco francés le haga cantar con mucha 
fuerza la “Dama Blanca”, cuando el buque navegue el río Hudson y pase 
frente al presidente de Estados Unidos, después de lo cual atracará al molo 
conteniendo rebeldes lágrimas de emoción. Situación similar a la que en 
1964 vivieron los tripulantes de la “Esmeralda” que participaron en la 
primera Opsail, recalando su nave por primera vez en Bermuda, cuya capital 
recuerda al gobernador inglés Henry Hamilton que, entre 1778 y 1794, 
dirigió la colonia británica famosa por dar nombre al “triángulo” situado 
entre ella, Puerto Rico y Fort Lauderdale, Florida en EEUU, espacio de 
mar en el que se cuenta han ocurrido inexplicables desapariciones de naves 
y aviones.

Importante apoyo a la buena marcha de la Compañía significó la edición 
los años 2000 y 2001 de la revista “Caor Yates”, publicación nacida gracias 
a la iniciativa del guardiamarina Verdugo, en la que colaboraron reservistas 
para dar a conocer a la comunidad naval el quehacer desarrollado por 
quienes ya sumaban cerca de 150 efectivos al servicio de la Patria en la 
marina, colaborando con eficacia al engrandecimiento de la institución.

De sus experiencias como instructor, da cuenta el capitán de corbeta 
Claudio Yáñez, segundo comandante del “Vidal Gormaz” el 2001, en la 
entrevista concedida en junio a “Caor Yates”:

FIDELES MISSIONI
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Egreso de la promoción 1999.

“Cuando llegué a la Escuela Naval el año 1999, una de las primeras cosas 
que hice fue revisar la orden del director en la cual disponía los cargos 
a tomar por cada oficial. Debo reconocer que fue muy grato saber que 
uno sería asumir como instructor del curso CAOR, ya que en cierta forma 
había tenido contacto con ellos durante el crucero de la Esmeralda el año 
1996. La totalidad de esos entusiastas y simpáticos aspirantes llegaron 
al segundo encuentro con más ánimo y vitalidad que la primera vez. Eso 
para mí fue muy reconfortante y permitió darme cuenta que se trataba de 
personas con un alto sentido patriótico y que evidenciaban un gran cariño 
por nuestra institución, compartiendo nuestros pensamientos y tradiciones.

Recuerdo haber estado de servicio la primera noche que les tocó pernoctar 
a bordo. Durante el fondo se ordenó formar para revista en el centro 
del entrepuente, lo que fue un tanto difícil pese a la activa ayuda de los 
subtenientes Avayú, Dreyer y Sánchez, debido a que varios aspirantes 
pensaban que el pijama naval no les quedaba bien. 

Durante la diana del día siguiente, al pasar una ronda por el 
entrepuente, varios aspirantes me indicaron que no había agua 
caliente ni en las duchas ni en el túnel, a lo que respondí que 
“correría” a verificar por qué no había el agua requerida por los 
reclutas.Por supuesto que jamás pedí agua caliente, así es que 
observé cómo los aspirantes, unos con otros se daban ánimo para 
pasar el temido túnel, mientras mi subteniente anotaba a cada 
valiente que era capaz de pasar este verdadero suplicio”.

Con el propósito de apoyar la fiscalización ejercida por la Autoridad 
Naval en las distintas regiones del territorio, desde el año 2008 
en adelante los tenientes Fernando Hartwig y Gonzalo Díaz -este 
último de la promoción 1997-, ayudarán en la capitanía de puerto de 
Panguipulli a regularizar la situación reglamentaria de una veintena 
de embarcaciones no inscriptas conforme a las normas vigentes, y 
tomando examen de patrón deportivo a los interesados en “hacerse 
a la mar” en las aguas del hermoso lago de la XIV Región de Los 
Ríos. Beneficioso apoyo prestado por los integrantes del curso que 
acostumbran hacer presencia naval en diferentes puertos con una 
embarcación que lleva el nombre de “Caor 99”.

A la inspección de arribo pasada en octubre de 2012, el comandante 
de curso dio cuenta de haber zarpado a su último destino, los reservistas 
Luis del Real Correa y Jorge Hasbún Connell.
 

“Bauprés” se inicia con la letra “Bravo” de la palabra Arbotante. 
Este palo macho del buque colocado en su proa comprende un mástil, 

un botalón de foque y un botalón de petifoque, sobre los que se aseguran 
las velas estayes del trinquete.
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Recogida del Curso de Aspirantes 
a Oficiales de Reserva Naval Yates 

2001.  Encabeza la formación el 
teniente primero IM Jorge Keitel 

Villagrán y los cuatro subtenientes 
RNY instructores.

Octava Promoción

El año 2001 la comandancia en jefe de la Armada fue asumida por el 
almirante Miguel Ángel Vergara, quien el 18 de junio izó su insignia en 
el principal mástil del plantel que ese año recibió a un nuevo curso de 
aspirantes RNY. Su jefe fue el capitán de corbeta IM Jorge Hagedorn y 
sus ayudantes los tenientes primero Jorge Keitel y Jorge Parga, infante de 
marina y submarinista que dedicaron sus mejores esfuerzos a instruir a   
los voluntarios Ricardo Bernstein, Marco Antonio Cariola, Eduardo Costa, 
Andrés Ignacio Couve, Máximo Errázuriz, Guillermo Haverbeck, Ramón 
Felipe Jara, Juan Ramón Lantadilla, Víctor Larraguibel, Jean Paul Luksic, 
Raúl Markmann, Juan Carlos Ramón Martínez Zepeda, Pedro Enrique 
Martínez Sanz, Juan Pablo Montalva, Claudio Ignacio Montero, Luis 
Fernando Ovalle, Guillermo Alfonso Pattillo, Patricio Reynolds, Miguel 
Saunders, Edgard Stephens y Francisco José Viada. 

Nombrado primera antigüedad el guardiamarina Larraguibel, a quien sus 
pares también reconocieron como mejor compañero, el premio espíritu 
profesional fue entregado al gama Pattillo, segunda antigüedad del grupo 
graduado el año del atentado del 11 de septiembre a las torres gemelas de 
Nueva York. A su vez, el premio espíritu militar lo obtuvo el guardiamarina 
Costa, médico que por línea paterna se relaciona con los hermanos Costa 
Pellé graduados en 1896 y 1899, y con el contraalmirante Alberto Adriasola, 
cirujano del ejército durante la guerra del Pacífico que, una vez enrolado en 
la marina, ayudó al almirante Francisco Nef a crear en Valparaíso el primer 
centro de atención médica de la Armada, razón por la que los hospitales 
navales de Talcahuano y Valparaíso llevan sus respectivos nombres.



Investidura de Guardiamarinas 
en el Patio del Buque de Punta 
Ángeles.

A diferencia de años anteriores, el itinerario programado para la 
“Esmeralda” obligó a los gamas de este curso a cumplir su requisito de 
embarco en dos viajes de instrucción: en el último tramo del efectuado entre 
julio de 2001 y febrero de 2002 al mando del capitán de navío Gonzalo 
López, quien regresó a puerto tras visitar nueve países del Pacífico, y en 
el zarpado luego rumbo a Pascua, Papeete, Wellington, Sidney, Bali, Hong 
Kong, Pusán, Tokyo, Pearl Harbor, Galápagos y Callao. Periplo efectuado 
a cargo del comandante Enrique Larrañaga, oficial que tiene el récord de 
5 viajes en el bergantín goleta, en cuyo transcurso fue visitada la tumba 
de un guardiamarina fallecido en 1900 en Hong Kong mientras navegaba 
en la “General Baquedano”, homenaje que rompió el vaticinio hecho por 
el comandante Lautaro Clavel en uno de sus poemas que dice: “…los que 
reposan en las tumbas secas no tienen madre”.

Por tratarse éste de un hecho que habla de la antigua presencia chilena en 
el Lejano Oriente y del rico legado acumulado a través del tiempo por la 
marina de guerra, en este caso la muerte de la primera antigüedad del curso 
graduado en 1899, guardiamarina Carlos Krug Boonen, quien enfermó de 
muerte mientras viajaba en la “General Baquedano”, diremos que pasados 
más de cien años del hecho correspondió al cónsul chileno en Hong Kong, 
guardiamarina RNY Mario Artaza, rendir honores el 21 de mayo de 2012 
ante la tumba que, en el cementerio St. Michael’s, guarda los restos del 
“héroe de paz” de la marina chilena muerto en tan lejana latitud. 

Hacia el 2012, estos reservistas habrán alcanzado el grado de teniente 
segundo RNY y en su hoja de servicios habrá constancia de su participación 
en acciones tan variadas como cirugías realizadas en Puerto Williams; haber 
asesorado a direcciones técnicas en la confección de diversos proyectos; y 
algunos haber desfilado el 21 de mayo en Valparaíso y 19 de septiembre en 
Santiago, integrando la sección de presentación conformada en septiembre 
de 2010 a las órdenes del teniente primero RNY John Streeter, cuyo ancestro 
se relaciona con un guardiamarina graduado en 1919, edecán del presidente 
Arturo Alessandri en la década de 1930; en suma, haber podido satisfacer 
unas vocación marinera paralela a la de sus particulares profesiones.70    Vocación de Mar y Patria



El CJA, almirante Miguel Ángel 
Vergara, saluda a la primera 

antigüedad guardiamarina RNY 
Víctor Larraguibel Holman.

Importantes novedades trajo a la Armada el año 2001.

La asunción de un nuevo comandante en jefe institucional generó el 
inmediato ascenso a contralmirante del comandante Arellano, oficial que 
durante su carrera mantuvo estrecho contacto con la Reserva Naval Yates. 
Como responsable de los cursos 1999 y 2001, se preocupó 
por dar a los aspirantes características propias de los 
cadetes, tales como disponer su rancho en el comedor 
de alumnos en vez del casino de oficiales y asignarles un 
número de la serie 900 en adelante, medidas tendientes a 
nivelar la identidad de cada uno en el conjunto, desarrollar 
el espíritu de cuerpo y reforzar el concepto de que lo 
colectivo prima sobre lo individual. Como comandante 
de la fragata “Almirante Wiliams” y del destructor 
“Almirante Latorre”, intentó traspasar a los subtenientes 
de su dotación José Gonzalo Larraín, René Lehuedé y 
Patricio López-Huici, valores estrechamente ligados a 
la vida militar: espíritu de sacrificio, sentido del deber, 
abnegación, espíritu de cuerpo, lealtad, compañerismo 
y tolerancia, virtud imprescindible para quien debe 
trabajar en equipo, sometido muchas veces a presiones 
derivadas de un exigente servicio de guardias y trabajos, 
o de largas permanencias en la mar. Circunstancias a las 
que, por la constante práctica de los deportes náuticos, 
desde antes de ingresar a la Armada muchos de los 
reservistas ya se encuentran perfectamente aclimatados. 

Antes de terminar el año en que los cadetes del “Reina 
María Isabel” se adjudicaron el primer lugar nacional 
de la temporada 2000-2001 en la división IMS, y que 
un grupo de reservistas viajó con su comandante de 
Compañía al cabo de Hornos, donde conocieron a los 
fareros que con sus familias hacen soberanía en Picton, 
Nueva, Lennox, Wollaston y otras latitudes australes, la Compañía RNY ya 
dispone de un camarote para sus embarcos en la “Esmeralda”, y un grupo 
de sus oficiales habrá colaborado en la confección de la segunda edición 
del “Libro de la Defensa Nacional”. 

“Obenque” se inicia con la letra “Oscar” de la palabra Arbotante. 
Designa al cabo grueso que sujeta la cabeza de un palo a los costados del 

buque o a la cofa correspondiente. Es hecho de cáñamo o de alambre.
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Durante su estadía en Talcahuano, 
los alumnos del capitán José Luis Fernández 

recorrieron diversas instalaciones del apostadero 
naval donde, en 1890, una firma francesa inició la 

construcción de un primer dique seco para carena y 
mantención de buques de grandes dimensiones. 

Novena Promoción

El año 2003 cupo al capitán de corbeta José Luis Fernández, asumir la 
responsabilidad de formar una nueva promoción de reservistas navales 
Yates. Instructores fueron los gamas RNY Andrés Couve, Víctor 
Larraguibel, Raúl Markmann y Patricio Reynolds, los que tuvieron como 
alumnos a los aspirantes Alejandro Arias, Sergio Baeza, Carlos Alberto 
Baudrand, Leonidas Alejandro Contin, Juan Carlos Délano, Andrés 
Honorato, Emilio Alfredo Leontic, Sergio López, José Antonio Marín, 
Ricardo Matte, Víctor Manuel Ojeda, Pedro Felipe Ovalle, Jorge Eduardo 
Sergio Radic, Abraham Senerman, Hugo Rafael Silva, Sven Albert von 
Appen y Mauricio Zwanzger, entre quienes la primera antigüedad la obtuvo 
el guardiamarina Arias Würslin. 

De los graduados, ocho años después los subtenientes Honorato, Ojeda y 
Ovalle celebrarán el quinto aniversario de la fragata “Capitán Prat”, nave 
cuya dotación celebrará el 17 de julio del 2011 el izamiento del pabellón 
chileno efectuado un lustro antes en la base naval Den Helder de Holanda.



Visita al RH “Huáscar”, en cuya cubierta 
rindieron la vida por sus respectivas patrias 
los comandantes chilenos Arturo Prat y Manuel 
Thomson, y el almirante peruano Miguel Grau. 

Caracterizado este grupo por contar con grandes amantes de la naturaleza 
y del escenario marino, esto se refleja en las frecuentes navegaciones 
efectuadas los fines de semana pasados en familia, recorriendo ensenadas 
y caletas adyacentes a Valparaíso, Algarrobo, Viña del Mar y Papudo, y 
gozando del agrado que representa la vista de luminosos atardeceres y 
puestas de sol, entre sus integrantes existen infantes de marina de dotación 
del destacamento “Miller”, y en la cantidad de miembros que integran el 
destacamento de honor organizado en 2010 para dar mayor realce a las 
festividades del Bicentenario. 

Al momento de cumplir la Reserva Naval Yates su mayoría de edad, los 
integrantes de la promoción acuartelada el 2003 mantendrán estrechos 
lazos de amistad con su jefe de estudios, capitán de navío que en 2012 
ejercerá por segundo año el mando de la fragata “Cochrane”, quien los 
citará a reuniones de camaradería en que empaparán su espíritu con el lema 
asumido al momento de graduarse: “THOR”, sigla que interpreta a “Todos 
los Honorables Oficiales de la Reserva” que integran el curso. Y nombre 
extraído de la mitología escandinava donde señalaba al hijo de Odin, el 
dios principal, y de Jord, personificación de la Tierra. 



Al mando del jefe de curso,
una escuadra de aspirantes 

practica Infantería Doctrinal,
el “deporte de los dioses”, 

preparando su ceremonia de 
graduación en Punta Ángeles. 

Escudo del CAOR 2003

El lema escogido por los integrantes de esta promoción representa también 
al trueno y al día jueves en antiguos calendarios teutónicos, usados por 
quienes otorgaban una gran importancia al roble, árbol favorito del dios 
cuya arma era un martillo de guerra arrojadizo, y madera preferida por los 
ingleses para construir el casco de sus veleros, a tal punto que de allí se 
origina la canción “Corazones de Roble” que hasta el día de hoy entonan 
los cadetes navales chilenos. 

Esta promoción cumplió su requisito de embarco los años 2004 y 2005 
en la “Esmeralda”, nave que en el primer viaje visitó países de la APEC 
entregando información adelantada a la reunión anual efectuada la tercera 
semana de noviembre en Santiago de Chile, y que en el siguiente periplo 
embarcó 42 guardiamarinas argentinos, cuya fragata “Libertad” no salió a 
la mar por tener que dedicar gran parte del año a efectuar reparaciones de 
largo aliento. 

“Timonel” se inicia con la primera letra “Tango” de la palabra 
Arbotante. Designa al marino encargado de guiar y conducir el rumbo 

de la nave mediante el manejo del timón. Es sinónimo de piloto y 
contramaestre, y requiere de experiencia 

para dar seguridad a la navegación. 

CAOR  2003
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Visita a la base naval de Talcahuano. 
Junto al capitán de corbeta Alberto Osorio y al teniente 

primero Cristian Arce, se encuentran los guardiamarinas 
instructores Alejandro Arias, Juan Carlos Délano, 
José Antonio Marín y Hugo Silva, y los aspirantes 

Guillermo Agüero, Armando Briceño, Jorge Bustos, 
Ramón Eluchans, José Tomás Errázuriz, Gustavo González, 

Alfonso Gómez, Luis Grez, Claudio Melandri, 
Alberto Montanari, Sergio Prieto, Francisco Salamé, 

Rafael Vial y Gert Weil. 20
05

Décima Promoción

El 2005 fue un año de grandes cambios en la Armada.

Asumida el 18 de junio su comandancia en jefe por el almirante Rodolfo 
Codina Díaz, a comienzos de año se había hecho cargo de la Escuela Naval 
el capitán de navío Carlos de la Maza, quien en marzo dio la bienvenida al 
décimo curso de aspirantes a Oficiales de la Reserva Naval Yates. 



Visita al monitor “Huáscar”. 

Escudo del CAOR 2005

Jefe de curso de los aspirantes Guillermo Agüero, Armando Briceño, Jorge 
Bustos, Ramón Eluchans, José Tomás Errázuriz, Alfonso Gómez, Gustavo 
González, Luis Rafael Grez, Claudio Melandri, Alberto Montanari, Sergio 
Prieto, Francisco Javier Salamé, Rafael Vial y Gert Weil, fue el capitán de 
corbeta submarinista Alberto Osorio Rajcevic. 

Encontrándose entre los alumnos tres ex cadetes navales, dos de la década 
del 60: Agüero y Eluchans, quienes en sus años mozos aprendieron 
infantería marchando entre el cerro Artillería y el parque Alejo Barrios, 
y uno de fines de la década de los 80, el aspirante Salamé, todos ellos 
colaboraron activa y eficazmente al desarrollo de la instrucción militar 
y de los desfiles, además de la academia de espada efectuada la semana 
previa a la graduación, asegurando así el éxito de la ceremonia en que el 
guardiamarina Melandri obtuvo la primera antigüedad.

Destacando este curso por su gran deseo de impulsar las actividades 
deportivas, a su haber se cuenta el patrocinio brindado a la Escuela Naval 
para la participación de un cadete en maratones corridas en Estados Unidos 
y Europa, caso de la efectuada el 2007 en Nueva York a la que asistió 
Felipe Cornejo, el 2008 en Chicago en la que tomó parte Diego Valdés, el 
2009 en Londres en que compitió Jorge Venegas, el 2010 en Washington en 
que corrió Pascal Cortés, el 2011 en Berlín y el 2012 en California, pruebas 
en las que participaron los cadetes Sebastián Basai y Kyle Ludwing. 76    Vocación de Mar y Patria



El capitán de navío 
Carlos de la Maza, impone 
la condecoración Primera 
Antigüedad al guardiamarina 
Claudio Melandri Hinojosa. 

De los buenos resultados obtenidos en las competencias internacionales 
en las que, eventualmente, también han tomado parte integrantes de la 
Compañía RNY, hablan el lugar 575 con un tiempo de 2 horas 56 minutos 
con 40 segundos, logrado en 2007 entre 38.557 que cruzaron la meta en 
Manhattan, y el lugar 22 alcanzado con un tiempo de 2 horas 59 minutos 
con 51 segundos en 2012, entre los 3.364 corredores de distintos países. 
Para el año 2013 se considera la participación el 21 de abril del cadete 
Martín Binimellis y de los tenientes RNY Ramón Eluchans y Francisco 
Salamé en la maratón de Londres, una de las cinco más importantes del 
circuito mundial. 

A la actividad anterior se suma la regata “Copa Arbotantes”, en la 
que reservistas y cadetes buscan obtener el mejor rendimiento de sus 
embarcaciones en las competencias que programa y coordina el Club 
Náutico Oceánico, entidad que en 2012 presidió el teniente Eluchans, 
oficial descendiente por línea materna del contralmirante Daniel Olivares, 
ingeniero que durante la guerra del Pacífico integró la dotación de la corbeta 
“O’Higgins” que persiguió a la corbeta “Unión” en la acción de Angamos 
del 8 de octubre de 1879, dedicándose, una vez terminado el conflicto, al 
estudio de los torpedos Whitehead en Fiume, Italia, conocimientos que le 
llevaron a desarrollar una destacada carrera naval.

Caracterizado este curso por el permanente apoyo a las actividades 
de la Escuela Naval, entre sus principales realizaciones se cuenta la 
modernización de la sala histórica donde se guarda la espada que acompañó 
al comandante Arturo Prat el 21 de mayo de 1879. 

“Azimut” se inicia con la segunda “Alfa” de Arbotante. 
Es la dirección que forma la visual dirigida a un punto de la costa, 
tomada a partir de otra referencia medida en grados o en cuartas. Vocación de Mar y Patria    77
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Promoción 2007 con sus instructores.

Décimo Primera Promoción

Cumpliendo la antiquísima norma que reza: “En la Armada lo único 
permanente es el cambio”, la cual tiene permanente vigencia, toda vez que 
la institución día a día perfecciona su andar, ajusta sus cronómetros y calibra 
sus compases para cumplir con mayor efectividad la misión de servir a la 
Patria, el 2007 ingresó a la Escuela Naval una primera promoción mixta de 
cadetes compuesta por 160 alumnos de los cuales 44 fueron mujeres.

Generado el ingreso de muchas de estas cadetes por la atracción hacia 
la navegación a vela, una vez aprobado el curso de patrón de bahía, en 
septiembre nueve de ellas se incorporaron al grupo que se alistaba 
para participar en la próxima regata Islas de Chiloé, cuya ceremonia 
de inauguración se realizó el 25 de enero de 2008 en el club náutico de 
Reloncaví, entidad situada a 41 grados 29 minutos de latitud sur y 72 
grados con 59 minutos de longitud oeste, siete kilómetros al sur poniente 
de Puerto Montt en aguas del canal Tenglo siguiendo el camino costero 
de Chinquihue, que ese día se constituyó en sede de la tradicional prueba 
deportiva chilota.



El capitán de navío Osvaldo 
Schwarzenberg impone la 
condecoración Premio Espíritu 
Profesional al guardiamarina RNY 
Rodrigo Álamos Swinburn.

En el casino de cadetes comparten el CJA, almirante Rodolfo Codina Díaz, 
el subteniente Claudio Melandri y los guardiamarinas Rodrigo Sepúlveda, 

Yerko Rendic, Mateo Budinich, Mauricio Bernabó, 
Cristian Pizarro y  Erwin Rahmer. 



Durante su embarco en la 
“Esmeralda”, la primera 
antigüedad del curso 2007 trepa a 
la cofa del trinquete. 

El curso que tuvo por jefe al 
capitán de corbeta Mauricio 
Arenas, lo conformaron los 
aspirantes José Ramón Achurra, 
Rodrigo Alamos, Mauricio 
Ernesto Bernabó, Mateo y 
Ricardo Budinich, Sergio 
Enrique Cavagnaro, Alejandro 
Contin, Jorge Andrés Greene, 
José Patricio Ibáñez, Isidoro 
Palma, Cristian Andrés Pizarro, 
Erwin Ludwig Rahmer, Jerko 
Rendic, Rodrigo Hernando 
Sepúlveda, Jorge Andrés 
Serrano, Juan Pablo Valenzuela, 
Peter Charles Walbaum y Sergio 
Warszawski. Del guardiamarina 
Walbaum, primera antigüedad 
de este curso, la historia de 
la primera guerra mundial 
señala que, en un cementerio 
del viejo continente yace 
William Walbaum, teniente 
del regimiento Royal Field 
Artillery caído muerto en 1917 
en los campos de batalla de 
Francia, mientras defendía la 
patria de sus padres y “después 
de comportarse con valor y 
dignidad”, texto del obituario 
aparecido en “El Mercurio” de 
Valparaíso.

Antes de finalizar el año en 
que efectuaron su viaje de 
instrucción los gamas RNY 
Matías Budinich, Jerko Rendic 
y Jorge Serrano, oficiales que en 
el tramo Split-Pireo navegado 
por la “Esmeralda” cumplieron 

su primer requisito de embarco, 
integrantes de esta promoción habrán organizado en la localidad campesina 
de Coltauco un acto cívico en que tomaron parte la banda de la escuela rural 
“De lo de Cuevas”, clubes de huasos y los equipos naval y civil que dieron 
vida al Segundo Campeonato Naval de Polo, ofreciendo al mismo tiempo a 
la comunidad, una lucida muestra ecuestre de manejo de riendas que puso a 
prueba las habilidades de quienes, en distintos ámbitos, comparten similares 
sentimientos de cariño y amor patrio. Entre los integrantes del equipo de 
polo de la Reserva Naval Yates se encontraron los gamas Ramón Achurra, 
Erwin Rahmer y Rodrigo Alamos, oficial que al término de la convivencia 
en que fueron entonados los himnos de la Armada y de la Escuela Naval, 
entregó un ramo de rosas a la alcaldesa de la comuna situada en la isla de 
rico terreno de aluvión que forma el río Cachapoal.80    Vocación de Mar y Patria



Al término del crucero de 
instrucción que en 2008 comandó 
el capitán de navío Víctor Zanelli, 
en Valparaíso formaron al repetido 

los guardiamarinas Sergio 
Warszawski, Pablo Valenzuela, 

Ricardo Budinich, Isidoro Palma, 
Rodrigo Álamos y Erwin Rahmer.

Capellán Fernando Jarpa y 
guardiamarina RNY Isidoro 
Palma, durante ceremonia 
efectuada en Hall de la Espada.

El encuentro habido entre poleros, 
marinos, huasos y estudiantes de 
esta hermosa región lleva a evocar 
distintos rincones campesinos 
y litorales de nuestro extenso 
territorio donde han germinado 
vocaciones navales.

Además de Ninhue, pueblo 
de la provincia de Ñuble en 
cuya hacienda San Agustín de 
Puñual nació Arturo Prat, marino 
destacado no sólo por su acto 
heroico de Iquique sino también 
por su ejemplar trayectoria como 
abogado, profesor y padre de 
familia, en un fugaz sobrevuelo 
de nuestro territorio citaremos 
Ancud, lugar de nacimiento del 
contralmirante Basilio Rojas, combatiente en la guerra del Pacífico, del 
contralmirante Francisco Sánchez, tercer oficial de la corbeta “Esmeralda” 
en mayo de 1879, y del capitán de navío Roberto Maldonado, considerado 
el segundo gran hidrógrafo de la Armada de Chile después de Francisco 
Vidal Gormaz; Andacollo, villa de la provincia de Coquimbo que, además 
de ser famosa por la Virgen del Rosario existente desde comienzos de 
la conquista española, se precia de ser cuna del cirujano Pedro Videla 
de la goleta “Covadonga”; Calbuco, localidad en que nació el aspirante 
Eulogio Goicolea fallecido en Arica a bordo del “Huáscar” -cuya hermana 
Emilia fue casada con el teniente segundo 
Ignacio Serrano de la “Esmeralda” nacido en 
Melipilla-; Casablanca, pueblo en que nació 
el almirante Jorge Montt del “curso de los 
héroes”, Constitución, lugar de nacimiento del 
contralmirante Manuel Señoret, organizador 
del apostadero naval de Magallanes, Curaco de 
Vélez, pueblo de la isla grande de Chiloé en que 
nacieron el contralmirante Galvarino Riveros, 
segundo de los tres comandantes en jefe de 
la escuadra durante la guerra del Pacífico, 
y el capitán de corbeta Francisco Hudson, 
hidrógrafo desaparecido con el bergantín 
“Pizarro” en un temporal en 1859 al sur del 
cabo de Hornos; Chillán, donde nacieron 
el comandante Miguel Gaona del “curso de 
los héroes”, partícipe de memorables acciones de la guerra del Pacífico 
-entre ellas, un viaje al estrecho de Magallanes en agosto de 1879, como 
segundo comandante de la corbeta “O’Higgins”, hecho con el propósito 
de dar escolta al vapor “Genovese” que traía pertrechos de guerra para 
Chile-, y el sargento artillero de marina Juan de Dios Aldea, acompañante 
de Prat en el abordaje al “Huáscar”; Linares, lugar de origen del capitán de 
navío Vicente Merino Jarpa, distinguido marino de fines del siglo XIX; y 
Melipilla, cuna del comandante Policarpo Toro, protagonista principal en la 
toma de posesión de la isla de Pascua el 9 de septiembre de 1888. Vocación de Mar y Patria    81



Además de Santa Rosa de los Andes, lugar de nacimiento del comandante 
Wenceslao Frías del “curso de los héroes”; y Teno, localidad cercana a Curicó 
en que nació el capitán de navío Carlos Moraga también perteneciente al 
“curso de los héroes”. De cada uno de estos grandes del mar de Chile, nos 
dejó una síntesis biográfica el comandante Rodrigo Fuenzalida en su libro 
“Marinos Ilustres y Destacados del pasado”. 

Del requisito cumplido en la “Esmeralda por los guardiamarinas graduados 
el 2007, el relato de su jefe de curso nos ilustra, brevemente pero con 
claridad meridiana, acerca del propósito perseguido por quienes, en 
condición de reservistas, integran la institución: 

“Los recuerdos imborrables de nuestro embarco el año 2008 en el 
buque escuela, por un lapso de 11 días, causan emoción y ganas de 
volver a embarcarse. Zarpamos de Cádiz, después de las actividades 
conmemorativas llevadas a cabo en el lugar donde nació la Esmeralda. 
Tuve el privilegio de compartir en el sollado de guardiamarinas, en las 
cámaras del Comandante, Oficiales, Guardiamarinas, Suboficiales, 
Sargentos y Cabos, momentos que contribuyeron a entender de mejor 
forma la vida del marino embarcado.

El tomar la guardia independiente de la hora y el cansancio, participar 
activamente en la maniobra de los foques o estayes, pulir bronces en el 
puerto de pintado y asistir a la lista de víveres, son vivencias que no se 
borrarán fácilmente y quedarán como parte del bitácora personal de 
experiencias de cualquier reservista Yates. Así como el tener la oportunidad 
de presentar a los guardiamarinas y oficiales del velero una parte de 
nuestras vidas como profesionales, conferencias que fueron bienvenidas, 
comentadas y agradecidas como una positiva contribución a la gente 
de a bordo. La despedida de Split en Croacia, fue emotiva y los abrazos 
y apretones de mano de gran parte de la dotación demostraron que la 
Reserva Naval Yates es considerada como un eslabón más de la Armada.” 

Su transbordo los años 2008 al 2010 a la misión naval de Chile en Londres, 
dará oportunidad al subteniente Walbaum para tomar parte en la celebración 
del 21 de mayo en la abadía de Westminster, ceremonia muy valorada por 
la Royal Navy y las autoridades navales británicas en la que una ofrenda 
floral es depositada en la tumba del Almirante Thomas Cochrane. Es decir, 
sus protagonistas experimentan similar emoción a la que integrantes de 
este curso sintieron un 20 de mayo en Iquique, al compartir junto a su 
comandante de Compañía una vigilia en la que estuvieron presentes un 
descendiente del teniente Ignacio Serrano y el nieto de una espectadora 
directa de la gesta de Prat y sus Camaradas habida en 1879. 

“Nauta” se inicia con la letra “November” de la palabra Arbotante. 
Sinónimo de navegante, es un término que designa al que practica la 
navegación, arte de conducir el buque de un lugar a otro en la mar, 

salvando todos los riesgos y dificultades.



Promoción formada en el patio 
“Angamos” con sus oficiales 
instructores.
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Décimo Segunda Promoción

El año 2010, la república de Chile celebró dos siglos transcurridos desde 
que en la ciudad de Santiago, entonces capitanía general dependiente de la 
Corona Española, el 18 de septiembre de 1810 un cabildo abierto al que 
concurrieron los ciudadanos más notables de la capital, proclamó su lealtad 
al soberano que se encontraba prisionero de los franceses, iniciando de ese 
modo el proceso independentista de la nación.

Generadas en la institución una serie de actividades conmemorativas, entre 
las que destacó la participación de la “Esmeralda” en la regata de grandes 
veleros que recaló en Valparaíso el mes de abril, y en la revista naval con 
que, en septiembre, la Armada adhirió a la celebración del Bicentenario, el 
plan anual de actividades contempló la ejecución de un curso de aspirantes 
RNY que tuvo como jefe al capitán de corbeta Sebastián Gutiérrez. Los 
alumnos fueron Mario Artaza, Carlos Báez, Andrés Cabezas, Felipe 
Cruz, Eduardo Donoso, Jorge Greene, Mario Grez, José Helle, Juan 
Luis Hernández, Roberto Hetz, Ignacio Jaman, Carlos Jorquera, Gustavo 
Kunstmann, Carlos Lavín, Gastón Nieto, Matías Pfingsthorn Olivares, 
Patricio Raby, Miguel Angel Romero, Tomás Sánchez, Andrés Silva, Felipe 
Simián, Fernando Tessada, Cristian Urbina, Sebastián Valdés y Rodrigo 
Vargas; la primera antigüedad la obtuvo el gama Raby Benavente, uno de 
los tres instructores que voluntariamente concurrirán dos años más tarde 
a colaborar en la formación de una nueva promoción de seguidores de la 
estela de Prat.



El nuevo grupo de aspirantes 
es recibido en la Escuela Naval 
por el oficial de división, teniente 
primero Mario Costa Guilisasti. 

Paso de la cancha de obstáculos 
en el destacamento IM“Miller”.
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El capitán de corbeta 
Sebastián Gutiérrez Casas, 

ingresa al Patio del Buque con la 
Generación del Bicentenario. 

El guardiamarina Patricio 
Raby Benavente es saludado 
por el director de la Escuela 

Naval, capitán de navío Arturo 
Undurraga Díaz. 
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Aspirantes a bordo de la 
“Esmeralda” atracada frente al 
molo naval en Valparaíso. 

El escudo del CAOR 2010
diseñado por el guardiamarina 

RNY Rodrigo Vargas, representa 
la  unión existente entre la 

Armada y la Vela, a quienes 
simbolizan el ancla y el yate que se 
cruzan y cobijan bajo la estrella de 

la Marina de Guerra. 

Encontrándose entre los aspirantes algunos descendientes de antiguos 
marinos, uno dejará un retrato de Arturo Fernández Vial, guardiamarina 
de la “Esmeralda” en Iquique y contralmirante que, una vez retirado del 
servicio y radicado en Santiago, conversando con Gabriela Mistral hizo ver 
a la poetisa la gran importancia que atribuía a la música: “No se puede vivir 
sin música, la frase famosa de Navegar Es Necesario, yo, marino, se la cedo 
a la música. Escuchar ritmos vivos es más necesario que vivir, porque es 
vivir más enérgicamente.”

La ganadora del Premio Nobel de Literatura en 1955, agregó en su libro 
“Recados, contando a Chile”, otros rasgos que hablan de la amplia cultura 
del marino a quien se atribuye haber escalado el mástil del mesana de la 
“Esmeralda” para clavar una segunda bandera en señal de no rendición, 
orden dada el 21 de mayo de 1879 por el teniente Uribe. Hecho del cual 
dejaron constancia el ministro de marina, contralmirante Enrique Spoerer 
al despedir los restos del contralmirante Fernández Vial fallecido en 1931 
en Santiago, en presencia de los compañeros del combate que aún le 
sobrevivían, y el escritor Joaquín Edwards Bello en su libro “El incendio y 
un recuerdo del almirante Fernández Vial”. Mistral escribió: 

“El almirante era un activo y le habían quedado de la marina, los hábitos 
de diligencia y el amanecer lleno de los mandos para el día, de la ración de 
haber cotidiano. Decían de él los poltrones a quienes molesta la actividad 
ajena, que ignoraba la normalidad de estarse quieto y que inventaba 
quehaceres peregrinos para tener un pretexto de trotar su Santiago de la 
mañana a la tarde.”86    Vocación de Mar y Patria



El 13 de abril, en el marco de la regata “Velas Sudamérica 2010”, 
ingresan al puerto de Valparaíso la “Esmeralda”

 y el “Juan Sebastián Elcano”. 

No sólo en el descendiente del oficial 
de la “Esmeralda” de 1879 encontramos 
ancestro naval en el curso de 2010. La 
historia de la Aviación Naval nos dice que 
el abuelo materno del guardamarina Vargas 
fue uno de los pioneros de la especialidad 
nacida el 16 de marzo de 1923. Mientras 
los tenientes Youlton, Concha, Gana y 
Nogueira efectuaban curso de piloto en 
escuadrones de aviones cazatorpederos en 
Escocia e Inglaterra, el capitán de corbeta 
Luis Marín Manubens,  quien participó 
en el primer raid aéreo que efectuaron 
tres biplanos Short en 1921 uniendo Las 
Torpederas con Coquimbo, desempeñó las 
tareas de comandante de la base aeronaval 
de Quintero entre 1928 y 1929.

La crónica viajera de la “Esmeralda” da 
cuenta que el año 2011, cumplieron su 
requisito de embarco los guardiamarinas 
Carlos Báez, Jorge Greene y Gastón 
Nieto, oficiales que en el tramo Callao-
Guayaquil compartieron experiencias con 
los integrantes de la primera promoción 
mixta egresada de la Escuela Naval, 
poniendo a prueba durante los ocho días 
que se prolongó la singladura terminada 
en el puerto ecuatoriano, su habilidad 
marinera y su muy buena condición física 
para laborar las jarcias de los foques y 
subir por alto en el trinquete.

En diciembre de 2010 la Reserva Naval 
Yates se encontraba al mando del capitán 
de navío Fernando Almuna, sumando su 
fuerza efectiva 241 reservistas activos, 
entre los cuales, cuatro de la última 
promoción pertenecían a la XIV Región 
de los Ríos, zona estrechamente ligada al 
origen de los deportes náuticos en nuestro 
país, así como al desarrollo de actividades 
esencialmente marítimas como es el caso 
de la construcción naval. 

“Timón” se inicia con la segunda letra 
“Tango” de Arbotante. 

Nombre de la pieza articulada al codaste
que sirve para gobernar al buque o 
mantenerlo en el rumbo deseado.



Ceremonia en el Museo de la Escuela Naval.
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Décimo Tercera Promoción

El año 2012, la “Esmeralda” navegó a las órdenes del capitán de navío 
Guillermo Lütgess, recorriendo 30.000 millas náuticas totalizadas 
mientras daba su segunda vuelta al mundo, llevando a bordo por segunda 
vez una dotación mixta de tripulantes y como invitados a un grupo de 
guardiamarinas argentinos que intercambiaron chazas con 14 chilenos 
embarcados en la fragata “Libertad”, nave que por razones de tipo judicial, 
mientras realizaba su viaje de instrucción, en octubre quedó retenida en el 
puerto africano de Ghana, debiendo los oficiales chilenos regresar al país 
vía aérea. 

Los aspirantes que comandó el teniente primero IM Julio Bustamante, 
fueron Pedro Arriagada, Gonzalo Barros, María Eugenia Bascuñán, 
Enrique Benítez, Andrés Alfredo Errázuriz, José Pedro Fuenzalida, Marcelo 
Gálvez, Sebastián Goldsack, Jorge Grez, Felipe Hurtado Arnolds, Luis 
Felipe Hurtado Ureta, Gonzalo Iglesias, Pablo Ihnen, Pedro Pablo Laso, 
Carlos Méndez, Aurelio Montes Baseden, Felipe Montes Torres, Cristian 
Moreno, Vicente Núñez, Manfred Paulmann, Guillermo Ponce, Thomas 
Purcell, Mauricio Saldivia, los hermanos Nicolás y Raimundo Tagle Swett, 
y Max Winter. Alcanzada la primera antigüedad por Hurtado Ureta, el 
premio espíritu profesional lo obtuvo la guardiamarina Bascuñán Igualt, 
correspondiendo el reconocimiento al mejor compañero de la promoción 
al gama Laso Bombach, condecoraciones entregadas durante la ceremonia 
que presidió el Comandante en Jefe de la Armada.



Práctica de boga 
en la isla Quiriquina. Los aspirantes acuartelados el 16 de marzo, entre quienes el de mayor edad 

fue un viñatero amante de la vela y la aviación, tuvieron como instructores 
al subteniente Claudio Melandri y los guardiamarinas Patricio Raby, Carlos 
Báez, Matías Pfingsthorn y Felipe Simián, quienes orientaron sus mejores 
esfuerzos a cumplir un programa de instrucción que incluyó, además de 
la infantería doctrinal comenzada el día de la recogida y culminada en 
octubre, las consabidas prácticas de natación y tiro al blanco con arma 
corta, armamento menor, jerga marinera y normas referidas al uso del 
uniforme establecidas en la Ordenanza de la Armada. 

Entre las conferencias impartidas durante los meses que se prolongó la 
instrucción, hubo temas referidos a la Armada, su organización, misión y 
roles en el campo de la Defensa Nacional, la guerra en el mar, la vida 
a bordo,  la Escuela Naval, la Aviación Naval y Fundamentos del Poder 
Naval. Al igual que otros años, al promediar la instrucción fueron visitadas 
las direcciones generales y técnicas que la institución posee en Valparaíso, 
unidades de la escuadra, de la Infantería de Marina y de la base aeronaval 
Viña del Mar. Vocación de Mar y Patria    89



Visita a la fragata “Almirante Latorre”, 
unidad donde los aspirantes fueron recibidos por su 

comandante, capitán de fragata Alberto Ahrens Angulo. 

Rompió la rutina el viaje del curso efectuado al promediar el año al 
apostadero naval de Talcahuano para conocer la Fuerza de Submarinos, 
el destacamento IM Nº 3 “Aldea”, la Escuela de Grumetes y la planta 
Asmar, cuyos diques afectados por el tsunami del año 2010 se encontraban 
totalmente reparados y en plena capacidad de funcionamiento. 

A las citadas reparaciones, se suma una serie de obras de adelanto en las 
instalaciones logísticas, educacionales y de habitabilidad para oficiales y 
personal, desarrolladas los dos últimos años en la zona naval que durante 
los años 2011 y 2012 comandó en jefe el contralmirante Matías Purcell 
Echeverría. 

El régimen seguido durante los días que se prolongó el curso, fue informado 
en una entrevista concedida a un medio de prensa santiaguino por el 
guardiamarina Aurelio Montes: 90    Vocación de Mar y Patria



Primera Antigüedad 
del curso egresado el 

24 de octubre de 2012, 
guardiamarina  Luis 

Felipe Hurtado Ureta. 
Le saluda el CJA, 

almirante Edmundo 
González Robles. 

Después de la bendición 
de sables  impartida por el 
Capellán, tomó el juramento 
rendido ante el símbolo patrio 
el teniente primero IM 
Julio Bustamante. 

“Uno de los instructores nos despierta y ordena meterse a la ducha helada 
y partir a la piscina para nadar media hora. Señores: son las 6 de la 
mañana. A las 6.30 los quiero a todos formados abajo y con la tenida 
14, impecables. Tenía un locker chiquitito donde ponía los trajes. Tenían 
que estar ordenadísimos. Si no, te llegaba un tirón de orejas. Durante la 
revista que pasaba el teniente instructor, tenías que estar parado sin que 
se te mueva un pelo. Te revisan que los botones estén en su lugar, que el 
cinturón esté perfecto, que los zapatos estén lustrados. Si no era así, caía 
castigo; desde hacer flexiones hasta correr unos metros. Nos sentíamos 
como cadetes, como niños que vuelven al colegio”. Vocación de Mar y Patria    91



Al mando de su jefe de curso, los 
graduados abandonan el Patio del 
Buque entonando 
“Brazas a ceñir”. 

En su edición del 18 de noviembre de 2012,  el diario “La Tercera” agregará 
que el reservista a quien sus compañeros llamaron “Montes Alpha”, en 
alusión a uno de los vinos más famosos de su viña, reconocerá que aprendió 
algo que le quedará siempre marcado: el estilo de vida naval. 

En el “rendez-vous” fijado para el 24 de octubre, día en que las promociones 
1991 y 1992 ascendieron a Capitán de Corbeta, los graduados el 2005 a 
Teniente Segundo y los egresados el año 2010 a Subteniente, el director de 
la Escuela Naval, capitán de navío Ignacio Mardones, expresó a quienes 
fueron los principales protagonistas de la ceremonia; tanto como lo 
fueron sus esposas, padres, hijos, compañeros de armas y amigos que los 
acompañaron:

“El graduarse de Oficiales de Reserva constituye sin lugar a dudas, 
un hecho trascendente por el significado que tiene el compromiso que 
se contrae con la Patria, con su historia, con sus valores y principios 
fundamentales.

Quienes hoy son investidos con el uniforme de Prat, han participado durante 
ocho sesiones de fines de semana de un régimen intenso, caracterizado por 
exigencias académicas, militares, físicas y formativas, logrando en breve 
tiempo asimilar los fundamentos necesarios que les permitirán alcanzar 
una acabada comprensión de la doctrina, forma de actuar y estilo de 
nuestra Marina. 92    Vocación de Mar y Patria



El solemne marco que nos otorga esta ceremonia tiene otro hito fundamental, 
que es el ascenso al grado superior de 117 oficiales de Reserva Naval, y la 
oportunidad de premiar a los oficiales elegidos por sus mandos como los 
mejores reservistas de sus compañías. 

Señores oficiales el nuevo grado que ahora invisten constituye un honor, 
y el reconocimiento de tener que asumir más responsabilidades y tener un 
mayor compromiso con su Marina. Tengan presente que ella requiere de 
su importante y desinteresada colaboración, para influir cada vez en los 
ámbitos que permitan mostrar a la institución, por lo que es necesario que 
los reservistas redoblen sus esfuerzos en pro de contribuir al fortalecimiento 
de la Armada.

Durante 112 años los hombres que integran la Reserva, se han destacado 
por ser un organismo eficiente y eficaz. Son parte integral de la Marina y 
no un complemento de ella, y quienes la conforman están comprometidos 
a cumplir las exigencias que ella impone, tal como ha sido siempre en 
nuestra historia.

Sepan ustedes que la Escuela Naval, con orgullo que no esconde, los 
gradúa a una edad madura, ya que han materializado el anhelo de integrar 
las filas de la Armada de Chile, pilar de nuestra Patria y custodia de las 
más ricas tradiciones de heroísmo. Al igual que antaño, han recibido sus 
espadas, las que son símbolo del mando, del honor y del patriotismo.

¡Oficiales que hoy se gradúan! 
Vayan para ustedes nuestras sinceras felicitaciones por haber superado 
con éxito los objetivos fijados, demostrando perseverancia, vocación y 
dedicación. Deberán cuidar y preservar la espada que los distingue como 
Oficiales de Marina, pues ella galvaniza el espíritu de no claudicar por 
imposibles que sean los desafíos. Jurarán ante nuestro estandarte que 
es la imagen de la Patria, que nació flameando victorioso y que ha sido 
condecorado en tantas heroicas acciones de guerra.

¡Jefe de Curso, proceda a tomar el juramento!”

“Eslora” se inicia con la letra “Eco” de la palabra Arbotante. 
Indica la longitud del buque medida de proa a popa.  

En forma coloquial, se usa para dar por terminada una actividad.



Capítulo Cinco

En la navegación realizada entre el 19 y el 22 de octubre del 2008 
en el patrullero “Piloto Sibbald” participaron los tenientes segundos 

Ricardo Bernstein, Andrés Couve, Guillermo Haverbeck, Ramón Jara, 
Víctor Larraguibel, Juan Lantadilla, Juan Carlos Martínez, 

Fernando Ovalle, Michael Saunders y Edgard Stephens. 



En el tiempo de la propulsión a 
vela, se hacía honor a aquello de 

“en buques de madera, 
hombres de hierro”.  

“Cabo de Hornos”, Norton 
Ediciones, Santiago 1993.

Contribución
a Chile y su Mar

“Fortis atque Fidelis”,
lema de la Infantería de Marina 

La permanente colaboración a la buena marcha de la Marina, que desde 
sus inicios ha prestado la Reserva Naval Yates, se refleja en una serie de 
instituciones, proyectos y gestiones generadas desde que ella comenzó a 
funcionar en 1991. En su conjunto, dichos aportes no son sino la consecuencia 
lógica del actuar colectivo de quienes comparten denominadores comunes 
tales como vocación, ilusión, ganas de servir, afán de aprender y disciplina, 
y, por sobre todo, un gran amor a la Patria.

Fundación Mar de Chile
Hacia 1999, el teniente RNY Mario Lübbert concibió la idea de poder 
retribuir los valores recibidos por parte de la Armada. Producto de una 
investigación de percepción ciudadana que reveló la baja importancia 
asignada por los chilenos al quehacer naval y al tema marítimo en general, 
planteó al CJA, almirante Jorge Arancibia, junto con al subteniente 
RNY Sergio Markmann Dimitstein, la iniciativa de crear una fundación 
que buscase vincular a los chilenos con su mar, idea que fue apoyada 
desde un primer momento por sus pares, entre ellos, los tenientes Tomás 
Hatton, Claudio Undurraga y Eduardo Vásquez, además del vicealmirante 
Miguel Vergara, quienes después de seis meses de duro bregar lograron 
la personalidad jurídica que, a la Fundación Mar de Chile, reconoció el 
presidente Ricardo Lagos. 

Principal objetivo definido por la entidad fue crear una conciencia marítima 
nacional, para lo cual se establecieron áreas de trabajo y líneas de acción 
destinadas a internalizar en los chilenos la importancia que el mar tiene 
para el desarrollo y la sustentabilidad del país.  La entidad fundada el 10 
de abril de 2001 fijó como escenario el territorio marítimo de la patria, 
además de los territorios lacustre y fluvial, permitiendo su directa y muy 
estrecha relación con la Armada, que designó tres almirantes para integrar 
su directorio, desarrollar diversos proyectos, entre los que destacan 
documentales destinados a mostrar la vida de quienes integran la Armada, 
oficiales y gente de mar, la vida del marino mercante, las actividades 
deportivas, el sistema portuario y el acuicultivo. Vocación de Mar y Patria    95



Islas Diego de Almagro 
a Diego Ramírez, carta del SHOA 
Nº 570, cuarta edición 1960. 

Entre las acciones que ha impulsado en sus doce años de existencia, 
destacan programas de enseñanza y nutrición de mar en colegios, cursos por 
internet para profesores y alumnos universitarios, el programa “Bienvenido 
a Bordo” consistente en visitas guiadas a entidades náuticas y navales para 
niños, escuela on-line para obtener licencia de Patrón Deportivo de Bahía, 
seminarios que promueven carreras relacionadas con el mundo marino 
y que fomentan la práctica náutico deportiva, actividad que ejecutada 
con seriedad y perseverancia, produce íntimas satisfacciones, la mayor, 
quizás, el poder dominar a la naturaleza marina y sus caprichos, sin ayuda 
externa. Tales logros han cumplido con lo manifestado por el almirante 
Arancibia al comenzar las actividades de la fundación, quien expresó que 
el mar constituye un punto de encuentro para los chilenos a los que invitó 
a enfrentar con esfuerzo las singladuras que depare el destino, a la vez que 
manifestó su compromiso de asistirla permanentemente en el cumplimiento 
de sus objetivos. 

La entidad de derecho privado que busca fortalecer el desarrollo de una 
cultura del mar, es dirigida desde junio de 2007 por el capitán de navío 
Allan Youlton, siendo uno de sus principales medios la página web “Portal 
Siete Mares”, abierta en 2003 en el Instituto Nacional, la que informa 
periódicamente acerca de la gestión que lleva a cabo la fundación cuyo 
primer presidente, el subteniente Markmann, organizó aplicando su 
experiencia adquirida en la Fundación Andes, con la que Mar de Chile 
inició su acción social en Juan Fernández. 96    Vocación de Mar y Patria



“British Island”, velero inglés recalado a Valparaíso el invierno de 1905, 
después de 120 días de sacrificada lucha contra el mal tiempo reinante en el cabo de 

Hornos. Arribó con las jarcias rotas, sin masteleros, con tres hombres perdidos en alta mar 
y la mitad de los tripulantes gravemente heridos. 

Amigos de Cabo de Hornos
Desde su descubrimiento, el extremo sur de la isla perteneciente al grupo 
de las Hermite, en latitud 55 grados sur y longitud 67 grados oeste, tuvo 
mala fama. Se presenta gran parte del año como una gigantesca roca negra 
y estriada de nieve de 425 metros de altitud, permanentemente azotada 
por los vientos del oeste y por las olas que éstos levantan. Los veleros 
que antaño navegaban hacia el sur, hasta llegar al paralelo 40 tenían la 
impresión de estar navegando mares frecuentados pues veían en torno a sí 
otros barcos acercándose o alejándose y se sentían seguros de lograr ayuda 
en caso necesario. Pero una vez pasados los 50 grados sur, el navegante 
se sentía aislado, perdido y sin esperanza de socorro pues la soledad era 
absoluta.  En la región del promontorio que marca el fin del continente 
americano, cabo descubierto por los holandeses Guillermo Schouten 
y Jacobo Le Maire que en junio de 1615 zarparon con dos naves de la 
ciudad de Hoorn para descubrir una ruta hacia el Pacífico, por iniciativa 
de la Armada de Chile y de miembros de la Reserva Naval Yates se ha 
formado una entidad que busca representar los intereses de los habitantes 
de la comuna que lleva el nombre de Cabo de Hornos.
 
En su corta vida, la organización de origen privado formada en el lugar 
ancestral de los yaganes, ha llevado a cabo diversas gestiones tendientes a 
mostrar la comuna más austral del país, geografía que cautiva a viajeros de 
todo el mundo. En particular a quienes aman la navegación a vela, natación, 
remo, buceo y trecking, deportes que en ella encuentran escenarios de 
inigualable belleza para ser practicados. Lugar donde existe una escuela 
náutica cuya directiva conforman Alejandro Reyes, Ana Belén, Carlos Soto 
y María Jesús Anguita, quienes estudian instalar una sede desde la cual 
puedan estimular el espíritu emprendedor de los habitantes que custodian 
estas lejanas latitudes australes del territorio.

Foto al reverso
Rompehielos “Almirante 

Oscar Viel” durante una comisión 
cumplida en el Territorio 

Chileno Antártico.
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Junto al monumento Cabo de 
Hornos, obra del escultor José 

Balcells, se encuentran los 
tenientes segundos Ramón Jara, 

Edgard Stephens, Andrés Couve, 
Juan Carlos Martínez, Víctor 

Larraguibel, Fernando Ovalle, y 
Juan Pablo Rosso. Al entregarlo a 
la Armada de Chile, el presidente 
de los Caphorniers recordó “a las 

osadas tripulaciones que en naves 
a vela cruzaron estos mares dando 

muestras de una extraordinaria 
pericia marinera que asombró a sus 

iguales, elevándolos
 al plano de la leyenda.”

Con motivo de la inauguración de un monumento erigido en diciembre 
de 1992 en recuerdo de los innumerables marinos que perdieron la vida al 
intentar cruzar las más procelosas y hostiles aguas del mundo, Sara Vial 
pensó los siguientes versos:

“Soy el albatros que te espera en el final del mundo, soy el alma olvidada de 
los marinos muertos que cruzaron el cabo de Hornos desde todos los mares 
de la tierra. Pero ellos no murieron en las furiosas olas, hoy vuelan en mis 
alas hacia la eternidad, en la última grieta de los vientos antárticos.”

En el punto donde en 1991 a instancias del SHOA se constituyó la 
Comisión Regional Hidrográfica del Pacífico Sudoriental que promueve 
la cooperación en materia de levantamientos hidrográficos, cartografía 
náutica e informaciones a la navegación entre Chile, Colombia, Ecuador y 
Perú, un faro ayuda a los navegantes a cruzar su meridiano y da nombre a la 
cofradía fundada en 1937 por antiguos capitanes de veleros que, habiendo 
sufrido las penurias que implicaba el cruce del nunca hospitalario peñón, 
fundaron una organización que denominaron Amicale Internationale des 
Capitaines au Long Cours “Cap Horniers”.

A la iniciativa de los cofrades de doce países de reconocida vocación 
marítima y marinera, entre ellos los chilenos incorporados en 1987, y a 
la Armada cuyo comandante en jefe accedió a fines de 1990 a proveer el 
apoyo logístico para llevar adelante el “Cape Horn Memorial”, pertenecen 
los honores del trabajo ejecutado en el frío paraje donde impera el albatros, 
ave gigante de los mares australes que identifica a los aviadores navales 
chilenos. Por tratarse de todo un símbolo para muchos navegantes, diremos 
que es un ave de gran envergadura, también conocida como pájaro carnero, 
carnero del cabo y patines; que posee un sofisticado método de vuelo que 
le permite recorrer más de mil kilómetros sobre el mar; que puede llegar 
a medir 3,5 metros de envergadura y que su cuerpo es blanco con alas de 
igual color.100    Vocación de Mar y Patria



Gallardete del Club Naval
de Yates “Micalvi”.

Club Naval de Yates “Micalvi”, 
el más austral del mundo. 

Club Naval de Yates Micalvi
En noviembre de 1985 la Armada creó en Puerto Williams un club de 
yates al que pronto acudieron veleros provenientes de distintos países que 
encontraron cordial acogida en la sede situada en 45 grados con 56 minutos 
de latitud sur. Por servirle de base el escampavía “Micalvi” fondeada en el 
seno Lauta de la isla Navarino, el club recibió el nombre de un contramaestre 
de origen griego que se incorporó a la marina como marinero en 1877 para 
servir a bordo de la “Esmeralda”, quien tras sobrevivir al combate de mayo 
de 1879 fue transbordado a la cañonera “Covadonga”, falleciendo el 13 de 
septiembre de 1880 cuando la gloriosa nave de Condell fue hundida en el 
puerto peruano de Chancay. 

Con el propósito de incentivar la práctica de los deportes náuticos y de 
dar a conocer la comuna más austral de Chile, integrantes de la Reserva 
Naval Yates han orientado esfuerzos a recuperar al buque protagonista de 
toda una época en el quehacer de la marina antigua, años en que, además 
de transportar madera, carbón y ovejas, en su tránsito por 
canales de la Patagonia y Tierra del Fuego, prestó oportuna 
asistencia a hombres y mujeres, ayudando a los pobladores 
a que hicieran patria y se esforzaran por sobrevivir en estas 
desoladas tierras impregnadas de aguas.

El club presta apoyo a quienes a su costado reparan mástiles, 
cosen foques o alistan su nave para la próxima travesía, 
abriendo sus cámaras para acoger a navegantes que, en forma de banderas, 
fotos, gallardetes y objetos náuticos, dejan testimonio de su amor al mar 
y de su espíritu aventurero. Permitiendo con ello mantener en alto el 
mismo espíritu deportivo que tuvieron quienes, en el río Neva, hace más 
de 300 años izaron sus velas para navegar el ancho mar, es decir, de los 
veleristas que integraron el club náutico fundado por Pedro I de Rusia en 
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Revista “Caor Yates”
A comienzos de 2000, con el propósito de fortalecer el cordón umbilical 
que vincula a la Compañía con la Armada, nació una revista que buscó 
estimular su espíritu de cuerpo a través de la visión de jefes navales y 
veleristas que muy pronto demostraron que la diversidad de formaciones, 
profesiones y criterios que define a cada uno, no son obstáculo para 
compartir la satisfacción de vestir un uniforme que los dignifica y 
para abrazar una actividad que les trae íntima satisfacción personal, 
permitiéndoles al mismo tiempo orientar sus aptitudes en un sentido 
trascendente, cual es el servicio a la patria y la defensa de su Patrimonio 
Marítimo. Ligada desde un principio a la figura del Reservista Naval Yates, 
al celebrar un año de existencia la revista llamó a sus lectores a escribir sus 
proyectos, reflexiones y experiencias, de modo de añadir hilos nuevos y 
colores distintos al mensaje tendiente a mostrar toda la exuberante riqueza 
de nuestro mar y a comprender más profundamente el verdadero sentido 
oceánico en el que se inscribe el destino de Chile. 

Pabellón de Combate
En la Armada, toda unidad operativa, toda repartición o establecimiento 
tiene un pabellón de combate, símbolo confeccionado en material noble 
que lleva inscripto con hilo de oro su nombre y el año de su incorporación 
al inventario naval. En tiempo de paz constituye un símbolo de servicio a 
la patria y en tiempo de guerra debe mantenerse a tope en el momento del 
combate. En las unidades, es izado a 
las 8 de la mañana y arriado a las 18 
horas. El Ceremonial Naval dispone 
que al ser desguazado un buque de 
guerra, tres objetos deben ser remitidos 
al Museo Marítimo, el pabellón 
de combate, el escudo heráldico y 
la campana. Correspondiendo al 
Estado el proporcionar el citado 
símbolo patrio, ocasionalmente puede 
aceptarse la donación que haga una 
entidad pública o privada reconocida. 
Ningún particular puede obsequiarlo.

Coincidiendo con la conmemoración 
del 120º aniversario del combate naval 
de Iquique, el curso de oficiales RNY 
1995, donó su pabellón de combate a 
la lancha misilera “Teniente Uribe”, 
basada en la cuarta zona naval que 
en 1999 se encontraba al mando del 
contralmirante Rodolfo Codina, quien 
presidió la ceremonia en que los 
subtenientes Tomás Hatton y Agustín 
Edwards entregaron al capitán de 
corbeta Julio Leiva, el pabellón que, 
de inmediato, éste mandó izar en el 
asta de popa de la unidad fondeada 
frente a la boya de la “Esmeralda”. 
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Vista aérea del cabo de Hornos 
tomada desde un P-111. 
Cortesía del teniente primero 
Maurice Merlet Tassara.

Conquista del McKinley
No sólo latitudes extremas, cursos de navegación, operaciones quirúrgicas 
de urgencia, erección de monumentos de héroes navales en plazas y 
avenidas, han sido logros alcanzados por integrantes de la Compañía RNY.

También lo han sido altitudes extremas, caso del monte McKinley, pico 
más alto de Estados Unidos llamado Denali por los esquimales, que se 
sitúa en las cercanías de Anchorage, Alaska, cerca de 220 kilómetros hacia 
el norte, en cuya cota de 6.194 metros, los primeros días de mayo de 2008 
hizo cumbre el teniente primero RNY Nicolás Ibáñez… 

En compañía de su hijo mayor y para constancia de su hazaña, el Oficial 
clavó las banderas de Chile, de su Infantería de Marina y de la Compañía de 
Reserva Naval Yates, dando cuenta de la “misión cumplida”, vía satelital y 
desde la altura situada en 63 grados de latitud norte y 151 grados de longitud 
oeste, al comandante general del Cuerpo IM; una inédita forma de celebrar 
el Mes del Mar. Tratándose la cumbre Mackinley de una de las principales 
del mundo, no cabe duda que llevar el estandarte de la Compañía a tan 
alta cota se trata de una tarea no fácil de ejecutar, tanto como no fue fácil 
para los exploradores que, a fines del siglo XIX, atraídos por la llamada 
“fiebre del oro de Klondike”, viajaron en 1987 a buscar el dorado metal 
desde lugares tan distantes como Australia, el Reino Unido y Nueva York, 
colonizando y desarrollando la economía de Alaska y el oeste de Canadá. 



Rompehielos “Almirante Oscar 
Viel” navegando en el Canal Beagle.    

La nave adquirida a la Armada de 
Canadá fue incorporada al servicio 

de la Marina de Chile el 14 de enero 
de 1995, realizando su primera 

campaña antártica entre noviembre 
de ese año y febrero de 1996.
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“Corporación Arturo Prat Chacón”
A comienzos del año 2012, y producto de la iniciativa nacida en forma 
conjunta con el Alto Mando de la Armada y un grupo de oficiales de la 
Reserva Naval Yates que se inspiraron en el ejemplo de experiencias 
similares, nació una Corporación Cultural cuyo principal propósito 
fue impulsar el proyecto del Aula Magna y Centro de Extensión para la 
Escuela Naval “Arturo Prat” en Valparaíso, espacio que se estima estará 
destinado a constituirse en un motor de acercamiento entre la comunidad 
civil y la Armada. Los gestores de la iniciativa comenzada con el acta 
constitutiva firmada el 27 de enero de 2012, que se complementó en marzo 
por escritura pública y culminó con la dictación el 1 de junio del Decreto 
Exento número 2909 del ministerio de Justicia de la república de Chile 
que concedió la personalidad jurídica, tomaron como modelo ejemplar la 
vida y obra del marino nacido en Ninhue en 1848, héroe naval que destaca 
en la historia de Chile por haber sido un asiduo promotor de la cultura y 
encarnar un conjunto de valores que la Armada promueve: el patriotismo, 
el heroísmo, el esfuerzo, la disciplina, el trabajo en equipo y la ayuda a 
los más necesitados, caso de quienes fueron sus alumnos en la Escuela 
Nocturna para adultos “Benjamín Franklin” de Valparaíso, donde en junio 
de 1878 impartió en forma gratuita clases de Moral y Lecciones sobre la 
Naturaleza.

Como resultado de la tarea asumida por la entidad cuya sede se constituyó 
en el plantel formador de la oficialidad naval chilena, y cuyos esfuerzos 
apuntaron a proveer al establecimiento de un espacio de extensión cultural 
considerado en el proyecto original del edificio inaugurado en 1967, 
durante el año se llamó a un concurso al que concurrieron alrededor de 50 
oficinas que presentaron ideas que evaluó una comisión que conformaron 
alrededor de 12 personas, marinos, académicos y los premios nacionales de 
arquitectura Enrique Browne y Juan Izquierdo, quienes determinaron como 
ganador el presentado por el equipo de Renato Strappa.

Los arquitectos ganadores diseñaron una edificación de 13 mil metros 
cuadrados, cuya ubicación cercana al portalón de acceso principal y cuyo 
volumen de planta cuadrada, se integrarán armónicamente al conjunto 
construido la década de 1960 por la firma Neut Latour, dando cabida en 
su interior a un museo y sala de multiuso dispuestas en torno a un gran 
patio central de triple altura, espacio que recorre verticalmente el edificio 
y que sirve de foyer de acceso a un Aula Magna situada en el subsuelo con 
capacidad para 700 butacas.

Tal escenario está destinado no sólo a desarrollar actividades formativas de 
los cadetes de la Escuela Naval, sino también a que en ellas puedan participar 
y asistir personas de la sociedad civil que tendrán un lugar de encuentro con 
la comunidad naval para presenciar las diversas ceremonias, conferencias y 
clases magistrales, representación de artes escénicas y musicales, danza y 
música folklórica, obras de teatro y proyección de cine, posibles de realizar 
en este recinto de actividad académica y de socialización, el que contará 
con una serie de instalaciones anexas que potenciarán ese rol múltiple: 
oficina de administración, sala de ensayos y vestidores, estacionamientos 
subterráneos para 300 automóviles, guardarropía, sala de prensa, café y 
un espacio para exposiciones que complementarán el gran espacio del 
auditorio. 106    Vocación de Mar y Patria



Maqueta del acorazado “Capitán Prat”, nave de 6900 toneladas
construida en Francia en 1890 para la marina de guerra de Chile.

Se ubica en el Museo de la Escuela Naval “Arturo Prat”.

No formando parte de esta historia el dar cuenta de la ejecución de este 
proyecto, cuyas obras se estima puedan prolongarse por espacio de tres 
años, sí cabe esperar que la construcción del recinto que contará con los 
más altos estándares en tecnología, condiciones acústicas y confort, y para 
cuyo diseño se tomó contacto con centros como el Teatro del Lago, los 
Teatros Municipales de Santiago y Viña del Mar, y el Teatro de la Escuela 
de Carabineros, permitirá un mayor acercamiento e integración de la 
marina con la comunidad porteña y nacional a la que pertenece, generando 
beneficios en al menos dos flancos.

Por una parte permitirá la difusión y aprovechamiento de la actividad cultural 
que desarrolla la Escuela Naval, tanto entre sus alumnos y profesores como 
a nivel de la comunidad local; en segundo lugar, estimulará el acercamiento 
de la familia naval a diversas expresiones artísticas, punto relevante al tener 
en cuenta la dificultad que presenta para la mayoría de los miembros de la 
Armada, normalmente asentados desde Arica a Puerto Williams, el acceso 
a espectáculos y actividades culturales de primer nivel.



El sagrado símbolo de la 
Patria es depositado en 

manos del porta estandarte 
de la Compañía RNY.

Recepción del Estandarte
Grandes logros marcaron la vida de la Reserva Naval Yates el año que 
la Patria celebró los 200 años transcurridos desde el inicio de su proceso 
independentista. El principal fue la conformación de una Unidad de 
Presentación organizada para tomar parte en la Parada Militar del 19 de 
Septiembre de 2010, la que tuvo como su primer comandante al teniente 
primero John Streeter Prieto, quien, el 10 de septiembre de 2011, formó 
con los 45 integrantes de su compañía en una de las principales avenidas 
de  Lo Barnechea.

Constituyendo la bandera uno de los principales símbolos patrios, si no 
el principal para los marinos de Chile, quienes profesan el más fuerte 
sentimiento de cariño a la enseña que el capitán Prat honró con su vida, no 
sin antes recordar a sus compañeros que ella “jamás había sido arriada ante 
el enemigo”, la ceremonia en la que el alcalde de la comuna santiaguina 
hizo entrega del estandarte a la Compañía RNY contó con la presencia 
de la casi totalidad del cuerpo de reservistas quienes fueron testigos de 
las palabras que el secretario general de la Armada, contralmirante Jorge 
Ibarra, expresó para agradecer la entrega del sagrado símbolo patrio.

Encontrándose entre los asistentes los antiguos comandantes de la Reserva 
Naval Yates, capitanes de navío Sergio Valencia y Alejandro Reyes, otros 
participantes en el acto fueron los capitanes de navío Fernando Almuna, 
comandante de la Unidad recibido al comenzar el año del Bicentenario, 
Bernard Johnson y Jorge Montaner, quienes fueron testigos de la recepción 
del estandarte por parte del abanderado subteniente Alejandro Arias y los 
escoltas, subtenientes Claudio Melandri y José Antonio Marín.108    Vocación de Mar y Patria



Tambor Mayor de la Banda de 
Guerra de la Escuela Naval 
“Arturo Prat”, cuya unidad de 
formación se hizo presente en la 
ceremonia de inauguración del 
Monumento a Prat.

Tributo a Prat en Lo Barnechea
A fin de manifestar su agradecimiento a la comuna de Lo Barnechea por el 
interés expresado por su alcalde, Felipe Guevara Stephens, la Armada de 
Chile resolvió, a través de la Compañía RNY y la Fundación Mar de Chile, 
gestores de la iniciativa, donar a la municipalidad una estatua del capitán 
de fragata Arturo Prat, prócer de la Gesta de Iquique.

En el acto de inauguración de la obra escultórica llevado a cabo el 13 de 
mayo de 2011, con una ceremonia y desfile cívico militar que realzaron 
las festividades del Combate Naval acaecido durante la campaña marítima 
de la guerra del Pacífico, estuvieron presentes junto al comandante en jefe 
de la Armada, almirante Edmundo González Robles, los contralmirantes 
Cristian de la Maza Riquelme, Kenneth Pugh Olavarría, Marco Amigo 
Jiménez, Rodrigo González Reyes, Gastón Massa Barros y Humberto 
Ramírez Navarro, secretario general a quien le cupo el honor de expresar 
el sentir institucional.

La crónica señala que después de ser firmado el acuerdo protocolar que 
formalizó la donación y mantención del monumento público erigido en la 
plaza comunal bautizada con el nombre del 
máximo héroe naval chileno, la que se ubica 
en avenida La Dehesa con Comandante 
Malbec, documento que suscribieron la 
autoridad municipal, el comandante en jefe 
de la Armada y el teniente primero RNY 
Nicolás Ibáñez, el alcalde Guevara expresó:

“El combate naval de Iquique no es 
importante por lo que ocurrió en su momento, 
sino por lo que se despertó luego del acto 
heroico de Prat en la conciencia de los 
chilenos. A partir de la muerte de Prat y su 
gente, comienza un movimiento espontáneo 
de la ciudadanía para incorporarse a las 
Fuerzas Armadas.

Fue un movimiento espontáneo y voluntario. 
Prat conmovió de tal manera a la sociedad 
que la gente dijo: Yo me sumo, yo voy. Desde 
los más burgueses hasta los más humildes. 
El Séptimo de Línea estaba conformado por 
hombres de las familias más acomodadas de 
Chile.

La juventud de esos años se remeció con la 
gesta de Prat; su vida y testimonio cambiaron 
el destino de la guerra, no por una acción 
bélica, que se haya hundido a la esmeralda, 
sino por una razón emocional. El acto de 
heroísmo de Iquique convocó un movimiento 
que fue a engrosar las filas del Ejército y 
ese fenómeno es un hecho que determinó el 
triunfo de la guerra por parte de Chile”.



Al fundamentar la entrega de 
la obra en cuya concepción 
y realización trabajaron los 
escultores Octavio Román, 
Gabriel Ravioly y Pamela 
Galleguillos, el contralmirante 
Humberto Ramírez señaló:

“El monumento que tendremos 
el honor de inaugurar nos 
recuerda a un chileno sin 
par… Sabemos de él desde 
la infancia, como un relato 
ejemplar de valerosas acciones 
que sorprendieron al mundo de 
la época, pero ¿cuánto de ello 
y de qué forma se inserta en 
nuestros días?, ¿qué lección 
es aquella que aún a mucho de 
pasar los años todavía motiva 
nuestra atención, despierta 
nuestra admiración y convoca 
con su ejemplo?

Por cierto, la respuesta nos 
remite a lo más recóndito del ser 
para desde allí y en la soledad 
de nuestras conciencias, 
interpelarnos acerca de 
la fortaleza de nuestras 
convicciones y nuestro valor 
para defenderlas.

En especial cuando, 
abandonada la seguridad de los 
mundos propios e individuales 
y enfrentados a la disyuntiva 
de reservarnos para nosotros 
mismos, o darnos a los demás, 
se nos requiere para tan 
singular entrega.

He aquí el sentido último e 
imperecedero de la lección 
que en ese lejano 21 de mayo 
de 1879, nos dejaran Prat y 
sus hombres, y que hoy, como 
ciudadanos aplicados a los 
afanes de construir un futuro 
promisorio, en un país que 
se atreve a su mejor destino, 
reconocemos como plenamente 
vigente.”



Latitudes Futuras
Pertenecer a una gran Marina, dotada de medios humanos y materiales 
capaces de cumplir con eficiencia las misiones de paz y de guerra que la 
seguridad de la nación demande, no sólo brinda a quienes visten el uniforme 
de Prat, un sentido de orgullosa identidad por formar parte de una noble y 
antigua institución de la república. Ello otorga, además, la responsabilidad 
de proyectar el homogéneo mundo naval hacia el heterogéneo mundo 
civil, campo de acción donde quienes tienen la oportunidad de integrarse 
a una institución que forma sus mentes y templa sus espíritus en la rígida 
disciplina, ejecutan una labor silenciosa e inteligente, afianzando los lazos 
que desde su nacimiento la Armada ha ido tejiendo con el mundo civil.

El incorporarse a la institución naval permite conocer y practicar los valores 
espirituales y humanos que conforman la carrera del oficial de marina, sujeto 
que tal como lo demuestra el muro de los Caídos en el Cumplimiento del 
Deber existente en la Escuela Naval, en última instancia no puede flaquear, 
porque una tradición más que centenaria se lo impide. Tal como ocurrió con 
Prat en Iquique y con el comandante Whiteside en Velahué, bahía chilota 
donde en mayo de 1905, el comandante del “Presidente Pinto” puso fin a 
sus días tras haber asegurado el salvamento de toda la dotación de su buque 
naufragado a la salida de Quellón… Trágico final del crucero construido en 
1890 en los astilleros Forges et Chantiers de la Mediterranée, por encargo 
del presidente Balmaceda.

El servicio de la Patria no tiene más límites que la voluntad, el deseo de 
servirla en una y mil formas, en los diversos ámbitos que la comunidad 
nacional realiza su diario quehacer, y la capacidad personal por contribuir 
a lograr el bien común, a afianzar la comunión de tradiciones de sangre, 
lengua e intereses que su desarrollo conlleva, en resumen, a cumplir la 
tarea de ser los Leales Arbotantes que la Armada requiere. .

Misión principal de los Reservistas Navales Yates es contribuir a que la 
conciencia marítima sea una realidad entre todos nuestros compatriotas. 
Ello se logrará penetrando profundamente en el cuerpo social, actuando 
como unidad de tarea que, a través del conocimiento adquirido en la 
institución y de la propia experiencia como profesionales y empresarios, 
exponga a la ciudadanía los ideales que guían a quienes pertenecen a la 
Armada, institución que, tal cual ocurre con la Reserva Naval Yates, forma 
parte sustancial de la Sociedad como una “Marina de todos los Chilenos”.

“¡Al medio la caña, pára la máquina,
trínca la maniobra!”

Foto al reverso
Estandarte de la Reserva Naval 

yates formado en la comuna de Lo 
Barnechea, mayo de 2011.
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Capítulo Seis

“Zarpe de la Primera Escuadra Nacional”, óleo de Thomas Somerscales

“A las doce del día 9 de octubre de 1818 dieron la vela estos buques,
y un sentimiento de curiosidad se apoderó del ánimo de todos los habitantes.

El saludo a que los fuertes contestaban anunció la salida de la expedición; un viento fresco del sur 
permitía navegar a la escuadra en línea, guardando un orden riguroso”. 

Grupos de hombres, mujeres y niños que tenían parientes o amigos en la escuadra ocupaban los 
puntos más elevados de la costa y hacían votos en su favor, no queriendo privarse del consuelo de 

verlos hasta que la distancia los cubriera con el horizonte”, 
Guillermo Miller, memorias



La Marina de Guerra
y su Historia

“Dulce et decorum est pro Patria mori”,
Horacio, poeta romano

En el albor de la república, O’Higgins elaboró un proyecto político y militar 
para el logro independentista. Desde la perspectiva del padre de la Patria, 
para derrotar a las fuerzas virreinales en los campos de batalla, era preciso 
pensar en la república como sistema de gobierno y en la fuerza naval para 
conquistar y sostener el dominio del Pacífico.

Fue el estado de Chile, con su institucionalidad republicana, el elemento 
que dio protección legal y respaldo al ejército libertador y a las naves de la 
escuadra nacional, cuyos buques, de otro modo, hubieran sido piratas de los 
mares. Fue la bandera de la estrella solitaria, única enseña que enarbolaron 
las naves de la Escuadra, la que le otorgó extraterritorialidad a la empresa 
que el estado emprendió a través del océano Pacífico, posibilitando que 
Lord Cochrane, Miller, Beauchef y otros hombres de armas de distintas 
nacionalidades actuaran bajo la potestad soberana y amparo del gobierno 
que les impartió precisas directivas para ejecutar la acción emancipadora 
en la que estaba empeñado.

¿Quiénes comandaron nuestros primeros buques de guerra? ¿Con qué 
tripulaciones contaron y qué instrucciones recibieron?

Entre las personas que ayudaron al almirante Blanco Encalada a organizar 
la fuerza naval que, una vez alcanzado el triunfo patriota en Maipú, el 
9 de octubre de 1818 zarpó en busca de su primera estrella, figuran tres 
civiles que merecen tanta gloria y recuerdo como los capitanes de las 
naves que adquirieron. La llegada de la fragata “Windham” se debe al 
agente establecido en Londres, José Álvarez Condarco, quien también se 
las ingenió para enviar a Valparaíso al navío “Cumberland”. En Estados 
Unidos fue Manuel Aguirre quien compró el bergantín “Colombo” en 
tanto que Miguel Zañartu envió desde Buenos Aires el “Lucía”. Con los 
nombres de “Lautaro”, “San Martín”, “Araucano” y “Galvarino”, estos 
cuatro buques tomaron parte activa en la escuadra, sumándose a ellos la 
“Chacabuco”, corbeta que aunque no zarpó con las anteriores naves el mes 
de octubre, también integró la primera escuadra nacional.



Vicealmirante Manuel Blanco 
Encalada. Comandante en Jefe de 
la Primera Escuadra Nacional. 
El 28 de octubre de 1818 capturó 
a la fragata española “Reina 
María Isabel”, acción que cubrió 
de gloria a los infantes de marina 
del mayor Guillermo Miller, 
quienes al regresar a Valparaíso, 
recibieron del director supremo, 
general Bernardo O’Higgins, una 
condecoración con el lema: 
“Su primer ensayo dio a Chile 
el dominio del Pacífico”.

Problemas de integración, por supuesto que los hubo. Manteniendo algunos 
extranjeros el mando de sus buques, caso de William Wilkinson, Higginson 
no quiso hacerlo para no servir a un jefe de ancestro hispano como Blanco 
Encalada. Otros partieron en misión de corso después de que O’Higgins 
vió zarpar las cuatros tablas destinadas a terminar el imperio que en 
América comenzaron las tres carabelas de Colón, caso de John Illingworth 
que con la fragata “Rosa de los Andes”, la misma “Rose” a cuyo bordo 
arribó el almirante Cochrane para comandar la escuadra chilena, quien a 
mediados de 1819 inició una campaña que precipitaría, una detrás de otra, 
las revoluciones de Guayaquil y de Panamá que abrieron el camino de la 
libertad del continente a los generales Bolívar y San Martín. 

En los primeros escalafones de marina figuran James Charles y William 
Miller, quienes mandaron la Infantería de Marina, Raymond Morris, George 
Price, James Henderson, John Bowles, William Granville, Charles Wooster, 

Robert Bell, Robert Forster, William Compton, John Green, Richard 
Vowell, Robert Simpson, Freeman Oxley, Daniel York, Thomas 
Carter, John Kelly y Frederic Scott, apellidos algunos que continuarán 
apareciendo en escalafones de la institución. No así el de O’Brien, 
irlandés que perdió la vida intentando capturar a la fragata española 
“Esmeralda” en Valparaíso, no sin antes legar a sus seguidores el lema: 
“No la abandonéis muchachos, la fragata es nuestra”.

No fue fácil para el almirante Blanco conformar sus dotaciones.

En la primera acción de guerra de la marina, ataque de la “Lautaro” a 
la “Esmeralda” en abril de 1818, quedó en evidencia que la tripulación 
no estaba debidamente entrenada, hecho fácil de comprender toda 
vez que uno de los problemas que tuvo la escuadra, fue la falta de 
interés de los marineros por embarcarse por una paga de sólo “dos 
pesos” ofrecida por el gobierno. Atendida tal circunstancia, el director 
supremo debió ordenar una “barrida general” en Santiago que dio 
por resultado la marcha de una columna de más de mil vagos hasta 
Valparaíso para ser enrolados en la escuadra, a cuyo equipaje también 
fueron incorporados pescadores de Valparaíso mediante el sistema de 
la leva.

Otro problema fue la adopción de un idioma común para que chilenos, 
ingleses y norteamericanos pudieran ejecutar las maniobras marineras.

Los extranjeros, de quienes era forzoso valerse como únicos poseedores 
del conocimiento de las velas y jarcias, uso del cañón y manejo de 
sables y machetes en los abordajes, eran tentados a embarcar en buques 
corsarios y mercantes que ofrecían mejor paga que la del estado, 
resultando desolador el informe presentado por quien es recordado en 
uno de los dos blindados de la guerra del Pacífico.

En julio de 1818, Blanco declara haberse hecho notar en Valparaíso, 
la repentina desaparición de 300 marineros que, según creía, habrían 
marchado a Coquimbo y otros puertos a fin de embarcarse en los 
veleros a cuyos capitanes el gobierno había concedido patente de 
corso, sugiriendo el almirante captor de la fragata “Reina María Isabel” 
aumentar la paga ofrecida a los voluntarios que deseasen enrolarse.



Séptimo Curso de Cadetes
de la Escuela Naval en 1898, 
año que se graduaron 27 
guardiamarinas, entre ellos, 
Enrique Brieba, Enrique Costa 
Pellé, Kenneth Page, Felipe 
Wiegand, Arturo Aylwin,
Luis Daroch, Julio Dittborn,
Luis Ebert, Eduardo Gándara,
Luis Lavín, Francisco Merino, 
Lionel Raby y Guillermo Sartori, 
y el guardiamarina ecuatoriano 
Flavio Aray, primer extranjero 
egresado de la Escuela Naval
de Chile.

Al zarpar a su primera campaña, Cochrane expresó: 
“El objeto principal de esta expedición es bloquear el puerto de Callao 
y cortar con esta operación las fuerzas marítimas del virrey de Lima... 
Por punto general, toda vela que navegue con el pabellón español será 
apresada, marinerada y dirigida a Valparaíso; pero si, por mayores 
atenciones, creyese no debe deshacerse de su gente, los echará a pique, 
observando acerca de los prisioneros el derecho de gentes…

Jalonan el paso del lord inglés por la marina de Chile las capturas en Perú 
de la isla San Lorenzo y de la goleta “Moctezuma”, el asalto a Pisco en que 
perdió la vida el infante de marina Jaime Charles, la toma de las fortalezas 
de Corral y Valdivia, el zarpe de la escuadra libertadora en agosto de 1820, y 
la captura de la fragata española “Esmeralda” llevada a cabo la madrugada 
del 5 de noviembre de 1820 en El Callao.

Al despedirse de su patria adoptiva, expresó al ministro de marina:
“Tengo el honor de remitir a US la insignia de mi mando… es la insignia 
que ha vencido o destrozado a todos los enemigos del Pacífico, debiendo 
su lustre al infatigable celo del alto Almirante de Chile y a los indecibles 
sacrificios del pueblo chileno. Cochrane”

Blanco y Cochrane fueron los primeros hacedores de tradición de la marina 
de guerra. Uno imprimió a sus dotaciones el espíritu hidalgo del caballero 
español, el otro, el sello de la “escuela del deber” con la que marinos 
extranjeros y chilenos dieron 
a la patria Gloria y Victoria, 
conceptos que el presidente 
Manuel Montt dispuso grabar 
en la rueda de gobierno de la 
corbeta “Esmeralda” ordenada 
construir en astilleros ingleses 
a mediados del siglo XIX.

Una vez terminadas las 
campañas libertarias, los 
ministros Echeverría y 
Aldunate expusieron ante 
quienes eran responsables 
de asignar los fondos para el 
funcionamiento de los buques 
del estado:
“Por la posición geográfica 
de Chile, su escuadra es el 
primer baluarte de su poder 
físico y moral. Ella es la línea 
exterior de fortificación que 
debe oponer a cualquiera 
fuerza marítima que intentase hostilizar sus costas; y acaso no está muy 
remota la época en que se patentice la exactitud de esta aserción, pues 
existen datos positivos de que se ha agitado fuertemente en las costas 
españolas y sancionado el pronto equipo de buques de guerra, tanto para 
invadir el Pacífico, cuanto para proteger las operaciones del ejército 
enemigo en el Perú…” Vocación de Mar y Patria    117



Aspirante Juan Antonio
Morel Zegers. Falleció a bordo 
de la torpedera “Fresia”, que 
mandaba el teniente primero 
Álvaro Bianchi, durante el 
combate sostenido en Callao el 
6 de diciembre de 1880, contra 
las cañoneras peruanas “Arno”, 
“Urcos”, “Capitanía” 
y “Resguardo”.

Pasadas las campañas de Cochrane, Chile enfrentó una guerra contra la 
confederación Perú Boliviana entre 1838 y 1839. Gestor del éxito obtenido 
por el general Bulnes en Perú, fue Diego Portales, ministro que plasmó su 
visión estratégica en el siguiente pensamiento:

“Las fuerzas navales deben operar antes que las militares, dando golpes 
decisivos. Debemos dominar para siempre en el Pacífico: ésta debe ser la 
máxima ahora, y ojalá lo fuera la de Chile para siempre”.

Primeros marinos enganchados voluntariamente para defender la patria 
amenazada, fueron ciento cincuenta chilenos que, guiados por espíritu de 
solidaridad con Perú -en cuyas islas Chincha había desembarcado marinería 
de la escuadra española del almirante Pareja-, en julio de 1864 viajaron a El 
Callao donde arribaron “vistiendo camisa roja, pantalón blanco y sombrero 
de fieltro negro, y divididos en dos compañías, una de artillería de mar y 
otra de marineros”, según relato de Wagner de Reyna. Agrega el historiador 
peruano que el empresario minero José Tomás Urmeneta facilitó su velero 
“Dart” en el que Patricio Lynch, Robert Souper, Julio Sampayo, Vicuña 
Mackenna y otros políticos chilenos viajaron a Perú, en cuyo principal 
puerto fueron recibidos con muestras de gran simpatía.

Al hecho que España convirtió en una de las razones para llevar a cabo la 
guerra contra Chile, Perú y Bolivia habida entre 1865 y 1866, se sumó al 
desinteresado ofrecimiento de sus servicios hecho por los almirantes en 
retiro Blanco Encalada y Roberto Simpson así como a la solicitud de los 
oficiales que pidieron se les descontara el 10 por ciento de sus haberes 
mensuales para comprar un buque de guerra.

Protagonizaron la guerra generada tras la ocupación de las guaneras 
peruanas, la “Esmeralda” y el “Maipú” únicos buques existentes cuando 
La Moneda declaró la guerra a España, de los cuales la corbeta comandada 
por Williams Rebolledo capturó a la “Virgen de la Covadonga” el 26 de 
noviembre de 1865 frente a Papudo, ocasión en que varios integrantes del 
“curso de los héroes” recibieron su bautismo de fuego, entre ellos, Arturo 
Prat, Luis Uribe y Juan José Latorre, quienes tres días después de ocurrida 
la acción fueron ascendidos a teniente segundo.

Si bien en 1864, en prevención de actos hostiles que pudieran asumir 
los buques españoles, el gobierno creó la Guardia Nacional Marítima, 
compuesta por Artillería Cívica Naval y el gremio de fleteros de Valparaíso, 
la medida no tuvo ninguna consecuencia en el combate sostenido en Abtao 
el 7 de febrero, ni en el bombardeo de Valparaíso que el 31 de marzo de 
1866 ordenó el almirante Méndez Núñez, existiendo constancia de que 
solamente una vez pasado el conflicto La Moneda ordenó instalar artillería 
de costa para proteger la bahía en cuyos cerros fueron emplazadas catorce 
baterías. Algunas serán reemplazadas al finalizar el siglo por cañones 
Krupp de 28 centímetros de calibre, dos de los cuales aún existen en la 
Escuela Naval y en el Fuerte Vergara.

La defensa de la patria y la conformación de ejércitos y escuadras para 
resguardar los intereses nacionales, movió hacia fines del siglo XVIII, en 
Europa y América, a organizar fuerzas militares y navales para proteger el 
propio territorio o atacar el del potencial enemigo. 



Durante el viaje de instrucción 
efectuado por la corbeta “General 
Baquedano” hacia 1904, el 
comandante Luis Gómez Carreño 
y parte de sus oficiales visitaron la 
tumba del guardiamarina Carlos 
Krug Boonen, fallecido cuatro años 
antes en la estación naval inglesa 
de Hong Kong.

Al término de las guerras napoleónicas originadas a partir de la revolución 
de 1789, la calidad de las tropas que en junio de 1815 se enfrentaron 
en Waterloo, unas al mando de Wellington y las otras de Napoleón, era 
relativamente homogénea.

Pocas diferencias existían en el actuar y capacidad de los soldados del 
“Grand Armée” francés y el heterogéneo ejército compuesto por británicos, 
belgas, holandeses y prusianos; sin embargo, en el sistema empleado para 
reclutar la tropa sí existía una gran diferencia. Encontrándose los ejércitos 
justo en el paso del reclutamiento tipo mercenario al de tipo obligatorio 
que caracterizaría a los ejércitos nacionales del futuro, además de Francia, 
primera en adoptar el servicio militar universal, existía un solo reino que 
practicaba tal reclutamiento: Prusia, donde el despertar nacional de las 
guerras de liberación de 1813 y 1814, había permitido aprobar un sistema 
que cada año echaba a la suerte un recluta de cada cinco.

En el olvido los años de la Independencia, en que premonitores atisbos de 
conscripción nacional fueron dictados en la forma de un bando firmado por 
el general Juan Mackenna en 1811 -quien apeló al juramento de “todos los 
habitantes de Chile a sostener a todo trance los derechos sagrados de Dios, 
el Rey y sus hogares”-, y en el llamado al servicio militar firmado en Talca 
en enero de 1814 que expresa como primera obligación de todo habitante 
de un país libre, la de “prepararse con los conocimientos e instrucción 
necesarios para defender a su patria”, y transcurridos cuarenta años desde 
el conflicto habido contra la confederación Perú Boliviana, en 1879 Chile 
se vio nuevamente en la necesidad de tener que enfrentar a los dos países. Vocación de Mar y Patria    119



Ejemplo de amor patrio representa el curso de aspirantes que el 17 de julio 
de 1879 llamó la Marina a integrar sus dotaciones, “jóvenes que tenían 
aptitudes para la vida a bordo y efectuar estudios superiores, además de 
otros que carecían de toda instrucción militar previa.” 

Quienes en el escalafón ocuparon un lugar inmediatamente inferior al de 
los guardiamarinas, complementaron eficazmente las tareas cumplidas 
por éstos durante el conflicto generado al fijar Bolivia un impuesto a 
una compañía salitrera chilena, lo que contravino un tratado suscrito en 
1866 entre Santiago y La Paz -que reconoció un dominio mutuo entre los 
paralelos 23 y 24 sur-, y obligó a La Moneda a disponer el desembarco de 
soldados y artilleros de marina en Antofagasta, Mejillones y Tocopilla, en 
el mes de febrero de 1879.

La campaña marítima de la guerra del Pacífico estuvo marcada por la 
acción de Chipana, por los combates sostenidos en Iquique y Punta Gruesa 
por la “Esmeralda” y la “Covadonga”, y por la captura del “Huáscar” el 
8 de octubre de 1879 en Angamos, acción que significó la obtención del 
dominio del mar para Chile; en ella rindieron el tributo de sus vidas en aras 
de la patria cinco aspirantes navales: Juan Letts, Enrique Gimpert, Juan 
Antonio Morel, Miguel Isaza y Eulogio Goicolea.

Fallecidos Letts y Gimpert por razones de enfermedad mientras hacían la 
campaña marítima, la historia registra que Isaza cayó herido de muerte el 
2 de noviembre de 1879 en Pisagua, mientras se dirigía hacia la playa al 
mando de una chalupa de la “O’Higgins”, alcanzando a recibir los últimos 
sacramentos, mientras pronunciaba el nombre de Chile. A su vez, Goicolea 
lanzó su último suspiro en Arica el 27 de febrero de 1880 combatiendo a 
bordo del “Huáscar” junto al comandante Thomson, y Morel falleció a raíz 
de una herida recibida a bordo de la “Fresia” frente a El Callao, acción a 
raíz de la cual su lancha resultó hundida. 

Indican los partes del desembarco presenciado por las fragatas inglesas 
“Thetis” y “Turquoise”, y por la francesa “Adolphe de Bordeaux”, que los 
aspirantes de marina “hicieron lujo de desprecio por la vida, recorriendo 
el puerto con seguridad absoluta, siempre en su puesto, siempre serenos, 
siempre resueltos”. Otro cronista señala entre quienes condujeron los 
botes de la primera ola de desembarco, del “Cochrane” a los aspirantes 
Ricardo Ahumada -“quien esperó ansioso la orden de partida”-, Abelardo 
Pizarro, Daniel Gacitúa, Fernando Edwards y Benjamín Martínez; de la 
“Magallanes” a Eduardo Ibáñez y Alejandro Escobar; del “Loa” a Alberto 
Fuentes, Eduardo Donoso, José Ossa y Cenobio Bravo; y del “Abtao” a 
Manuel Errázuriz y Miguel Aguirre, muchos de los cuales, al término del 
conflicto se incorporaron a la Escuela Naval, dando inicio a su carrera 
profesional de marinos de guerra.

Registra el bitácora que, en octubre de 1883 y estando la Escuela Naval 
funcionando en el Liceo de Hombres de Valparaíso, recibieron sus despachos 
un total de 23 guardiamarinas, de los cuales 14 fueron aspirantes durante la 
campaña, tratándose el resto de cadetes provenientes de la Escuela Militar. 

De la calidad de esta promoción dan cuenta sus cinco vicealmirantes, dos 
contralmirantes, dos capitanes de navío y uno de fragata.120    Vocación de Mar y Patria



Guardiamarinas de la 
“General Baquedano” en Sidney, 
1931. En su 28º crucero de 
instrucción, la corbeta viajó a las 
órdenes del capitán de navío 
Luis Álvarez Jaramillo.
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Tomando la meridiana. 
En 1910, el ejercicio de medir 
el ángulo de elevación al sol 
utilizando sextante para calcular la 
posición del crucero “Chacabuco” 
era enseñado por el capitán de 
corbeta José Toribio Segundo 
Merino Saavedra.

Los vicealmirantes fueron:

Luis Gómez Carreño. Aspirante durante la guerra del Pacífico y náufrago 
del blindado “Blanco Encalada” hundido en 1891, entre 1903 y 1905 
comandó un viaje de circunnavegación de la “Baquedano”. Nombrado 
jefe de plaza en Valparaíso luego del terremoto de agosto de 1906, en 
1918 trajo a Chile seis submarinos clase Holland con que nació la fuerza 
que sirve bajo el lema “Fortis atque Fidelis”, y en 1921 comandó el viaje 
inaugural del acorazado “Almirante Latorre” y tres destructores adquiridos 
en Gran Bretaña, lo que motivó la adquisición en Alemania del escampavía 
“Micalvi” para el transporte de munición del acorazado, el que hoy sirve de 
acogedor “club house” del club naval de yates homónimo basado en Puerto 
Williams. Director de la Escuela Naval y miembro de la Junta de Gobierno 
asumida en 1924, el vicealmirante Gómez Carreño falleció en accidente de 
automóvil en 1930, quedando su cariño por el mar reflejado en el epitafio 
que en Playa Ancha orna su sepultura: “Fondeado sin novedad”.

Miguel Aguirre Gómez. Mientras ejercía el comando en jefe de la escuadra 
en 1912, le correspondió asumir el mando de las fuerzas que rindieron 
honores fúnebres al vicealmirante Juan José Latorre fallecido el 9 de julio. 
Posteriormente ocupó el cargo de jefe de la misión naval de Chile  en 
Londres en 1915 y se integró como miembro de la “Royal Geographical 
Society” de Inglaterra.

Melitón Gajardo Sandoval. Partícipe en la batalla de Angamos en 1879 y 
sobreviviente del hundimiento de la “Covadonga” en Chancay en 1880. 
Integró la escuadra que en 1888 trajo los restos de Prat a Valparaíso y 
destacó como activo hidrógrafo y eficiente comandante del apostadero 
naval de Talcahuano. 



Capitán de fragata Luis Gómez Carreño 
y capitán de corbeta Jorge Mery Laurnaga, 
Comandante y Segundo de la “General Baquedano” 
durante la circunnavegación que, entre 1903 
y 1905, realizó el buque escuela 
con guardiamarinas y grumetes.

Luis López Salamanca, uno de los fundadores del Círculo Naval y la 
Revista de Marina en 1885. Integró la división que llevó al presidente 
Federico Errázuriz a reunirse con su par argentino Julio Roca en el 
abrazo del estrecho de 1900. Como comandante en jefe del apostadero 
de Magallanes dispuso el rescate de los náufragos del “Endurance” por la 
“Yelcho” realizado en agosto de 1916. 

Francisco Nef Jara. Cadete de la Escuela Militar durante la guerra y luego 
guardiamarina embarcado en el crucero “Colbert”, en 1891 adhirió a la 
causa del Congreso. Comandante de un crucero de la “Baquedano” en 1906 
y director de la Escuela Naval en 1916, participó en la formación de la 
Mutual de la Armada y la construcción del hospital naval que desde 1933 
lleva su nombre. Integró la Junta de Gobierno asumida en 1924 tras el 
“ruido de sables”. 

En 1891, una grave crisis política afectó el gobierno que dirigía un 
presidente que en su mandato no vaciló en destinar fondos para modernizar 
el poder naval de la nación, oportunidad en que Balmaceda expresó:
“Necesitamos en Chile una escuadra digna de ese nombre, que nos 
mantenga en el puesto de honor y de confianza que hemos conquistado en 
el Pacífico. Ningún gobierno medianamente previsor podrá olvidarse que 
nuestro porvenir está en el mar.”

En la guerra civil culminada con las batallas de Concón y Placilla libradas 
en agosto de 1891 -conflicto en el que a favor de Balmaceda en la 
cazatorpederos “Condell”, un descendiente de James Cook prestó servicios 
como oficial navegante, dato que consigna Maurice Hervey en su libro 
“Días oscuros en Chile”-, tanto los gobiernistas como los constitucionales 
usaron el sistema de la leva para engrosar las filas de sus regimientos .
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Con el fin de dar una mejor estructura al sistema de reclutamiento, bajas 
y reemplazos de las fuerzas militares del estado, antes de finalizar el siglo 
en que la adelantada visión de un marino permitió anexar a la soberanía 
nacional isla de Pascua, y que la Comandancia General de Marina tomó 
el nombre de Dirección General de la Armada que será mantenido hasta 
1938, una ley destinada a formalizar el servicio militar, llamada “Servicio 
de Guardias Nacionales”, fue publicada en 1896.

Con la experiencia obtenida en las guerras del siglo XIX, la nación 
comprendió que para salvaguardar su existencia y soberanía, debía terminar 
con el uso de desmovilizar a la Armada tan pronto se lograra neutralizar al 
enemigo.

Después de que Jorge Montt y los presidentes que le sucedieron hicieran 
crecer la flota para enfrentar de mejor manera el nuevo siglo, y una vez 
finalizada la guerra mundial cuyo desarrollo demostró la necesidad de 
contar con un poder naval adecuado a las necesidades político estratégicas 
de cada país, el gobierno adquirió el acorazado “Almirante Latorre” y 
tres cazatorpederos en Inglaterra. En Alemania fueron comprados cuatro 
escampavías, y en Talcahuano, un dique de mayores proporciones fue 
construido para proveer asistencia logística al buque más poderoso de 
la historia de la Armada, y a seis destructores más una nueva fuerza de 
tres submarinos que, con su respectivo buque madre, en 1929 compró La 
Moneda.

Durante los siguientes dieciséis años, debido a la gran depresión de los 
años 30 y posteriormente, a la segunda guerra mundial, la Armada no pudo 
adquirir ningún buque que modernizara su escuadra. La llegada en 1951 
de los cruceros livianos “Capitán Prat” ex “Nashville”, y “O’Higgins” 
ex Brooklyn”, adquiridos a la armada de Estados Unidos, constituyó un 
impacto tecnológico de tal magnitud que obligó a la modernización general 
de la institución. 

La llegada del Bicentenario sorprendió a la Marina en plena fase de 
modernización de sus unidades, de su orgánica, roles y funciones.

La organización normal satisface su administración en tiempo de paz y 
facilita el alistamiento de los medios que en tiempo de guerra conformarán 
fuerzas para ejecutar tareas de tipo operativo. La responsabilidad logística 
de alto nivel está en manos de directores generales que cuentan con 
direcciones técnicas que ayudan a usar del modo más eficiente los recursos 
asignados. 

El alistamiento de las fuerzas recae en los mandos operativos. El Comando 
de Operaciones Navales conduce operaciones destinadas a lograr los 
objetivos estratégicos asignados en situación de guerra y de paz. En el 
primer caso, basadas en los planes del ministerio de Defensa Nacional; 
en el segundo, orientadas a entrenar a las fuerzas navales para desarrollar 
las operaciones conjuntas y combinadas que disponga el Comandante en 
Jefe de la Armada, cuyo puesto de mando regresó a Valparaíso en 1990, 
proveniente de Santiago hacia donde se trasladó en 1953 por disposición 
del presidente Carlos Ibáñez, mandatario que ese mismo año dictó el 
decreto que permitió el renacimiento de la Aviación Naval.124    Vocación de Mar y Patria



La fragata “Almirante Williams”, ex HMS “Sheffield”, cuyo mástil ondea
el pabellón de Chile desde el 5 de septiembre de 2003, encabezó la Revista Naval del Centenario.

La principal Fuerza Operativa es la Escuadra, cuyos buques controlan el 
mar hasta las 200 millas, ejerciendo influencia en el Mar Presencial de 
Chile. Para ello cuenta con fragatas que apoyan elementos logísticos 
estacionados en Valparaíso y Talcahuano, principales bases de operaciones. 
La Fuerza de Submarinos tiene su base en la zona central y está compuesta 
por los submarinos y el buque madre. 

El Comando Anfibio y de Transportes Navales materializa las operaciones 
anfibias, para lo cual posee unidades de transporte y desembarco capaces 
de llevar unidades IM o de Ejército sobre un determinado territorio. El 
Comando de Fuerzas Especiales lo conforman unidades que operan desde 
el mar, puede ejecutar operaciones especiales y provee unidades a las 
fuerzas operativas. 

Las Zonas Navales contribuyen a defender el frente marítimo y protegen 
el tráfico marítimo en sus respectivas áreas jurisdiccionales. Están 
constituidas por medios de combate de superficie, aéreos, de rescate, de 
patrullaje marítimo costero, y de apoyo logístico.



Unidades navales chilenas
y extranjeras navegan el 20 de 
septiembre de 2010 en la rada

de Valparaíso.

El Cuerpo de Infantería de Marina provee fuerzas entrenadas a las fuerzas 
operativas y al Comando Anfibio y Transportes Navales. Su principal 
unidad es la Brigada de Asalto Expedicionario compuesta de tres batallones 
de infantería con los correspondientes elementos de apoyo de fuego y de 
apoyo logístico para operar en zonas alejadas de las zonas navales.

La Aviación Naval reúne la totalidad del material aeronaval de la Armada, 
administra su infraestructura terrestre, y provee medios aeronavales 
entrenados a las fuerzas operativas, siendo sus principales bases Viña del 
Mar, Iquique y Punta Arenas. 

Entre las Operaciones de Paz de Naciones Unidas en que participa, destacan 
las desarrolladas en Camboya los años 1992 y 1993, y en Chipre en marzo 
de 2003. Tarea de mayor aliento es la comenzada el año 2004 junto a Brasil, 
Canadá, Estados Unidos y Francia, cuando infantes de marina y navales se 
integraron a la misión de estabilización de las Naciones Unidas, Minustah, 
formando parte del Batallón Chile II destacado en Haití. 

La contribución de la Armada a la política exterior no se limita sólo a este 
tipo de operaciones. Ejercicios combinados le permiten interactuar con 
otras marinas, caso de Unitas, Team Work North, Rimpac, Team Work 
South, Marcot, Marará, Balts C4, Panamax, Passex, Centauro y Viekarén, 
instancias donde su personal se entrena en operaciones marítimas, aéreas 
y terrestres, además de operaciones de control de tráfico marítimo y tráfico 
de drogas.126    Vocación de Mar y Patria



Revista Naval del Bicentenario. 
Antes de embarcar en la 
“Esmeralda”, el CJA, almirante 
Edmundo González, recibe al 
presidente Sebastián Piñera, a los 
ministros del Interior y de Defensa 
Nacional, y al intendente de la 
Quinta Región.

Prueba del nivel de 
prestigio y eficiencia con 
que la Marina de Chile 
cumple su misión, es la 
alta convocatoria que logró 
en dos ocasiones el 2010, 
año del Bicentenario de la 
Independencia Nacional. 
La primera ocurrió en 
abril, cuando once veleros 
venidos de distintas 
latitudes se reunieron 
en Valparaíso mientras 
participaban en la regata 
comenzada en Río de 
Janeiro y finalizada en 
Veracruz; la segunda fue 
la revista naval llevada a 
cabo el 20 de septiembre 
en la bahía de Valparaíso, 
cuyas aguas navegaron buques americanos y europeos con los que Chile 
conmemoró sus 200 años de vida republicana, a lo largo de los cuales su 
Marina ha sabido cumplir las tareas asignadas por la política, la diplomacia 
y el gobierno de la nación.

Al momento de hacerlo, la Armada estaba al mando del almirante Edmundo 
González Robles, comandante en jefe asumido en junio de 2009 cuyo 
principal propósito fue llevar la institución al nivel de eficiencia que tenía 
antes que el terremoto y tsunami ocurrido la madrugada del 27 de febrero 
de 2010 afectara el litoral de la zona central del país,  el borde costero y las 
instalaciones del apostadero naval de Talcahuano.

La eficiente labor de reconstrucción emprendida por la institución quedó 
demostrada con la inauguración en el sector Las Canchas de la península de 
Tumbes, el 18 de noviembre del 2011, de las poblaciones navales “Almirante 
Nef” y “Almirante Señoret”, conjuntos habitacionales compuestos por 85 
viviendas para oficiales y 52 para gente de mar, a las que pronto se sumaron 
51 casas levantadas en la isla Quiriquina.

Consciente de la capacidad, profesionalismo y espíritu de servicio de su 
gente, la Institución seguirá cumpliendo con su deber. 

“Los buques, los hombres y las armas cambian, 
pero la tradición, que no puede ser comprada ni vendida ni 
creada, es como una sólida roca entre arenas movedizas”,

antiguo adagio británico.
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Capítulo Siete

Yate “Tridente” de la Escuela Naval durante una regata del año 2006. 



Grabado que muestra insignia del 
“Royal Cork Yacht Club”, segundo 
más antiguo del mundo establecido 
en 1720. 

La Vela en el Mar
de Chile
 

“Hombre libre, tú siempre amarás el Mar”
Charles Beaudelaire

A todo hombre de mar interesa conocer los orígenes de los deportes 
náuticos en el mundo. Con ellos están relacionados los países bálticos y, 
de manera especial, el imperio británico que tras el Congreso de Viena 
de 1815 dominó la mar océano por casi un siglo, 
toda vez que fueron marinos nacidos en Inglaterra, 
Escocia e Irlanda, quienes mostraron la ruta 
que debía seguirse para crear clubes de yates en 
distintas latitudes.

Señala la historia que el primer club de yates del 
mundo fue fundado en Rusia el 12 de abril de 1718 
por el zar Pedro el Grande. Fue establecido en la 
desembocadura del río Neva con el propósito de 
entusiasmar a los miembros de su aristocracia en 
la práctica de los deportes náuticos, en astilleros 
que armaron 141 pequeños veleros que con sus 
navegaciones cumplieron el sueño del monarca 
que, entre otras medidas, dispuso como insignia 
para el club una similar a la de su marina de guerra. 
Reconocido por muchos países como el más antiguo 
del mundo, por el hecho de no haberse constituido 
por asociación voluntaria de sus miembros, sino 
que por decreto del zar, otros otorgan la calidad de 
primero al club nacido el año 1720 en Cork, Irlanda. 

Un siglo después, coincidiendo con el término de las guerras napoleónicas, 
en 1815 nació el “Royal Yacht Squadron”, club fundado en el castillo de 
Cowes de la isla Wight, al que pertenecieron el comandante de la nave 
insignia de Nelson en Trafalgar, almirante Thomas Hardy, quien encabeza 
la lista de socios pertenecientes a la Royal Navy, y Robert Falcon Scott, 
explorador inglés que alcanzó el Polo Sur el 17 de enero de 1912, días 
después de que el noruego Roald Amundsen se convirtiera en el primero en 
clavar su bandera en el extremo austral del planeta. Vocación de Mar y Patria    129



Puerto de Valdivia, plano 
confeccionado por el ingeniero 

francés Amadée François Frezier, 
comandante del “Saint Joseph”. 

“Relation du voyage de la Mer du 
Sud aux cotes de Chili, du Pérou et 

du Brasil, fait pendant les années 
1712, 1713 et 1714”.

Por estar estrechamente ligado a la marina británica y a la monarquía del 
Reino Unido, resulta interesante saber que un par de años después de ser 
creado, su comodoro dio la bienvenida a quien en 1820 se convirtió en el 
rey Jorge IV de Inglaterra; que desde 1826 este club organiza la Semana de 
Cowes; que en 1833 recibió el nombre de “royal” conferido por Guillermo 
IV; que sus fundadores sumaron 42; que su escudo luce el mismo lema 
“Dieu et mon Droit” que muestra el del Reino Unido, expresión usada 
por la nobleza británica desde la época en que Guillermo el Conquistador, 
venido de Normandía, introdujo la lengua francesa en la isla; que sus 
embarcaciones pueden utilizar la bandera de la Royal Navy; y que sus yates 
suelen navegar conformando un escuadrón al mando de un comodoro, 
siendo su actual Almirante el príncipe Felipe duque de Edinburgo, asumido 
en 1992.

Sucedieron a los nombrados, el “Royal Corinthian Yacht Club” nacido en 
1872 en Londres; el australiano “Brighton Sailing Club” establecido en 
1875 y convertido en “Royal Brighton Yacht Club” en 1924 por Guillermo 
V de Inglaterra -cuyos miembros conformaron a comienzos del siglo XX 
una Sección de Reservistas de su marina de guerra-; y el canadiense “Royal 
Vancouver Yacht Club” creado en 1903. 

En Chile, las actividades náuticas han recorrido una larga trayectoria

En el pasado las regatas a remo efectuadas 
entre marinos chilenos y tripulantes de buques 
ingleses, alemanes y franceses que en el siglo 
XIX solían utilizar Valparaíso como estación 
naval en el Pacífico, a comienzos del siglo 
XX, descendientes de alemanes llegados hacia 
1850 a la región de Valdivia, construyeron 
embarcaciones utilizando planos traídos de 
Europa y comenzaron a navegar mediante 
propulsión a vela. Su principal propósito fue 
incentivar la práctica de los deportes náuticos.

La región descubierta por Juan Bautista Pastene, 
donde el 9 de febrero de 1552 Pedro de Valdivia 
fundara uno de sus fuertes de expansión 
colonizadora, demostró tener favorables 
condiciones para la práctica del deporte que 
mejor interpreta el espíritu de quienes aman la 
libertad del mar, siendo así como muy pronto 
las inquietudes de los diecisiete entusiastas 
deportistas que el 13 de julio de 1912 se reunieron 
en el Club Alemán “con el fin de dar vida a 
una agrupación a través de la cual se pudiese 
desarrollar el velerismo en la zona”, fueron dando 
frutos de los que da cuenta el libro que al cumplir 
cien años de existencia publicó la institución 
nacida con el nombre alemán de “Segel Verein 
Valdivia”, la que después de haberse llamado 
Club de Yates de Valdivia a partir del 30 de mayo 
de 1940, en 2006 suprimió la preposición “de”. 



Viaje a Punta Galera a bordo del 
vapor “Cóndor”, efectuado en 1917 
por socios del “Segel  Verein 
de Valdivia”. 

Banderín del Segel Verein Valdivia. 

Copa “Heriberto Anwandter” 
disputada en 1919. 

Entre los primeros que se aventuraron por el Calle Calle, el Cruces y el 
Tornagaleones, buscando potenciar las actividades náuticas en la región 
desarrollada en torno al puerto situado a 39 grados 42 minutos de latitud sur 
y 73 grados 15 minutos de longitud oeste, figuran los apellidos Anwandter, 
Debus, Fritz, Halder, Hilker, Kunstmann, Momberg, Petersen, Richter, 
Springmuller, Schwarzenberg, Stolzenbach y Vertens, yatistas que con el 
propósito de lograr una mejor integración entre sus miembros, desde un 
comienzo organizaron festivas reuniones y encuentros, destacando entre 
sus logros iniciales, la construcción de una sede en un sitio del sector Las 
Ánimas que arrendaron al colono Teodoro Scheihing.

La reglamentación del uniforme dispuso que éste se compondría de un 
“vestón azul con dos corridas de cuatro botones de color negro, camisa 
blanca, corbata negra, pantalón azul o blanco, gorro azul con visera 
y zapatillas de tenis blancas”, tenida a la que agregaron un distintivo 
compuesto por un ancla y alrededor de ésta las letras “SVV”. 

La fuerte relación tenida con la madre patria germana, hizo 
que los fundadores del primer club de yates nacional estimaran 
usar como distintivo el modelo usado por el club existente en 
Kiel, siendo Oscar Anwandter quien se encargó de importar 
los símbolos que los socios recibieron el 10 de enero de 1915, 
comprometiéndose a usarlos de manera debida y a devolverlos en 
caso de retirarse del club. 

¡Honores de Almirante! al club nacido gracias al empuje de 
hijos y nietos de inmigrantes alemanes cuyas nueve primeras 
familias recalaron a Corral en el bergantín “Catalina” el 25 de 
agosto de 1846, materializando la idea pensada un año antes por 
el visionario presidente Manuel Bulnes.

La investigación llevada a cabo por Luis Bierwirth acerca de 
una historia que, sin el acucioso trabajo realizado por este amante de los 
deportes náuticos se habría perdido para siempre, da cuenta de un sinnúmero 
de antecedentes obtenidos de viejos bitácoras que pertenecieron a quienes 
dieron cuerpo y vida al arte de navegar a vela los mares del Pacífico Sur.

Entre los muchos protagonistas de 
aventuras vividas por gentes que han 
gozado la inmensa felicidad de ser 
marinos, destacan:

William Oliver, descendiente de ingleses 
nacido en Valparaíso que tras convertirse 
en uno de los pioneros de esta disciplina en 
el mundo, y legar a la historia la fotografía 
tomada en 1866 del bombardeo del puerto 
por la escuadra española, efectuó largas 
navegaciones por la costa de California, 
“cruceros que aunque no fueron hechos en 
nuestro país, sí lo fueron por un hombre 
nacido en Chile” por lo que Bierwirth lo 
incluye en su “biblia náutica chilena”;



Herbert Hülse, hamburgués residente en Valparaíso que en 1908 solía 
navegar a vela en una pequeña embarcación, de quien se cuenta que la 
depresión que le produjo una progresiva sordera le hizo zarpar y navegar 
hacia el oeste durante 24 horas, tiempo que tardó en recuperar su ánimo;

Eric de Bisschop, marino nacido en Calais que navegó en balsa desde 
Polinesia a Sudamérica para confirmar una teoría contraria a la del noruego 
Heyerdahl, quien ratificó que las migraciones habían sido de este a oeste 
navegando a bordo de la balsa “Kon Tiki” en 1947. Después de intentar 
comprobar su idea en dos oportunidades los años 1956 y 1958 con las 
balsas “Tahiti Nui” I y II, construidas en Papeete y Constitución, el anciano 
y tozudo capitán falleció al naufragar en un atolón de la Polinesia. 

Patrones de Yate y Marinos

Una vez pasada la guerra que dividió las opiniones de los chilenos entre 
pro británicos y pro alemanes, en Valparaíso se continuó corriendo regatas 
a remo comenzadas a disputar a inicios de siglo por civiles y marinos. En 
las efectuadas el 16 de septiembre de 1910 con motivo de la revista naval 
organizada en torno a la celebración del Centenario de la Independencia 
-evento que desde la corbeta “General Baquedano” fue presidido por 
Emiliano Figueroa-, los chilenos lograron el primer lugar, “quedando 
en segundo lugar los americanos, en tercero los alemanes o italianos, y, 
finalmente, a la cola y a una distancia enorme del penúltimo clasificado… 
los brasileros”, comentario de la prensa carioca referido a la prueba 
disputada entre los remeros de los buques presentes en la bahía, según 
señala Joaquín Edwards en un libro escrito en Río de Janeiro ese mismo 
año… 

La Liga Marítima de Chile, institución nacida el 21 de mayo de 1914 en 
el teatro Victoria de Valparaíso, figura entre los principales impulsores de 
la creación del “Yacht Club de Chile”, fundado el 26 de septiembre de 
1941 con socios como Harold Germer, Héctor Vigil y Agustín Edwards 
Mac Clure, quienes tuvieron como primeras sedes los clubes de Regatas de 
Valparaíso y Recreo. 

El mismo año que nació el club destinado a formar oficiales de reserva 
navegantes que colaborasen a la Armada en efectuar tareas de patrullaje 
costero, la Escuela Naval organizó un curso de patrones de yate en el que 
tomaron parte, entre otros, Jorge Aguirre, Alfredo y Claudio Betteley, 
Sergio Cabieses, Ernesto Dighero, Jorge di Giorgio, Hugo Lathrop, 
Fernando Meyer, Renato Sukno y Enrique Vergara, jóvenes que también 
usaron uniforme naval, procedimiento también observado en 1912 por los 
fundadores del club valdiviano.

Las primeras prácticas de navegación a vela de oficiales y cadetes de la 
Armada de Chile se remontan a la década del 40, y fueron hechas a bordo 
de los botes “doble bancada” aún existentes en la Escuela de Grumetes y 
en el buque escuela “Esmeralda”, embarcaciones a las que se les agregaba 
mástil y velas, con aparejo al tercio, así como orzas laterales para disminuir 
su desplazamiento, siendo muchas generaciones de cadetes las que 
vivieron en ellas sus primeras experiencias náuticas, las que se sumaron a 
las adquiridas por los cadetes en sus prácticas de boga.132    Vocación de Mar y Patria



Plano de Valparaíso levantado en 
1877 por el capitán de fragata 
Luis Pomar y los tenientes Luis 
Uribe y Álvaro Bianchi.

En los buques de la escuadra el yachting era frecuente en períodos de 
entrenamiento en el área de Puerto Aldea, donde se desarrollaban disputadas 
regatas entre las chalupas y los “doble bancada” aparejados, contando la 
leyenda que normalmente el ganador era el más antiguo, a quien, al pedir 
agua (inclusive con mala amura), le bastaba con gritar: “¡No me vaya a 
cortar la proa Subteniente…! 

Especiales circunstancias favorecieron la adquisición, hacia mediados del 
pasado siglo, de yates Star, embarcaciones diseñadas en 1911 por Francis 
Sweiswuth, cuya dotación de dos tripulantes las hacen especialmente aptas 
para la enseñanza del deporte de la vela, y cuya primera unidad nacional 
fue construida por Carlos Hilker en Valparaíso el año 1935. Las razones 
tenidas en cuenta para elegir estos yates, establecidos como clase olímpica 
desde 1932, las encontramos en la experiencia que hasta entonces había 
acumulado Roberto Kelly, oficial submarinista que en los años 50 tuvo a su 
cargo los seleccionados de boga y vela de los cadetes navales.

Al rememorar sus vivencias marineras habidas como joven oficial, el 
nieto de un oficial inglés que hacia 1879 prestó servicios como ingeniero 
mecánico en la Royal Navy, dirá que desde pequeño soñó con viajar por 
lejanos y exóticos países, y se definirá como “niño inquieto que desde que 
se embarcó por primera vez a los 15 años, supo que el mar era su pasión”. Vocación de Mar y Patria    133



La tendencia adquirida en su niñez jugando con botecitos de papel en las 
piletas del Parque Forestal de Santiago lo llevó a desarrollar una carrera 
naval jalonada por hitos tales como, en calidad de segundo comandante, 
conformar la primera dotación de la “Esmeralda” que en 1954 la trajo a 
Chile y participar en más de 250 competencias náuticas junto a su yate 
“Anna Pink” de la clase Pilot, y con otros de las clases Star, Lightning y 
Crucero. Los yates fueron numerados del 50 en adelante y recibieron los 
nombres de “Mañueca”, “Califón”, “Mote” -éste llegó en 1949, por ende, 
es el primero-, “Mariscal”, “Pachá”, “Paleta” y “Pinguino”, y comenzaron 
a navegar dentro de la poza en el sector del muelle Barón, entre los faluchos 
de carga y el dique flotante existente en el puerto, siendo pan de cada día 
los mástiles quebrados debido a la altura de su palo y a la burda que no se 
cazaba oportunamente. 

Estando los nombres de estos pequeños veleros estrechamente ligados al 
régimen interno de los cadetes navales, diremos que el 50 designó al chivo 
que los alumnos usaban de mascota en las competencias deportivas y que 
el 51 nombró al cadete puntilloso y cumplidor de sus obligaciones que es 
distinguido en el Cuadro de Honor con Calificación Sobresaliente.

El número 52, según el decir de los cadetes de segundo año, fue dado al 
bicho más insignificante de la escuela, vale decir, el cadete de primer año; 
el 53 al cadete que a pesar de sus cinco años de escuela, todavía permanece 
en ella, desde luego contra sus deseos de ser un flamante guardiamarina; 
el 54, al “inmortal viejo Tudesca”, encargado de la lavandería, en donde el 
elemento femenino estaba, como hoy, en absoluta mayoría; el 55, también 
llamado “paleteado”, al cadete buena persona que por su espíritu amistoso, 
prestancia, capacidad y viveza alcanza todo lo que quiere o se propone 
mientras ayuda a sus compañeros; y el 56, nombre que tiene doble mérito 
pues así se llama nuestro habitante más destacado en la Antártica y su 
congénere nortino, que se destaca por la frescura de su proceder y, además, 
por haber sido el primer yate en que se iniciaron las prácticas marineras de 
los cadetes de las “dos anclas cruzadas”.

Tales antecedentes fueron detallados en la revista “Anclas” de agosto de 
1951 por el teniente Kelly, oficial apodado “el loco de la vela” que con el 
decidido apoyo del director, comandante Hernán Cubillos, logró que el 8 
de octubre de 1950 fuese creado un Club Náutico que integraron oficiales, 
profesores y cadetes, los que hasta entonces sólo practicaban boga:

“Las embarcaciones compradas entre 1949 y 1951 reemplazaron a los 
botes doble bancada provistos de mástil y velas que usaron oficiales y 
cadetes navales para efectuar sus primeras prácticas veleras, y que en 
la temporada de yachting del citado mes de octubre la Escuela se vio una 
vez más atendida por los socios del Club de Yates de Valparaíso, quienes 
corrieron regatas con dotaciones de cadetes. La Escuela tenía entonces  
tres yates recién recibidos y bautizados, de los cuales sólo dos estaban en 
situación de participar en la competencia. Nos faltaban medios y, más aún, 
experiencia.

Sin embargo, nuestro director dio el ejemplo pues sin haber participado 
nunca en una regata de yates de la categoría Star, piloteando uno que daba 
mucho handicap a sus contendores, participó en una de ellas. 134    Vocación de Mar y Patria



El capellán Enrique Pascal 
bendice los yates “Canopus” 
y “Austral” de la clase Wall, 
incorporados al Seleccionado 
de Vela de la Escuela Naval en 
1972. Veinte años antes, diez 
de estas embarcaciones fueron 
construidas en los arsenales 
de la Marina de Talcahuano, 
además de un Grumete 
llamado “Petrel”.

Insignia del seleccionado de Vela 
de la Escuela Naval, año 1971.

El camino estaba con ello trazado y los alumnos no tuvieron más que 
seguirlo; días más tarde los cadetes Schwarzenberg y Sievers en el yate Star 
“Califón” vencían en la segunda competencia realizada en Valparaíso.

Con el objeto de orientar mejor a los que ignoran los elementos con que 
cuenta en la actualidad la Escuela para esta clase de deportes, diremos que 
se tiene para remo las yolas de mar “Ondina” y “Nereida” donadas por 
el gobierno de Italia en marzo último, y que ya condujeron a los cadetes al 
triunfo en la última competencia inter-universitaria. 

Además cuenta con “Gaucho”, shell de ocho remos que regalara la Escuela 
Naval Argentina y que ha constituido una novedad en Valparaíso, donde no 
se conocía este tipo de embarcaciones de aguas interiores. Los siete yates 
Star, elegidos por su seguridad para navegar en la bahía de Valparaíso, se 
hallan pintados de azul Zurich la obra muerta, blanco la línea de agua y 
rojo la obra viva.” 

Con las embarcaciones cuya casa de botes se encontraba en el molo de 
abrigo, en el sector donde actualmente se atracan los buques dependientes 
de la primera zona naval, los cadetes Juan Mackay, John Martin, Juan 
Hernández, Fernando Acosta, Luis Mesías, Hernán Cubillos y Osvaldo 
Schwarzenberg tuvieron activa participación en regatas corridas en 
Valparaíso y Talcahuano, logrando los dos últimos titularse campeones de 
la clase Star con el “Califón” en 1951, lo que Cubillos repitió al ganar con 
“Maquinoso” un campeonato nacional que organizó el recién formado club 
de yates La Herradura, recibiendo el premio de manos de Gabriel González 
Videla, presidente que durante su administración se preocupó por impulsar 
la modernización de La Serena, su ciudad natal. 



Yate “Blanca Estela”, embarcación 
de la clase Swan 65 construida en 

Finlandia en 1977 que posibilitó la 
participación de dotaciones navales 

en regatas oceánicas. 

En el artículo “Rumbo siempre igual…” de “Infovelas”, publicación 
oficial de Fedevela, su autor señala que en 1953 comienzan a formarse 
las primeras tripulaciones “mixtas” de civiles y marinos, dando como 
ejemplo la participación del teniente Kelly junto a Eugenio Müller que en 
el “Viking” compiten en los primeros campeonatos de Cruceros en la zona 
de Valparaíso.

Mientras tanto, en la segunda zona naval, en los arsenales y en un galpón 
habilitado en la caleta El Manzano, se iniciaba la construcción de diez yates 
clase Wal con el carpintero chilote José Leiva, quien trabajaba los quillotes 
con la azuela y el hacha, armaba los cascos con ciprés y lingue de las 
Guaitecas, y ensamblaba los mástiles de pino Oregón, técnica con los que 
fabricó cinco embarcaciones para socios del club de yates de Talcahuano 
y otros cinco para la Armada, los que en 1962 fueron traídos a Valparaíso.

Con la construcción del “Petrel” en 1954, velero clase Grumete de diseño 
argentino, los marinos obtuvieron esa misma temporada el Campeonato 
Nacional Costero ganada por la embarcación que tripulan los tenientes 
Roberto Kelly, Sergio Guzmán y Hugo Salgado. Paralelamente, la 
entusiasta flota regatera de yates Wal tripulados por marinos lograba en 

la rada de Concepción, con el 
capitán Kelly a la caña, por tres 
años consecutivos el Campeonato 
Nacional de la especialidad (1957 
a 1959), época en que los cadetes 
navales ya contaban con un par de 
veleros Pirata. 

Un gran salto hacia la modernidad 
lo constituyó la llegada de los 
yates “Holland” y “Haarlem”, de 
la clase olímpica Dragón: casco 
de madera, 9 metros de eslora por 
1,80 de manga y tres toneladas 
de peso, donados por el astillero 
holandés Maarlemsche, el mismo 
donde fue construido el “Piloto 
Pardo”, buque antártico entregado 
oficialmente a Chile el 7 de abril de 
1959, cuyo primer comandante fue 
el capitán de navío Carlos Costa 
Francke, con quien en su viaje 
inaugural recaló a Valparaíso el 12 
de mayo siguiente. 

Pese a incrementar en gran medida 
el entrenamiento velero de los 
cadetes, dichas embarcaciones 
nunca tuvieron gran figuración en 
las regatas por ser complejas en 
su manejo y por requerir cuidados 
casi inexistentes en esos tiempos 
en nuestras latitudes.



Carta náutica de Algarrobo, edición 1987. 

Un lustro más tarde, los alumnos intensificarán sus navegaciones en 
la rada de Valparaíso, usando una nueva casa de botes y tripulando el 
“Sirius”, velero que luego se sumó a la lista de campeones en esa clase, 
comandado por un oficial y tripulado por cadetes que navegaban la costa 
entre Valparaíso y Pichidangui, regresando a puerto impulsados por los 
famosos -y ocasionalmente peligrosos-, surazos veraniegos, que algunas 
veces obligaron a zarpes de emergencia de remolcadores navales o del bote 
salvavidas para prestar auxilio a los aventureros marinos.

Aunque no fueron los primeros yates en la historia de la Armada, los Pilot 
son recordados como veleros emblemáticos, no sólo en los anales de la 
Escuela Naval sino también en la historia del yatismo oceánico chileno, el 
cual fue revolucionado por la fabricación en Asmar, entre 1966 y 1970, de 
una decena de embarcaciones de la clase diseñada por los norteamericanos 
Sparkman y Stephens, cuya construcción aprendieron en Estados Unidos 
dos técnicos del astillero de Talcahuano. 

Un vistazo “a vuelo de pájaro” de los Pilot nos hace saber que el primero 
de los tres yates oceánicos con que contó la Armada fue el “Camanchaca”, 
pionero que pese a tener todas las imperfecciones del primer modelo llevó 
a los tenientes Eduardo Oelckers y Juan Mackay a navegar una primera 
regata a Juan Fernández; al “benjamín” de los veleros de altura se sumaron 
el “Yagán”, cuyo primer propietario Agustín Edwards lo donó a la Escuela 
Naval, y el “Ona”, uno de los postreros dos yates construidos en Asmar. 
Los otros Pilot fueron el “Peter Pan”, cuyo primer propietario fue Henning 
Willumsen, el “Ogonori”, comprado por Miguel Depolo y luego vendido 
a John Streeter, el “Viking” II, el “Anna Pink”, comprado por Roberto 
Kelly y Hernán Cubillos y luego vendido con el nombre de “Tormenta”; el 
“Júpiter”; el “Monibel”, comprado sucesivamente por Sergio Markmann 
y Anthony Westcott quien lo bautiza “Equinoccio”; el “Cruz del Sur”; el 
“Calypso” y el “My Way” mandado construir por Frascarolli, último Pilot 
en caer al agua cuya caleta fue Higuerillas. Vocación de Mar y Patria    137



Dotación del yate “Araucana”, embarcación de madera de 12 toneladas construida 
en Santiago  que en 1977 viajó desde Algarrobo a Jamaica, regresando tras 
completar un periplo de 6.500 millas náuticas. Formaron parte de ella los 

veleristas Germán Pfingsthorn Valenzuela y Federico Bierwirth. 

Digno hijo de su padre, entre 2008 y 2009 Felipe Cubillos Sigall tomará 
parte en la “Portimao Global Ocean Race” para dar la vuelta al mundo y 
arribar a la meta, ganando la última etapa de la regata “el día 20 de junio de 
2009 a las 07.38 horas de Chile”, según señala “Veleros, revista nacional de 
Vela/Chile”, resultado que sumado a la puntuación acumulada en las cuatro 
etapas anteriores, significará obtener el segundo lugar en la clasificación 
general. de la competencia. 

De la hazaña cumplida por Cubillos y Muñoz, diremos que preparar la 
prueba comenzada el 12 de octubre de 2008 en Portimao demandó 
un trabajo en que participaron civiles y marinos de las más diversas 
disciplinas: medicina, alimentación, logística, diseño y construcción naval, 
meteorología, comunicaciones y marketing, además del necesario curso de 
supervivencia, rescate y primeros auxilios impartido por la Armada. 138    Vocación de Mar y Patria



Bahía de Concepción,
en cuyo extremo sudoccidental
se encuentra el apostadero naval 
de Talcahuano.

Como toda navegación de altura, la programada por quienes durante largos 
años compartieron singladuras en el yate “Almacenero”, requirió estudiar 
minuciosamente en las cartas Pilot’s las corrientes, mareas y vientos con 
que se encontrarían en cada uno de los tramos cuyo navegar fue informando 
a su red de amigos el marino que, en el nombre de su velero “Desafío Cabo 
de Hornos”, mostró al mundo el espíritu que anidó en aquellos nómades del 
mar que habitaron la región magallánica austral de nuestra “loca geografía”.
Navegando el Beagle y las Wollaston, expresó la voluntad de superar junto 
a su compañero las mil dificultades habidas en la ruta, incluso la derivada 
del encontrón en alta mar con una ballena de grandes proporciones que 
se les cruzó en el Atlántico mientras se desplazaban rumbo a Charleston, 
Estados Unidos.

Diversas organizaciones nacieron el pasado siglo para navegar en alta mar, 
o para recorrer radas y ensenadas donde patrones y contramaestres han ido 
dando cuerpo a una actividad ya afincada en el espíritu náutico chileno. 

Federación Chilena de Navegación a Vela 
La corporación fundada en Valparaíso el 3 de noviembre de 1950 como 
Federación Chilena de Yachting Amateur, recorrió en sus comienzos una 
ruta marcada por la poca cantidad de clubes que, a nivel internacional, 
justificasen su existencia y por la dificultad para designar a su directorio, 
dando cuenta Luis Bierwirth que la situación sólo vino a regularizarse 
hacia 1966, año que el comandante en jefe de la escuadra, almirante 
Fernando Porta, logró poner de acuerdo a sus integrantes, quienes junto 
con adoptar el actual nombre, establecieron el ingreso de diferentes clases 
de embarcaciones, con derecho a igualdad de votos de los clubes. Desde 
entonces, la federación ha fomentado la navegación a vela en sus aspectos 
formativos y competitivos, sea de vela menor o mayor, y representado al 
deporte practicado por los caballeros del mar de Chile ante organismos 
nacionales e internacionales. 



Club Náutico Oceánico 
El tutor de la vela grande en Chile, nació el 30 de abril de 1963 para agrupar 
a capitanes y tripulantes de veleros de mayor eslora del país a quienes 
representa ante las organizaciones extranjeras. Por sus características carece 
de instalaciones a orilla del agua, correspondiéndole asignar el número de 
vela a cada dueño de yate costero o de alta mar que navegue fuera de las 
aguas inmediatas a la orilla. Su función es organizar regatas que entreguen 
títulos nacionales para las categorías de grandes veleros, teniendo estrecha 
relación con la Dirección General del Territorio Marítimo. 

Cofradía Náutica del Pacífico
Su acta fundacional de la entidad fue suscrita en agosto de 1967 por Agustín 
Edwards, Hernán Cubillos, Enrique Puga, Bendro Drummond, José Toribio 
Merino, Oscar Buzeta, Roberto Kelly, Pablo Weber, Isidoro Melero y 
John Hardy, naciendo con la intención de “Fomentar el conocimiento y la 
comprensión del futuro marítimo de Chile entre civiles y profesionales del 
mar e incentivar las actividades deportivas náuticas en la zona insular del 
territorio”. Se cobija en la marina de Algarrobo, cuya sede fue inaugurada 
en septiembre de 1979, año que la institución recuperó para su oficialidad 
el grado de Guardiamarina, primer flechaste de una escalera que conduce al 
penol de un escalafón donde esperan las insignias de Almirante.

Clubes Náuticos y de Yates
Por su antigüedad, y después del pionero de los clubes de yates nacido 
en 1912 en Valdivia, destacan el de Quintero fundado el 30 de mayo de 
1945 con la participación de algunos descendientes de los fundadores del 
“Segel Verein de Valdivia”, el club de yates El Quisco fundado el año 1949 
por Alfonso Gondeck, el de Antofagasta fundado en junio de 1954 y el de 
Viña del Mar fundado el 11 de enero de 1955 en Higuerillas, cuya actual 
sede inauguró en mayo de 1983 el almirante José Toribio Merino, marino 
amante de los deportes náuticos que desde una embarcación fondeada 
frente al club dio largada a la regata “Glorias Navales”, una de las pruebas 
náuticas de mayor importancia en el país. Por su extrema latitud sobresalen 
el club náutico de Arica fundado el 15 de julio de 1961 en 18 grados 28 
minutos sur; el de Villarrica fundado el 24 de septiembre de 1977, y el 
basado en Puerto Williams a bordo del “Micalvi”, escampavía de origen 
alemán adquirido en 1928 para apoyo logístico del acorazado “Almirante 
Latorre”, el más austral de los clubes náuticos del mundo situado en 54 
grados 55 minutos sur. 

La ocasión de hablar de la localidad nacida en 1953 en el canal Beagle 
como Puerto Luisa, nos hace recordar el viaje hecho entre 1826 y 1830 por 
el buque homónimo de Su Majestad Británica, los restos de cuyo capitán 
Pringle Stokes yacen en las cercanías de Puerto del Hambre, y el que entre 
1832 y 1836 efectuó el capitán Fitz Roy, periplo del HMS “Beagle” en 
el que Carlos Darwin visitó Magallanes, Chiloé, Valdivia, Concepción y 
Valparaíso, redactando obras donde plantea que todos los seres vivos que 
existen en el mundo han evolucionado de un antepasado común, llamada 
teoría de la evolución. La trascendencia que en los descubrimientos 
geográficos, botánicos y científicos, tuvieron las expediciones en que 
también participó el HMS “Adventure”, queda reflejada en los topónimos 
que pueblan remotos lugares de las costas meridionales de América: 
Skiring, Allen Gardiner, Kirke, Parker King y Dawson entre otros.140    Vocación de Mar y Patria



Yate “Fragata” de la Escuela 
Naval corriendo una regata el año 
2006. Actualmente pertenece a la 
Escuela de Grumetes “Alejandro 
Navarrete Cisternas”. 

No sólo nombres de origen inglés muestra la cartografía del territorio 
austral; entre otros encontramos los relacionados con el viaje hecho por 
la fragata francesa “Romanche”, que en 1882 recaló en bahía Orange 
con el fin de comprobar el paso del planeta Venus delante del disco solar, 
realizando durante un año observaciones meteorológicas y astronómicas, y 
mediciones del magnetismo terrestre.

El comandante Ferdinand Martial heredó su nombre a una isla cercana 
al cabo de Hornos, lugar de tempestades y naufragios desde que fue 
descubierto, uno de ellos ocurrido en 1815, en el que perdió la vida el 
sacerdote Julián Uribe que viajaba a bordo de la “Constitución” zarpada 
desde Buenos Aires con la escuadra del almirante Guillermo Brown, 
enviado al Pacífico Sur con la misión de efectuar guerra de corso contra 
naves españolas. 

Siendo el espíritu de sana competencia y el amor a la navegación el motor 
que guía el actuar de todo deportista de la vela, valga citar las principales 
regatas corridas en nuestro país, justas que tienen su más lejano origen en 
las competencias con que los venecianos hacia el siglo XIV adiestraban a 
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Yate “Supremo” III capitaneado por el teniente primero RNY Luis Cambiaso 
Ropert, aproximándose a su base en Higuerillas.

“Off Valparaiso” 
Después de que el Club de Deportes Náuticos, hacia fines de los años 
50 del pasado siglo, hubiese organizado regatas en que destacaron los 
comandantes Ramón Pinochet y Jorge Román, el capitán de corbeta 
Roberto Kelly y los tenientes Álvarez, Allen y Alarcón, motivada por el 
deseo de fomentar la práctica de la actividad, la Escuela Naval organizó 
la primera versión de una regata que, al andar del tiempo, ha llegado a 
constituirse en una arraigada tradición porteña. 

Su nombre: “A la cuadra” o “En las afueras de Valparaíso”, además de 
asociar la competencia con el marino inglés Thomas Somerscales, lo 
relaciona con Pedro Ibáñez Ojeda, velerista que al propiciar la regata 
en 1959 utilizó el nombre de la tela que inmortalizó a los “clipper” que 
cubrieron la “ruta del té” entre Inglaterra y Australia.142    Vocación de Mar y Patria



La primera versión de la regata que lleva el nombre de la pintura hoy 
perteneciente a la “Tate Gallery” de Londres, no pudo terminar por falta 
de viento. Ganadas las tres siguientes en forma consecutiva por Kelly con 
el yate “Acrux”, el subdirector de la Escuela Naval de los años 1961 y 
1962 logró el derecho a mantener para siempre en su poder la copa de 
plata que el auspiciador donó como premio para ser disputada en un track 
comenzado en la antigua casa de botes de Valparaíso, y que continuaba 
luego a Laguna Verde, lugar donde se viraba para navegar hasta Las Salinas 
antes de regresar al punto de partida. 

Luego de estar interrumpida por espacio de una década, en 1973 la Escuela 
Naval reeditó la justa disponiendo como premio la campana de la “Casma”, 
corbeta separada del servicio hacia una época en que los cursos de patrón 
de yates de bahía eran práctica habitual entre los cadetes veleristas y que 
ya en Chile había sido organizada una regata oceánica en la que el yate 
“Camanchaca” del teniente Juan Mackay ocupó el segundo lugar. Vocación de Mar y Patria    143



Al serle asignada al plantel de Punta 
Ángeles la tarea de organizar esta 
regata para yates costeros y de alta 
mar, se pensó que ella debía ser corrida 
anualmente los meses de enero, a fin 
de que formara parte de los programas 
turísticos estivales de Valparaíso y Viña 
del Mar, cuyos residentes y visitantes 
podrían observar cómo los yates de los 
clubes locales e invitados navegarían el 
track: Higuerillas, Punta Ángeles, Recreo, 
Higuerillas y Recreo, cubriendo una 
distancia aproximada a las 21 millas. La 
intención de realizar la prueba el primer 
mes del año tuvo diversas interferencias. 
Observamos, por ejemplo, que en 1974 
la “Off Valparaiso” fue corrida en 
marzo, mes que entre los quince yates 
participantes, en la clase Oceánica resultó 
ganador “Peter Pan” perteneciente al club 
Algarrobo, saliendo segundo “Yagán” de 
la Escuela Naval, en tanto que en la clase 
Costeros ocuparon los primeros puestos el 
“Acrux” de Papudo, el “Lita” de Viña del 
Mar y el “Sirius” del club organizador. 

Programada la versión 1977, conforme 
a lo dispuesto por el Club Náutico 
Oceánico, para la primera semana de 
enero, el año 1979 ella se corrió los días 
3 y 4 de febrero, en tanto que el siguiente 
año se corrió los días 26 y 27 de enero, 
2 y 3 de febrero, registrando la crónica 
una muy buena participación del “Ona”, que se ubicó segundo después de 
“Monibell”.

Veleristas que destacaron en las regatas de los años 80 fueron los cadetes 
Andrés Palomar, Gonzalo Barahona, Jorge Campos, Erwin y Cristián Conn, 
Jaime Espinosa, Víctor Mardones, Carlos Mas, Osvaldo Schwarzenberg y 
Jorge Terrazas, alumnos que tripularon los yates “Sirius” y “Barracuda” 
con gran pericia marinera. A ellos de sumaron Ignacio Mardones, Roberto 
Natho, Andrés Pinto, Eduardo Preuss y Hermann Schacht, dotación del 
“Yagán” en 1982 cuando ganó el “Cóndor” del club Algarrobo, y los 
cadetes que junto a los tenientes José Antonio Valdivia y Germán San 
Martín, tripulando el “Ona” y el “Yagán”, el verano de 1984 ocuparon los 
dos primeros lugares de la clase C de la división IMS. 

De la gran popularidad alcanzada hacia entonces por esta regata veraniega, 
da cuenta la cantidad de alrededor de 50 embarcaciones oceánicas y 
costeras que tomaron parte en la justa cuya versión XXIX, disputada en 
2002 los días 19, 20 y 26 de octubre en la que la Escuela Naval compitió 
con seis embarcaciones -entre ellas el “Reina María Isabel”-, fue ganada 
por el yate “Hasta Siempre” II al mando de su capitán Guillermo Luksic. 144    Vocación de Mar y Patria



Encabeza la flota de yates IRC una 
embarcación de la Escuela Naval de Chile,
establecimiento que se caracteriza por fomentar
la práctica de los deportes náuticos tanto
a nivel nacional como internacional.

Entre quienes se han coronado campeones de la justa a la que periódicamente 
asisten cadetes de Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador e Italia, y cuyos 
premios han sido réplicas del cañón de la corbeta “Esmeralda” o del faro 
Punta Ángeles, existen muchos miembros de la Compañía RNY, caso 
de Miguel Luis Amunátegui, Ricardo Corssen, Javier Echeverría, Jaime 
González, Bernardo Matte, Carlos Molina y Miguel Francisco Urzúa.

Destacan asimismo los capitanes Carlos Risso, Álvaro González, Rodrigo 
Sepúlveda y Andrés Araya, oficiales que durante la primera década del siglo 
XXI han dirigido las actividades del seleccionado de Vela de la Escuela 
Naval, plantel que mediante sus actividades náuticas proyecta la Marina 
hacia la civilidad, tanto en ámbito nacional como en el internacional. Vocación de Mar y Patria    145



“Mil Millas”

La regata que evoca al piloto español Juan Fernández, quien navegando 
un rumbo alejado de la costa para unir Callao con Valparaíso, descubrió 
el archipiélago que hoy lleva su nombre, nació en 1968. Hasta ese año 
los yates sólo competían en pequeñas regatas entre los puertos del litoral 
central.

De los cinco inscritos para participar en la carrera que partía en la isla 
Robinson Crusoe, en el viaje de ida dos Pilot abandonaron por problemas 
de tripulación mareada, compitiendo sólo “Carinita” II de Alejandro 
Feuereisen, “Shangri La” IV de Alejandro Jaramillo y “Camanchaca” de 
la Armada, embarcaciones de distintas clases que “finalizaron en el mismo 
orden en tiempo corregido”. Agrega el autor de la historia de la navegación 
a vela que, después de la regata a la que escoltó el destructor “Orella”, los 
años 1970 y 1972 se corrieron otras, esta vez en ambos sentidos, siendo 
muestra de la improvisación existente en aquel tiempo el llamado de 
atención que al CNO hizo la Dirección del Litoral, por cuanto de los once 
yates que compitieron el año 1972, sólo en cuatro había yatistas que tenían 
título de Patrones de Alta Mar; en otros cuatro alguno tenía el título de 
Patrón Costero y en tres, sólo el de Patrón de Bahía.

Las regatas a Juan Fernández incentivaron el interés por organizar pruebas 
de más largo aliento. Motivado por la celebración de los 400 años pasados 
desde el descubrimiento del archipiélago ocurrido el 22 de noviembre 
de 1574, el CNO programó para febrero de 1975 una regata cuyo track 
cubrió el triángulo Algarrobo-Cumberland-Talcahuano-Algarrobo, en 
la que participaron “Afrodita” de Juan Cerva, “Anna Pink” de Hernán 
Cubillos, “Carol” de Manuel Martínez, “Equinoccio” de Anthony Westcott, 
“Horizonte” de Marcial González, “Surazo” de José Antonio Otero y 
“Viking” de Claudio Zondeck. 

En la primera gran regata oceánica chilena que unió el continente con la 
isla que popularizó el inglés Daniel Defoe, embarcaron dos experimentados 
yatistas extranjeros: el argentino Hernán Álvarez-Forn “Hormiga Negra” y 
el brasileño Alfredo Bercht, el primero de ellos, periodista que elogió en 
revistas especializadas la belleza de la isla y las particulares características 
de la regata que ganaron “Viking” y “Anna Pink”, detrás de los cuales llegó 
“Afrodita”, únicos tres que lograron cruzar la línea de llegada. 

Reemplazado en 1978 Algarrobo por Viña del Mar, el zarpe de la segunda 
versión fue observado desde la “Esmeralda” por el CJA, almirante José 
Toribio Merino, y el presidente de la CNP, Roberto Kelly, quienes desde el 
muelle Vergara vieron partir 24 yates en pos de la silenciosa lucha que se 
repetiría cada dos años hasta completar ocho en 1991, año que fue corrida 
la última.

La quinta versión de la regata “Mil Millas” estuvo caracterizada por 
duras exigencias en el track Valparaíso a Robinson Crusoe, y por vientos 
favorables en las etapas Robinson Crusoe a Talcahuano y entre este puerto 
y Algarrobo; la competencia concluida el 11 de febrero de 1984 fue ganada 
por el yate de la Armada “Blanca Estela”, capitaneado por el capitán de 
navío Fernando Acosta y tripulado por 16 deportistas.146    Vocación de Mar y Patria



Regata” Mil Millas” 1982. Roberto Kelly y Jaime de la Horra,
navegan impulsados por un surazo rumbo a Juan Fernández. 

El segundo puesto lo ocupó “Caleuche”, cuya dotación de 12 hombres de 
mar comandó Hernán Cubillos Sallato. En esta oportunidad corrieron 16 
yates, 13 de los cuales terminaron satisfactoriamente el recorrido de mil 
millas, abandonando la prueba “Chilote”, “Fantasma” III y “Sea Wolf”.

La crónica señala que la regata calificada como “sólo para titanes” corrida 
en 1991, puso a prueba la pericia y el coraje de tripulaciones que debieron 
luchar contra un embravecido mar para cubrir el track comprendido entre 
Recreo, Higuerillas, isla Robinson Crusoe y Algarrobo. Ya a pocas millas 
mar afuera de Valparaíso, vientos sobre treinta nudos y olas de cuatro 
metros marcaron la travesía en la que “Hasko”, de Patricio Opazo, fue 
abatido por el viento y las corrientes durante varios días, quedando sin 
velas tras sufrir la caída del mástil, percance del que fue rescatado por el 
“Piloto Pardo” del comandante Luis Vera.

Más suerte tuvieron el “Haddok” de José Román Guzmán y el “Isla 
Mocha”, yate de madera francés cuyo tripulante Frank Roux se fracturó 
el cráneo y la mandíbula debiendo ser atendido en el buque nodriza. La 
regata fue ganada por el ecuatoriano “Alcance” en la clase Cruceros y el 
“Paulaner” al mando de Jesús Rodríguez en la clase OIR, quien defendió 
los colores de la cerveza auspiciadora de la competencia. Años más tarde, 
el accidente aéreo en que perdió la vida Felipe Cubillos, motivará al club 
Higuerillas a relanzar la justa deportiva para el verano de 2013.



BMS “Almirante Merino”, 
unidad que normalmente 
colabora en la ejecución de 
las regatas programadas en 
las regiones de Valparaíso 
y Chiloé.
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“Islas de Chiloé”

Por su geografía, Chiloé es una zona especialmente apta para practicar la 
vela deportiva. La rica tradición marinera de su gente, su gastronomía y 
ancestral mitología, además de su estrecha relación con las tripulaciones 
que en el siglo XIX dotaron los buques de guerra chilenos, hacen de ella 
una especie de puente de unión entre las zonas septentrional y meridional 
del territorio patrio. Habiéndose disputada en 1989 una primera regata 
tendiente a difundir la zona desde la que en 1843 zarpó la expedición que 
afianzó la soberanía en Magallanes, el circuito organizado por Guillermo 
Pfingsthorn fue cubierto por 53 embarcaciones que navegaron siete días 
por los canales del archipiélago resultando ganadores Fernando Boher con 
“Fantasma” III en la clase IOR y Miguel Luis Amunátegui con “Picton” en 
la clase Cruceros. 

En febrero de 1992, la segunda versión se corrió con 123 participantes, 
incluido el CJA que comandó el “Blanca Estela”, entre quienes alcanzó 
honores el velero “Sur” de Pablo Amunátegui, navegante que con el “Kent 
Sailing” volverá a ganar en enero de 1994 entre 108 participantes, incluidos 
yates J-24 y tres veleros argentinos. Correspondiendo a la Armada ganar 
el año 1996 al imponerse entre 84 competidores el “Reina María Isabel” 
capitaneado por el teniente Ignacio Mardones, en enero de 1998 se realizó 
la quinta versión con 64 yates, incluso uno estadounidense, resultando 
vencedor el yate “Pullman Express” de Juan Pablo del Solar.
 
Hemos mencionado el “Blanca Estela” y es preciso hacer un paréntesis en 
la narración. El yate que lleva el nombre de la hija de Prat, embarcación 
de la clase Swan 65 traída desde Finlandia a Chile en 1977 por los 
comandantes Ramón Undurraga y Osvaldo Schwarzenberg para integrar la 
flota institucional, no sólo lució nuestra bandera en innumerables regatas 
internacionales, transformándose en un hito en el desarrollo de la vela 
competitiva de la Armada, sino que también fue una muestra del esfuerzo 
por fomentar el destino marítimo de Chile por parte del almirante Merino, 
y de las gestiones de Kelly y Cubillos Sallato, quienes lograron concretar 
la idea de que la Armada contara con un yate de competencia que la 
representara a nivel interno y en el exterior.

Resultando imposible resumir en breves líneas las experiencias vividas por 
sus tripulantes en las 50.000 millas navegadas durante su larga singladura 
en la Armada, diremos que la embarcación que sirvió por casi 25 años en 
la institución naval, cuya madrina de bautizo fue doña Margarita Riofrío de 
Merino, compitió en diversas regatas “Mil Millas”.

Después de la primera disputada en 1978 al mando del comandante 
Schwarzenberg, siguieron ese mismo año las regatas Newport-Bermuda, 
Transatlantic Race y Scow Race corridas al mando del desaparecido 
comandante Fernando Acosta, marino que tuvo a su cargo por muchos años 
la responsabilidad de conducir el rumbo del mítico velero. El año siguiente 
la nave participó en la regata Buenos Aires-Río de Janeiro al mando del 
comandante Luis Mesías, para lo cual debió efectuar una larga travesía 
desde y hacia Valparaíso, incluyendo en su viaje de regreso el cruce del 
cabo de Hornos, lo que la convirtió en la primera embarcación deportiva 
chilena en navegar las tempestuosas aguas del mar de Drake.



Entre los capitanes que tuvo el velero cuyo legado narra el contralmirante 
Jaime Espinosa, uno de los trece tripulantes zarpados el 17 de diciembre 
de 1978 con el “Lolo” Mesías rumbo a la capital argentina, se cuentan 
además de los nombrados, los comandantes John Martin y Carlos Risso, 
quienes tuvieron la responsabilidad de conducirlo en la regata “Mil Millas” 
de 1980 y en la regata Salinas-Galápagos de 1987 respectivamente, y el 
almirante Jorge Martínez Busch que  lo comandó en 1996 en la regata 
“Circuito Litoral Norte”.

Algunos de los tripulantes que con mayor frecuencia tomaron parte en las 
competencias a las que concurrió el “Blanca Estela” fueron los tenientes 
Alberto Alsina, Julián Bilbao, Miguel Ciorba, Cristián y Erwin Conn, 
Rodolfo Dezerega, Miguel Grunwald, Sady Herrera, Ignacio Mardones, 
Christian Martin, Carlos Mas, Leonel Muñoz, Felipe Mujica, Alejandro y 
Roberto Natho, Arturo Oxley, Eduardo Preuss, Rodrigo Sánchez, Fernando 
Saver, Jorge y Ricardo Terrazas, estimando el autor del libro dedicado “a 
la memoria de tres grandes marinos, los comandantes Mesías, Martin y 
Acosta”, que en más de alguna oportunidad debe haber navegado en este 
yate un personaje que entregó muchos años de su vida al deporte de la 
vela, el capitán Juan “Chicho” Hernández, instructor por largos años de 
esta disciplina en la Escuela Naval.

Continuando con el relato de las “Mil Millas”, diremos que el velero 
ganador de muchas de sus bianuales versiones, hoy día navega en excelentes 
condiciones bajo el alero de la familia González Correa, entre quienes se 
cuentan seis integrantes de la Reserva Naval Yates.

Ganador de la versión disputada el año 2000 en Chiloé, fue “Líder” de 
Manuel Francisco Urzúa, debutando la clase ORC sin spinnaker, en tanto 
que en la del 2002, disputada entre 55 competidores, venció “Banco 
Edwards” de Juan Pablo del Solar.

En 2004, entre 64 embarcaciones triunfó “Volvo” de Emilio Cousiño y 
Bernardo Matte, quienes ese mismo año salieron tercero en la Copa del Rey 
de España, con “Telefónica Movistar”, ganando en 2005 el Campeonato 
Europeo clase Transpac con “Pisco Sour”. El velero que ganó la regata 
disputada en enero de 2006, dos años más tarde naufragó mientras se 
dirigía a correr la décima regata, carrera efectuada al finalizar el mes con 
62 participantes, entre quienes resultó ganador “Timberland Viñamar” 
timoneado por Felipe Robles.

En la décima versión disputada el 2008, la competencia congregó 62 yates 
y medio millar de tripulantes que, en los ocho días que se prolongó la 
contienda, disputaron cada una de las siete etapas en que se dividió el track. 
Campeón de la regata en que fue recorrida una travesía que unió Puerto 
Montt, Calbuco, Quemchi, Achao, Castro, Mechuque, Calbuco y Puerto 
Montt, se coronó el yate “Timberland”-Viña del Mar”, embarcación que, 
de acuerdo a “Infovelas”,  era la menos favorita para quedarse con el trofeo.

Sobresaliente participación tuvieron en la regata Chiloé Bicentenario la 
Reserva Naval Yates y la Escuela Naval “Arturo Prat”, cuyo yate resultó 
ganador indiscutido en la fiesta náutica organizada por Entel PCS llevada 
a cabo entre el 22 y el 30 de enero en las aguas del archipiélago chilote.



La prueba cuyas ocho etapas fueron controladas por árbitros convocados 
por el presidente del Club Náutico Oceánico, subteniente RNY Cristóbal 
Lira, contó con un total de 68 embarcaciones -de las cuales 10 tripularon 
cadetes navales-, y fue ganada por “Trafalgar”, yate más nuevo de todas las 
flotas participantes perteneciente al teniente primero RNY Nicolás Ibáñez, 
cuyo capitán fue Homero Novoa y cuyo timonel fue Manuel González, 
campeón del mundo en Lightning, junto a quienes corrieron Santiago 
Lange, Ignacio Postigo, Martín Costa, Cristián Figari, Matías Schneider, 
Juan Pablo Cadario y Mariano Parada, dotación mixta de yatistas y futuros 
oficiales de marina, todos amantes del deporte de la vela.

Del certamen que contempló ocho pruebas puntuables que fueron abiertas 
a las clases ORC 500 Racer, ORC 600 Racer, ORC 500 R/C, ORC Club, 
Clásicos, J-24, Costeros y Catamaranes, en el que fue recorrido un track 
cercano a 200 millas náuticas, los comentarios de dos de sus participantes 
reflejan claramente el espíritu experimentado por quienes tripularon la nave 
fabricada en Argentina que el 2010 tuvo su segunda competencia en la mar.

El capitán del velero recibido con aplausos en el club náutico de Reloncaví, 
teniente primero RNY Novoa, expuso que ni en los cálculos más optimistas 
pensaron que ganarían 6 de las 8 etapas, “tuvimos la cuota de suerte 
necesaria para que las condiciones de viento nos ayudaran. Sabíamos que 
esto iba a ser muy peleado, prueba de ello fue que antes de comenzar el día 
estábamos a 4 puntos del segundo lugar… Hoy día corrimos dos regatones 
y por fin podemos decir que somos campeones.

“Trafalgar disputa su segunda 
competencia en el Mar de Chile.
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El feliz armador de “Trafalgar”, Nicolás Ibáñez, expresó que el triunfo 
obtenido era:
“La demostración de que un buen trabajo en equipo, como en todas las 
cosas de la vida se puede llegar primero. Tuvimos contrincantes de primer 
nivel, que nos presionaron todos los días, así que no ha sido fácil para 
nadie…. Estamos agradecidos de haber venido a Chiloé y esperamos 
que esto sea una contribución para la vela nacional sobre todo para los 
jóvenes. Somos un país con muchos kilómetros de mar, por lo que se tienen 
que aprovechar los espacios acuáticos que no son disfrutados todavía.”

La regata Chiloé Bicentenario corrida entre el 22 y el 30 de enero de 2010, la 
organizó Entel PCS, contándose con árbitros convocados por el presidente 
del Club Náutico Oceánico, subteniente RNY Cristóbal Lira. En ella 
participaron cadetes que tripularon 10 de las 68 embarcaciones, resultando 
ganador “Trafalgar” de Nicolás Ibáñez timoneado por Manuel González, 
representante de la Escuela Naval. Siendo el viento un factor fundamental, 
su dirección y fuerza se vieron afectados por la configuración de la costa, 
lo que obligó a un constante análisis de su efecto, así como al estudio de 
mareas cuya diferencia entre plea y bajamar alcanza en ciertos lugares hasta 
7 metros. A todas estas “entretenciones” se vieron enfrentados quienes, a 
lo largo de la competencia recalaron en Puerto Montt, Calbuco, Quemchi, 
Achao, Castro y Mechuque, empapando sus espíritus con las leyendas del 
“Millalobo” y la “Pincoya”, personajes mitológicos que representan al rey 
del mar y a la ninfa cuya misión es fecundar los peces o mariscos, a los que 
atrae o aleja de la costa, y que anda acompañada por el Pinchoy. Si se pesca 
con frecuencia en el mismo lugar, la Pincoya se enoja y deja el lugar estéril. 

En la duodécima versión corrida entre el 21 y el 28 de enero de 2012,  
se congregaron 61 veleros divididos en nueve clases. Agregado al track 
Tenaún, tuvo como particularidad un escaso viento, viéndose los más de 
500 participantes obligados a efectuar toda clase de maniobras para evitar 
los sargazos y huiros, así como las fuertes corrientes de marea y bajos 
fondos que se hicieron presente en la prueba ganada por “Lancer Evo”, yate 
de la clase Soto 40, que en 2011 ganó la VTR Norte y la “Off Valparaiso”. 
Otro premio que se adjudicó el italiano Vasco Vascotto, fue el “Albatros”, 
instaurado en honor a Felipe Cubillos -organizador del programa “Desafío 
levantemos Chile” tendiente a reconstruir el pueblo de San Juan Bautista en 
Juan Fernández, dañado en febrero de 2010-, en cuyo cementerio yacen los 
restos de los marinos del crucero alemán “Dresden” que resultaron muertos 
en el combate del 14 de marzo de 1915. 

La clase IRC General fue ganada por “Squalo Bianco” de Carlos Marsch, 
Harald Schilling y Jorge Pinochet, a quienes le siguieron “Caleuche” de la 
Escuela Naval, yate traído el 2010 desde Livorno cuyo primer capitán fue 
el teniente segundo Enrique Jiménez, destacado velerista egresado con la 
primera antigüedad de la Escuela Naval fallecido trágicamente en mayo de 
2011 mientras efectuaba curso de Aviación Naval. 

Destacan en las clases Clásico e IRC 4, las embarcaciones “Tritón”, 
“Trueno” y “Albatros”, este último tripulado por una dotación compuesta 
íntegramente por alumnas de la Escuela Naval, grupo entre quienes pronto 
comenzaron a destacar no pocas cultoras del deporte náutico practicado 
hasta entonces por cadetes masculinos. 

Página siguiente
Yate “Trafalgar”, ganador de la 

regata “Chiloé Bicentenario 2010”.
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Regata Copa “Galápagos”

El bitácora da cuenta de la realización en 1987 de la primera versión de una 
regata organizada por la Cofradía Náutica de Ecuador, en la que tomaron 
parte los yates chilenos “Blanca Estela” y “Carmen Gloria”, el primero 
llevando una tripulación de oficiales y gente de mar a cargo del entonces 
capitán de corbeta Carlos Risso y el segundo tripulado sólo por oficiales 
cuyo rumbo dirigió el comandante Fernando Acosta, ambos destacados 
navegantes de la institución naval chilena.

En la IX versión de la regata organizada anualmente por la Armada de 
Ecuador corrida en 2011, ganó “Trafalgar”, representante de la Escuela 
Naval de Chile triunfador en las categorías ORC 500 y ORC General, 
tripulado por los tenientes RNY Nicolás Ibáñez y Homero Novoa, el 
teniente primero Gérard Novion, los cadetes Cristián Figari, Cristóbal del 
Solar, Sebastián Riffo y Juan Pablo Chifelle, y los veleristas Pedro Jullian, 
Marcos Fuentes, Manuel González y José Muñoz, imponiéndose entre 
más de treinta embarcaciones en una travesía oceánica de 570 millas, dos 
circuitos costeros de 47 y 84 millas y una regata barlovento-sotavento de 
12 millas. Esta regata fue la segunda experiencia de una tripulación mixta 
conformada por oficiales de la Reserva Naval Yates y cadetes navales.

“Odisea del Milenio”

Ejemplo de regata esporádica que ha tocado puerto chileno fue la organizada 
por el World Cruising Club de Inglaterra con motivo de la llegada del 
siglo XXI, prueba iniciada en septiembre de 1998 en Las Palmas de Gran 
Canaria que llevó por los mares un mensaje de buena voluntad a todos los 
países del orbe.

Junto al director de la 
Escuela Naval “Arturo Prat” 

capitán de navío Ignacio Mardones
 y al agregado naval de Chile en 
Ecuador, capitán de navío Yerko 

Marcic se encuentran los tenientes 
Gérard Novion, Nicolás Ibañez

 y Homero Novoa.



Para trasladar la “llama de la paz” encendida en Jerusalén en agosto, siete 
yates cruzaron el cabo de Hornos recalando en febrero de 1999 en el muelle 
Schuster de Valdivia, lugar donde con pitos y sirenas fue saludada por los 
yates surtos en la bahía  siendo recibida en la catedral por el obispo Ricardo 
Ezzati. Terminada la visita, la flota zarpó rumbo a Tahiti, continuando el 
periplo destinado a concluir con la llama simbólica en el Vaticano, donde 
Su Santidad Juan Pablo II la recibió en la plaza San Pedro, después de 
finalizar el recorrido en Civitacechia, puerto donde la “Esmeralda” ha 
recalado los años 1956, 1967, 1971 y 1999, mientras realizaba cruceros de 
instrucción con guardiamarinas y grumetes. 

“Circuito Litoral Norte”

De más reciente data resulta ser una competencia disputada cada dos años 
en la región de Coquimbo, la que se corre en forma alternada con el circuito 
“Islas de Chiloé”. Después de la efectuada el año 1995 que ganó “Gaviota 
Azul”, yate al mando del entonces teniente primero Ignacio Mardones que 
llevó como tripulante al CJA, almirante Jorge Martínez Busch, y que la flota 
de la Escuela Naval presentó 6 yates a la competencia, en la organizada 
el año 2011 por VTR, la categoría ORC 600 fue ganada por “Caleuche” 
de la Escuela Naval capitaneado por el teniente primero Gérard Novion y 
tripulado por el teniente primero RNY Pablo Amunátegui y una dotación 
de cadetes, y el premio de la categoría ORC 500 quedó en poder del “Reina 
María Isabel”, yate capitaneado por Carlos Risso.

A las justas disputadas en el territorio nacional, se agregan algunas 
internacionales, encontrándose entre las más antiguas la regata “República 
de Chile” creada en 1985 en Brasil por la agregaduría naval. Las más 
nuevas son, además de una que los últimos años ha llevado a los cadetes de 
las “dos anclas cruzadas” hasta la Liguria en Italia, para disputar la regata 
TAN “Trofeo Academia Navale y ciudad de Livorno” -competencia en la 
que el año 2011 la brigadier Carolina Cuadra y el cadete Cristóbal del Solar 
lograron el 5º lugar entre 18 escuelas navales-, la regata “Glorias Navales 
del Ecuador” y las que anualmente organizan las armadas de Argentina, 
Brasil y Perú, en las bahías de Río Santiago, Río de Janeiro y Callao. 

Trofeo “Almirante Pedro Arrieta Gurruchaga”

“Veleros”, revista especializada en los deportes náuticos, da cuenta de la 
realización en 2012 de una regata organizada por el Club Náutico Oceánico 
y la Escuela Naval en honor de quien por muchos años presidiera el comité 
organizador de la “Off Valparaiso”, marino fallecido recientemente. Los 
ganadores fueron “Caleuche” capitaneado por Gérard Novion que se 
adjudicó la serie IRC 1-2-3; “Quique” al mando de Aurelia Zulueta que se 
impuso en calidad de invicto en IRC 4 y “Fragata” capitaneado por Rodrigo 
Sepúlveda; “Reina María Isabel” de Carlos Risso que superó a “Supremo” 
III de Luis Cambiaso y a “Revi D” de Alejandro Denham; y, en la clase 
Beneteau, “Perla Negra” de Patricio Mena. 

En el desarrollo de todas estas actividades náutico deportivas, muchos 
integrantes de la Reserva Naval Yates han puesto en evidencia que su 
vocación marinera ha sido contribuyente a poner en relieve la importancia 
presente y futura que el mar tiene para el desarrollo de Chile.



Banda de Músicos del crucero 
“Chacabuco” en 1910. 
Sus integrantes usaban un 
requinto, un clarinete, dos 
pistones, un bugle “Si”, dos 
quintos “Mi”, un barítono, un 
bajo, un contrabajo, un bombo y 
un par de platillos, instrumentos 
a los que normalmente se suma 
la caja de redoble que tocaba un 
marinero.

Apéndice I

Himnos y Poemas Navales

Las canciones militares tienen su origen en las marchas y campañas que, 
en apretada fila y durante largas e interminables jornadas, emprendieron 
las huestes romanas para llegar a lejanas regiones de Europa y de Asia que 
fueron anexadas al Imperio controlado por la Ciudad Eterna emplazada en 
la itálica bota mediterránea. Ellas también figuran en relatos de soldados y 
marinos que han alegrado su alma al son de vibrantes coros, algunos de los 
cuales han llegado a constituir elemento representativo de su región.  

A su vez, muchas de las canciones marineras encuentran su origen en 
el acompañamiento de faenas que, en forma conjunta y al unísono, se 
realizaban a bordo de las naves para marcar el ritmo de la boga, para subir 
a los mástiles del buque zarpado en procura de lejanos destinos, o bien para 
aparejar la arboladura de fragatas y navíos pertenecientes a las marinas 
reales europeas, así como para acompañar el ataque culminado en victoria 
de Juan de Austria en Lepanto para derrotar a la flota turca que, en octubre 
de 1571, comandó Alí Bajá, ocasión en que al son de acompasados himnos 
y de estridentes gritos, los soldados cristianos derrotaron a los musulmanes.

A las canciones 
marciales, se unen 
otras que hablan 
de amistad y 
camaradería, las 
que surgen en el 
cálido ambiente 
que genera una 
reunión de amigos 
congregados para 
recibir a quienes 
regresan a casa 
al término de una 
larga singladura, 
o para decir adiós 
al que parte en 
busca de aventuras 
que sólo el mar y 
el servicio naval 
son capaces 
de entregar al 
marinero. 

Los momentos 
vividos a bordo de naves de la marina de guerra o en cuarteles y 
regimientos de unidades del Cuerpo de Infantería de Marina son potente 
alimento espiritual, toda vez que en la acción de evocar el tiempo ya vivido 
encontramos “una serena complacencia o deleite”, tal como otrora bien lo 
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“Himno de la Armada”

En 1929, mientras navegaba a bordo de la “General Baquedano”, el 
sargento músico Luis Mella Toro compuso la canción que, el año 1935, en 
la Escuela Naval “los cadetes corearon repetidas veces” según recordará el 
entonces brigadier José Toribio Merino Castro, comandante en jefe de la 
Armada que en mayo de 1974 la oficializó como himno institucional.

Listos a cazar las velas, tesa brazas a ceñir,
aprovecha bien, la brisa del sur, que nos haga raudos navegar.

Se aproxima la tormenta, las menores a cargar,
rumbo siempre igual, quiero imaginar un puerto donde fondear.

¡Marino… sin vacilar, navega con tu cantar,
lejos te esperan mil dichas, que no podrás olvidar;

tu nombre no has de manchar, gigante del ancho mar,
este es el lema marino, cumple con tu deber, y vencerás!

¡Veleros… son mi pasión, emblema mi tricolor,
es tu velamen baluarte, de patriotismo sin par;
contigo bravío mar, la lucha quiero entablar,

mi alma se siente vibrante, y siempre triunfante del temporal!

“Himno de la Escuela Naval de Chile”

Su melodía y letra pertenecen a Luis de Retana, español radicado en 
Valparaíso que a comienzos del siglo XX se desempeñó como profesor del 
plantel ubicado en el Cerro Artillería. Fue entonado por primera vez el 4 
de agosto de 1918 sirviendo para conmemorar el centenario de la casa de 
estudios que entonces dirigía el vicealmirante Francisco Nef Jara.

Los cadetes navales chilenos, por la Patria juramos morir,
y pasear su bandera sin mancha, por los mares de uno a otro confín.

En la lucha por grande que sea, nuestra espada sabrá defender,
el honor de esa invicta bandera, que del mundo el asombro ha de ser.

O triunfar en gigante pelea o morir con orgullo y honor,
pues jamás el cadete chileno arriará su glorioso pendón.

Así Prat con sus bravos marinos, por la Patria su vida rindió,
y cubrió de laureles el barco, que a su peso tan solo se hundió.

La bandera clavada en el tope, ¡Al abordaje, muchachos!, gritó,
y la estrella chilena radiante, orgullosa en los mares se hundió.
Tanta gloria esos mares cubrieron, que sus ondas de luz reflejó,
y hasta el cielo los ecos subieron, del clarín que su fama entonó.
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“La Dama Blanca”

Canción marinera compuesta por Alberto y Lina Santelices, cuyo título 
deviene del nombre que periodistas australianos dieron al velero en 1961 
durante una visita a Sidney, y cuya adaptación para marcha corresponde al 
capitán de corbeta de bandas Mario Astorquiza. 

La Dama Blanca le dicen, porque son blancas sus velas
y por su blanca silueta, sobre las olas del mar;
toda vestida de blanco, es del marino su novia
es una blanca gaviota, sobre las olas del mar.

Es Chile lindo hecho barco, bajo el azul de su cielo
es ilusión, es ensueño, sobre las olas del mar;
es un pedazo de Chile, es un jirón de la tierra,

que va dejando su huella sobre las olas del mar.

¡Dama Blanca…! tu nombre de leyenda,
y hazaña marinera, alegra el corazón;
¡Esmeralda…! tu nombre nos recuerda,

que al tope hay una estrella, prendida al tricolor.

“Himno del Cuerpo de Infantería de Marina”

Adaptación de Ia marcha “Coast Artillery March” compuesta por Hans Shot 
y traída a Chile desde EEUU hacia 1930, época de la Artillería de Costa. 
Después de ser cantado con la letra que el teniente Luis Armas Cancino 
compuso el año 1933, cuando en 1964 el Cuerpo cambió su denominación 
por Infantería de Marina, ella fue modificada por el capitán de fragata 
IM Claudio Collados Núñez, quien mantuvo algunos versos para unir el 
presente y futuro de los infantes de marina con la antigua artillera tradición. 

Soldado del mar yo soy, que juro servir mi pabellón,
con mi fusil y el corazón, herencia de férrea unión, 

común afán de ser mejor, hacen del Cuerpo, fuerte legión.

La patria en mí confiará siempre, mi lema ha sido Lealtad,
que Aldea heroico nos legara, al morir junto al bravo Prat.

Siempre, en tierra y el mar, nuestro valor,
fiero, supo conquistar, palmas de vencedor.

A Chile con profundo amor, sepamos todos ofrendar,
los triunfos de nuestro valor, o la vida sin vacilar.

Cruzar, horizontes de azul y sol, seguir, por senderos de luz y acción,
y así del Cuerpo forjar su destino glorioso a la vera del mar.



“Himno de la Reserva Naval Yates”

Aprobado por la CJA en mayo de 1997, su letra pertenece al teniente 
primero RNY Gastón Gauché y se canta con la composición musical “It’s 
a long way to Tiperary”, correspondiendo interpretarlo en ceremonias y 
actividades propias e internas de la institución. Fue pensado y sentido 
estando en la mar, frente al Cabo de Hornos, en noviembre de 1996. 

Frente a viento y olas nuestra pasión se inició, driza escota y velas 
marineros nos formó, un rumbo seguro en capitán nos convirtió, 

despertando nuestras ansias de la patria navegar.
Es un largo camino al puente con un duro batallar, es un largo camino al 
puente que queremos recorrer, lanzaremos un velero ¡buques a navegar!, 

y así va tan hermosa convivencia que la Armada nos dio.
Con azules uniformes siempre marcharán, con su yate a la Armada 

mucho apoyarán, pues como Oficiales sus glorias defenderán, y cual todo 
buen chileno por su fuero velarán.

Es un largo camino al puente con un duro batallar… (bis)

“Poesía de la Campana”

Presbítero José Luis Fermandois, capellán de la Escuela Naval de Chile 
entre los años 1924 y 1938. Es aprendido por los “motes” durante el 
período de reclutas.

El viejo bronce sagrado 
que en la gloriosa “Esmeralda”

marcó la hora suprema 
de Prat y sus camaradas,

sigue con voz sonora, 
serena, inmutable, exacta,
cual suena la incorruptible 

voz de la conciencia humana,
marcando el diario deber 

a selecta muchachada,
que ha de defender la honra 

y las glorias de la Patria.

¡Cadetes! La voz solemne 
de esta histórica campana

Es el eco de ultratumba 
de Prat y sus camaradas. 
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“Plegaria del Buque de Guerra”

Pierre Chili, seudónimo usado por el capitán de navío Carlos Bowen 
Ochsenius, autor de cuentos y novelas ambientadas en el mar y comandante 
de la Artillería de Costa entre los años 1930 y 1934. 

Tripulantes que servís a mi bordo:
¡Sed cuidadosos conmigo!

Ama a mis bronces relucientes, mis pinturas aseadas,
mis cubiertas limpias y suaves como un raso, mi maniobra ordenada,

mis cañones que se mueven fáciles y a un débil impulso,
mis máquinas lubricadas, mis calderas resistentes,

que sean sus departamentos similares al aseado salón
donde brilla la llama del hogar.

Cuida mi casco que sumido en el agua
siente el escozor de los moluscos que lo muerden.

¡Cuídame! Recuerda que soy un pedazo de tu Patria a flote,
un trozo de tu hogar distante.

Aun cuando son fríos mis aceros, ellos te protegerán un día ¡cuídalos!,
coloca en mí toda tu confianza, todos tus impulsos, todas tus ternuras.

Soy tu corcel del mar, capaz de conducirte
a los más remotos rincones del mundo,

sin una queja mía.

Pero para ello es preciso que me cuides solícitamente,
transmitiéndome tu afecto.

Recuerda que he sido bautizado
con el nombre de un prócer o el de un héroe,

de los tantos que forjaron la tradición de nuestra Marina de Guerra;
ese nombre que llevo incrustado en mi casco y en mi puente de mando,

envuelve también una tradición que nos obliga a ambos,
a mantenerlo inmaculado.

Recuerda que obedezco ciegamente tus órdenes
al transmitirme tu temple,

si éste se quebranta, huyo; pero si lo mantienes con valentía,
se comunica a mis aceros y arrastrado por tus impulsos,

te sigo adonde me lleves; sea a la muerte o al triunfo.
En tus manos están mi baldón o mi honra.
En la paz conviérteme en templo del orden
y del respeto a las leyes que nos gobiernan.

No admitas en mis cubiertas
a los que conducen el fuego de sus odios sociales,

¡te ultimarán, tripulante mío!
Buscarán tu apoyo para después lanzarte a la miseria

o a la esclavitud de ellos mismos.
¡Recházalos!, no los quiero a mi bordo.

Y óyeme bien. Quiero que en el combate sepas conducirme
con habilidad y audacia al triunfo.
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No te arredren los fuegos adversarios. Pídeme cuanto quieras
y te obedeceré de inmediato. No te compadezca mi casco acribillado,
no te intimiden mis fierros que se trituran y derrumban con estrépito.
Pídeme que siga adelante velozmente y te obedeceré de inmediato.

Si las metrallas barren mis cubiertas
y mis blancos rasos se transforman en púrpura

con la sangre que los riega,
pídeme siempre adelante a toda fuerza, aunque vaya hundiéndome.

Y si agonizo, cual herido corcel
que le clavan las espuelas para estimularlo,

clava tú también nuestro pabellón en lo más alto, para que,
al igual que una hermana mía hundida en Iquique,

llegue engalanado a reunirme con ella.
No me abandones en esa agonía,

ni me entregues al enemigo.

Recuerda que he sido tu más leal compañero y amigo.
¡Húndete conmigo!

Y al morir, quiero tener el final de un paladín de leyenda
que al caer derribado y agónico,

agite en alto la oriflama de la dama de sus amores.
Quiero yo también llevar en lo más alto de mi mástil

esa oriflama de mis amores,
que al hundirme sea ese mástil como un brazo mío,

que se alarga desde las profundidades agitando hacia su tumba,
como despedida, ese pabellón querido.

Medita este dilema, porque puedo ser también tu pedestal de gloria.
Imagina tu regocijo y el mío si desde nuestra tumba submarina

presenciamos detenerse en torno nuestro, a toda la flota
y sentimos al sonar de los clarines,

el saludo de homenaje que nos rinden,
escuchando una alocución en honor nuestro:

¡Marinos de Chile… descubrirse!
¡Aquí se hundió un buque nuestro con su bandera al tope,

llegue hasta su tumba el homenaje de nuestra flota!
Hacedme merecedor a esos honores,

al igual que le tributan a esa hermana mía, hundida gloriosamente.
Su nombre es el de una joya preciosa engarzada en aureolas,

cuyo color simboliza la esperanza.

Anhelo yo también esos honores, como final glorioso de mi vida a flote.
Pero para alcanzar esa gloria, ¡cuídame en la paz, tripulante mío!,

y cuídate a ti mismo, superándote y buscando en la ciencia,
la manera más segura y eficiente de conducirme donde se triunfa,

o hacia donde se traspasan los umbrales de la inmortalidad.
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“Si...”

Poema de Rudyard Kipling adaptado por Pierre Chili, para ser utilizado 
en las ceremonias de mediados del siglo XX en la Escuela Naval de Chile.

Si en las calmas del mar no es tu guardia un ocio confiado y estás 
prevenido,

y lo estás en tu vida privada por si el mal te acechare escondido;
Si en las recias tormentas tú guardas igual calma sin verte ofuscado,

ni menos vencido;

Si ves siempre en tu igual un amigo;
Si en tus jefes no ves adversarios, ni en sus justos reproches agravios,

sino anhelos y afanes austeros;

Si en tu subalterno honesto y sencillo no ves un extraño,
sino un compañero con el cual tú laboras activo;

Si al ignaro le prestas ayuda;
Si al delito te opones altivo;

Si los nimios errores excusas cual desearas lo hicieren contigo;
Si no ves en tu buque un ficticio hogar de recreo,
y compartes en él sacrificios con lo placentero;

Si fracasas sin ver en tus ruinas un mal sin remedio,
y halando tus drizas te levantas rehecho de nuevo;

Si a los grandes no adulas abyecto, ni al humilde sin tino desprecias;
Si el mentir no te reporta provecho y rechazas la innoble bajeza;
Si tu boca prudente no se abre en deshonra afrentosa de nadie;

Si aromas tu vida con algo de ensueño,
pero no en demasía, sin tornarse en hacerse tu dueño;

Si procuras ser siempre el primero en los rudos peligros de muerte,
y ser el postrero en hundirte, cual lo hizo Riquelme,

con su nunca rendida bandera...

¡Tuyo será el mar,
tuyo el porvenir de tu honrosa carrera...!

y el prócer marino, heroico y bravío,
el jefe sublime que de lo alto vigila el glorioso destino naval de tu Chile

habrá de decirte: ¡Eres digno de ser hijo mío...!

Al mismo autor corresponden los versos citados durante la premiación del 
concurso nacional “Monumento al Marinero Desconocido del Cabo de 
Hornos”, expresados por el presidente de los “Caphorniers” en el Club 
Naval de Valparaíso en diciembre de 1991: 

“Puedes navegar hacia el norte, hacia el plácido sol de los atardeceres 
tranquilos, o al sur hacia el odio ciego del Cabo de Hornos”.
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“Elogio del Marino”

Pieza literaria del Capitán de Corbeta IM Pedro González Pacheco, oficial 
de marina fallecido en la Antártica Chilena, siendo jefe de la base “Arturo 
Prat” el 6 de abril de 1961.

Su personalidad es indiscutible pero discutida. Revela su presencia por su 
presencia misma. Caballero en el alto y mejor sentido de la palabra. Por 
sobre todas, prima su aristocracia de alma, capaz del valor y del derecho. 
Parco en la recepción, generosa en la ofrenda. La vanidad la miró desde 
lejos y fue mármol su corazón para la envidia. El lenguaje preciso de 
los números dio a su razonamiento la fuerza de la lógica matemática. Su 
amistad es limpia y dilatada como superficie de mar tranquilo. Y como 
la mar, es honda y rica en tesoros inesperados. El honor es su culto; su 
religión, el deber. Jamás su afán oscila como brújula loca; un solo cardinal 
lo solicita: Servir a Chile.

El árbol gigantesco del pasado arraiga en su corazón y derrama en sus 
venas la savia inspiradora de la historia. Así se purifica de continuo su 
anhelo de perfeccionamiento en el rescoldo ígneo de las virtudes pretéritas. 
Por eso, guía cuando enseña y su voz tiene eco si habla. Por nobleza de 
oficio, no le preocupa el favor de la multitud y repudia la gloria barata. 
Y porque sabe el sublime ideal que sostiene su espada y conoce su fuerte 
privilegio, no ha de blandirla nunca con ambición villana.

Es modesto sin que su modestia alcance a eclipsar su valer, del que nunca 
duda. Fía en sí cuando ordena, cuando obedece y cuando en la alta y 
solitaria noche habla con las estrellas acerca de su rumbo o interroga 
sereno los signos del zodíaco. No acepta ni practica arbitrariedades. 
La subordinación y el mando en él se corporizan sin perder su esencia 
trascendente.

Posee la calma voluntaria, que es atributo imprescindible de los que 
mandan. No obstante actúa con rapidez, nunca con ligereza. Tiene la 
iniciativa pronta y oportuna. En su tono no cabe dureza de grito; per sí, 
es claro e imperativo. Su palabra entusiasma, su gesto arrastra. Si su 
epidermis se curtió a la recia caricia de los vientos salinos, su alma se 
templó en el sacrificio y la disciplina, elegidos como norma de vida.

Aprendió a dominar y a dominarse. Y supo exprimir de las uvas amargas 
de las vicisitudes una lección de entereza. Así, aunque el mundo se 
ofusque en su derredor, estará firme como cuando el mar desata sus 
lenguas bramadoras contra el filo airoso de la proa. No le arredra la 
incomprensión o la malevolencia; le basta la seguridad en la grandeza de 
su causa. Abandona las filas de la Armada si no puede servirla con lealtad 
e hidalguía, y para él no hay sacrificio alguno en su actitud. Simplemente 
contribuye con todo lo suyo al ideal que más le atrae y excita. Y en laborar 
para la institución que quiere, encuentra su satisfacción y su premio.

Tal es la regia estampa espiritual que se yergue en las cubiertas de 
nuestras naves de guerra y en los solares que inicia el simbólico torreón 
de la Defensa de Costa. Y es aquí donde ejerce su oficio con la altura y 
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Guardiamarina de 1910, 
dibujo de Pepe Vila.

“Nostalgia”

Cuando los años 60 y 70 del pasado siglo, el grado de guardiamarina fue 
reemplazado por el de subteniente, el capitán de navío Lautaro Clavel 
Dinator, oficial que en diciembre de 1909 inició una larga progenie de 
marinos, dedicó los siguientes pensamientos al oficial recién egresado de 
la Escuela Naval. 

Yo fui Guardiamarina de levita cruzada
con tiros de charol para llevar la espada.

Yo fui Guardiamarina y en los amplios salones
al compás de la orquesta que tocaba algún vals,

murmuraba al oído de la gentil pareja
las frases que preludian algún leve romance,

y entre espaldas desnudas y escotes insinuantes
nuestro frac se mostraba como muy elegante.

Yo fui Guardiamarina de aquella escuela inglesa
que dejó como herencia aquel Lord Almirante,

que moviéndose siempre con vital entereza
derribaba castillos, destruía fortalezas,

y en un rasgo grandioso de singular coraje
capturaba fragata, en heroico abordaje.

Fue así como formara la naciente marina
de aquella Patria nueva del Pacífico Austral,
dejando para siempre la tradición gloriosa

y el imperativo del dominio del mar.

Y no nos olvidemos que en un día como éste
la gloriosa corbeta, al tope el pabellón,

la cubrían las olas y en el último instante
fue un Guardiamarina, que en un gesto arrogante,

lanzaba al enemigo el último disparo del último cañón.

Y ahora yo siento la nostalgia del grado
ser Guardiamarina era para nosotros

ser guardianes del mar, guardianes de la ola
guardianes de la vela, combada por la brisa

guardián de la tormenta
guardián de las calmas, en las noches de luna
guardián del horizonte, en el solemne instante 

de una puesta de sol.

Y siento que me lleno de una pena muy honda,
ya todo se ha cambiado, el progreso camina
y todo lo reforma, y en los tiempos presentes

en los buques de guerra, ya no hay Guardiamarinas,
les cambiaron el nombre, los llaman Subtenientes”.

164    Vocación de Mar y Patria



“Réplica marinera”

Poema marino de uso universal. Normalmente es practicado durante las 
reuniones de cámara habidas en los cruceros de instrucción de numerosos 
buques escuela de habla hispana.

Tú que hablas tantas cosas de la vida del mar,
¿has sido marinero alguna vez,

te has hallado venciendo el temporal
o arriando un contrafoque en el bauprés?

¿Sabes lo que es la amura o el combés,
 la carlinga, la escota o el penol,

orzar, ponerse al pairo, trincar coy, 
cazaste un cachalote alguna vez
con el golpe certero de tu arpón?
Tú ¿en qué velero fuiste capitán?

Tú nunca fuiste marinero, 
balurdo, ganapán de malecón

que no conoces más que el vaivén, 
de las lanchas en torno al espigón.

Para decir ¡yo soy marinero! 
hay que haberse empapado el corazón,

con la espuma salobre de las olas, 
mucho antes de alargarse el pantalón.

Hay que tener el tórax ampuloso, 
y en la voz potente diapasón,

para hacerse escuchar entre las cofas, 
en medio del potente ventarrón.

Hay que saber besar a las mujeres, 
olvidándose siempre del amor

y mantenerse firme entre las jarcias, 
después de haber bebido mucho ron.

Haber recorrido el mundo puerto a puerto
de Beirut a Estocolmo, de Callao a Bangkok,

y haber surcado el mar sin ver tierra,
desde el golfo de Penas hasta el mar de Japón;

tú nunca tuviste el coraje de zarpar, 
de ese pueblo apacible en que naciste

y te las vienes a dar de marinero.

Tú nunca fuiste marinero, 
porque apenas conoces la emoción,

del vaivén de las lanchas que navegan
del malecón al muelle, y del muelle al malecón…
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Apéndice II

Escritores y Relatos 
En la historia del mar existen tres períodos: el fabuloso, el antiguo y el 
moderno. El primero con sirenas, tritones y nereidas; el segundo con barcos 
de velas complicadas, aventuras, sublevaciones, piratas y negreros; y el mar 
moderno, con sus máquinas de hélices poderosas y su telegrafía sin hilos. 
En todos estos períodos está presente siempre el sueño del marinero que un 
día zarpa en pos de la aventura soñada por el compositor de “La Mer”. El 
mar fabuloso abarca casi únicamente el Mediterráneo y sus proximidades. 
Es el mar de Jasón y de los argonautas que buscan el vellocino de oro, el 
de Ulises, el de Eneas, el de las fantasías de “Las mil y una noches” que 
transcurren en el Cercano Oriente.

El mar antiguo, el de Neptuno, no tiene la representación brillante del 
mar fabuloso en la literatura; en su período entran las épocas bárbaras 
de expediciones realizadas por escandinavos, normandos y vascos, y las 
épocas más conocidas de los exploradores y conquistadores de América. 
Llegaría a nuestro tiempo.

El mar moderno es el del mundo sometido a la mecánica y a la tecnología, 
a la economía y al comercio, al turismo a gran escala realizado en inmensas 
y lujosas naves, donde el barco es una máquina casi perfecta, de un 
funcionamiento matemático, que lleva siempre una ruta fija delimitada 
por veriles, sondas y rumbos que todo navegante debe cumplir teniendo 
presente la seguridad de su nave; en caso contrario corre peligro de hacerla 
naufragar como ocurrió con el “Costa Concordia” nave encallada el 13 de 
enero de 2012 frente a la Toscana, por descuido de su capitán. 

Fábula, misterio y mecanismo serían para muchos, entre ellos Pío Baroja y 
Jules Michelet, las tres etapas literarias del mar. Casi en ninguna de las tres, 
que han durado siglos, el hombre de mar ha sido puesto a plena luz por los 
escritores. Siendo un personaje de la mayor importancia en la gesta marina, 
ha quedado muchas veces en la semioscuridad.

En el antiguo poema, el marinero forma parte del coro, no teniendo apenas 
carácter. Los que acompañan a Ulises o a Eneas por los mares clásicos, 
no destacan por su individualidad. Únicamente el piloto Palinuro, de la 
Eneida, arrebatado por las olas y rendido por el sueño, agarrado al timón y 
muerto por los habitantes de la costa, merece el recuerdo de Virgilio. Las 
desgracias del héroe, así como sus amores, son lo único trascendental para 
el poeta que solaza el pensamiento con esta mítica gesta. En las relaciones 
de viajes del siglo XVII se considera a la tripulación como un elemento 
peligroso que, en motines y arrebatos, puede desencadenar sus cóleras 
como los vientos y las tempestades.

En Shakespeare, los marinos no tienen tampoco carácter realista bien 
acusado. La isla y el mar en donde se desenvuelven “La Tempestad”, con 
su Ariel y su Calibán, son una isla y un mar de teatro. Lo mismo ocurre en 
“Persiles y Segismunda” de Cervantes, poema en el cual los personajes 
navegan aguas desconocidas para el autor, que con esta obra quiso crear 
una novela griega de aventuras que protagonizan dos jóvenes enamorados.



Vicealmirante Robert Fitz Roy, 
óleo de Francis Lane. 
A la comisión cumplida por el 
comandante de la HMS “Beagle” 
entre 1831 y 1836, se deben 
una gran cantidad de valiosos 
trabajos efectuados en las costas 
de Tierra del Fuego y la región 
de Magallanes. Muestra de lo 
cual son los topónimos Beagle, 
Cockburn,  Darwin, 
Skyring y Otway.
“Cabo de Hornos”. Norton 
Ediciones, Santiago 1993.

Los ingleses son los que primero sienten interés y curiosidad por la vida 
real del marino. Es natural que sea así, por ser el pueblo inglés el más 
marinero de la tierra, condición impuesta por una geografía que lo obligó 
a centrar su política y estrategia en desarrollar un poder naval capaz de 
imperar por largo tiempo en el Atlántico y el Pacífico.

Generado a comienzos del XIX un fuerte interés por acrecentar el escaso 
conocimiento geográfico, científico y etnográfico disponible en Europa 
sobre el Mar del Sur, los más notables periplos exploratorios fueron 
dispuestos por Inglaterra en la primera mitad del siglo, dos viajes de 
levantamiento que tuvieron por protagonistas a los buques de Su Majestad 
Británica “Adventure” y “Beagle”. A los trabajos llevados a cabo por 
la segunda nave entre 1832 y 1836, pertenece el relato escrito por su 
comandante, capitán Robert Fitz Roy:

“De Bahía Blanca a Tierra del Fuego, diciembre 1832 a enero de 1833.
Guanacos, día 20. Esta mañana, a poco de amanecer se divisaron algunos 
guanacos muy grandes cerca de la cima del cerro Banks. Marchaban 
despacio y pesadamente, colgándoles la cola hasta los garrones. 
Pareciéronme del tamaño doble del de los que se ven por Puerto Deseado. 
Mr. Darwin emprendió con una partida, una excursión a las alturas, 
deseoso de ponérseles a tiro y de disfrutar de un extenso horizonte, al 
par que de practicar observaciones. Llegaron a la cima y vieron algunos 
animales muy grandes, cuyas pieles y colas muy lanudas agrandaban su 
tamaño real y les daban un aspecto muy distinto del animal patagónico. 
Pero no pudieron cazar uno solo.

Cabo de Hornos-Caleta San Martín, día 21. 
Zarpamos de bahía Buen Suceso. El 22 avistamos el Cabo de Hornos y, 
favorecidos con vientos del norte, pasamos muy cerca por el sur, antes de 
las tres. A esta hora el viento saltó al NO y comenzó a soplar con fuerza. 
Descolgábanse ráfagas desde las alturas de la isla Hermite, y una muy 
violenta, con tiempo cerrado, me decidió a abrirme mar afuera, para pasar 
la noche con gavias totalmente arrizadas. El tiempo siguió malo y muy frío 
esa noche y el día siguiente.

En la mañana del 24, estando a la altura del cabo Spencer, con tiempo 
amenazador, mar gruesa, barómetro bajo, y grandes nubes blancas, de 
aspecto cargado, levantándose por el SO, indicio de temporal de ese 
rumbo, decidí buscar refugio y me interné al efecto en la así llamada bahía 
de San Francisco. Al pasar por el cabo nos azotó tan furiosa granizada 
que por varios minutos fue absolutamente imposible mirar a barlovento y 
ni siquiera ver qué había por la proa. No podíamos aventurarnos a virar 
en redondo, ni siquiera a ponernos al pairo, por temor de caer a sotavento 
hasta perder nuestras probabilidades de conseguir surgidero. Seguimos 
pues, barloventeando a ciegas y la ráfaga pasó lo suficientemente pronto 
para permitirnos fondear en 17 brazas al pie mismo de un escarpado 
promontorio en el lado sud de la caleta San Martín.

El contraste definido de las montañas abruptas había sido ya bien notable en 
bahía Buen Suceso, pero aquí era tan grande que me costaba convencerme 
de que el buque estaba en completa seguridad, suficientemente lejos del 
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Julie Verne. 
El nombre del autor de

 “20 mil leguas de viaje 
submarino”, “La vuelta al 

mundo en 80 días” y “Los hijos 
del capitán Grant”, hombre de 

mar al que se considera precursor 
de la novela de aventuras, ha sido 

dado a dos buques de la 
marina francesa.

Piouffre, Gérard “Les mots de 
la Marine”. Larousse, 21 rue de 

Montparnasse Paris 2003.

En “Robinson Crusoe” aparecen, quizás por primera vez, un mar y un 
marino con preocupaciones y mentalidad de un hombre moderno. Después 
de Defoe, ingleses y norteamericanos siguen cultivando el tema del mar, 
unos con la poesía como Coleridge y lord Byron, otros en la novela, como 
Walter Scott, Fenimore Cooper, Kipling, Jacob, Stevenson y Conrad.

Scott construye libros admirables como “El Pirata”; Cooper los escribe 
también aunque sin tanta gracia y talento. Poe derrocha su imaginación en 
“Las aventuras de Arthur Gordon Pym”, y en “Annabel Lee” el romántico 
escritor bostoniano dejará el sello de su sentimiento por la niña con la que 
soñó vivir en “un reino junto al mar, un amor tan grande que los ángeles 
tenían celos de él”, joven mujer que muere para reposar en una tumba junto 
al mismo mar. Cuenta Pío Baroja que cuando era pequeño y estudiaba en 
un instituto de Pamplona, el profesor leía como cosa admirable una poesía 
de Ar:

“¿Qué pasatiempo mejor a orilla al mar puede darse, que escuchar al 
ruiseñor, coger la olorosa flor y en clara fuente bañarse?”

El escritor, que había vivido la infancia en un puerto y que pretendía 
tener un poco de espíritu crítico, encontraba en esa poesía una serie de 
extravagancias y decía a sus condiscípulos no haber visto a orillas del 
mar ni flores ni fuentes, creyendo, además, no haber escuchado a ningún 
ruiseñor.

El mar, el marino y el marinero, en su época de misterio escaparon a 
la observación del escritor. Los hombres iban y venían por el océano, 
sufrían sus embates y cóleras no concediéndole importancia. Una serie de 
profesiones tienen acerca de ellas una literatura abundante; la profesión del 
marino y la del marinero la tienen escasa. En muchos países, el oficio de 
marinero era considerado como bajo, habiéndose transformado casi en la 
oscuridad.

El mar entra de lleno en la literatura universal ya tarde, a mediados del 
siglo XIX, con la “Geografía Física” del capitán Maury, publicada en 1854. 
De carácter científico más que literario, tiene un gran éxito y se traduce a 
varios idiomas. Su texto sugestivo da origen a obras como “El Mar” de 
Michelet y “Los trabajadores del mar” de Víctor Hugo”.

A fines del decimonónico el océano deja de ser una exclusividad de los 
autores ingleses. El francés Julio Verne escribirá novelas de aventura sobre 
y bajo el mar. Pierre Loti hará descripciones melancólicas, apareciendo 
luego Kipling, Beaudelaire y Conrad para tratar el tema que, en la mítica 
saga de los corsarios y bucaneros, motivará a quien con su pluma volverá 
a recorrer los mares: Salgari, leído por los jóvenes de los años 40 al 60 del 
pasado siglo.

Marcando sus vidas al compás de zarpes y recaladas, y cantando alegres 
canciones marineras, los ingleses rememoraron los triunfos obtenidos 
gracias a Cromwell y su ley de navegación dictada en 1651 para combatir 
a los holandeses, documento basado en una estrategia visionaria que montó 
su preponderancia naval en siglo y medio para mantenerla durante el siglo 
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Quienes primero se refirieron al mar de Chile fueron sus conquistadores.

En el período hispano indiano, Valdivia escribió a su emperador que dio al 
navegante Juan Bautista Pastene la tarea de reconocerlo. El soldado Pedro 
Mariño de Lobera y el jesuita Alonso de Ovalle dieron a conocer al mundo 
la riqueza biológica de su litoral y la dificultad de navegar desde el norte 
pegados a la costa, luchando contra el viento sur y contra una corriente 
de Humboldt, aún desconocida, cuyos efectos dificultaban navegar entre 
Callao y Valparaíso. Por cierto que Alonso de Ercilla, también nombra el 
“mar océano y chileno, mezclando sus aguas por angosto seno” cuando 
describe nuestro territorio en su poema épico “La Araucana”.

En la era republicana, Eusebio Lillo, político y empresario, plasmó su 
cariño por la patria marina al componer la letra de Canción Nacional, tal 
cual se refleja en el verso “ese mar que tranquilo te baña…” Afianzada 
nuestra identidad nacional, fue Subercaseaux, premio nacional de literatura 
en 1963, uno de las principales plumas que estudió el mar. En “Tierra de 
Océano” Benjamín legará una historia naval y marítima de Chile digna 
de ser texto de estudio y de consulta para estudiantes y amantes del tema 
marino.

La relación de los narradores del mar que baña nuestras costas y puertos 
considera los nombres de Baldomero Lillo, Augusto d’Halmar, Mariano 
Latorre, Salvador Reyes, Francisco Berzovic y Francisco Coloane, hijo 
de un capitán de barco ballenero nacido en Quemchi, cuyo trabajo como 
escribiente naval le facilitó escribir obras tan famosas como “El último 
grumete de la Baquedano”, “Cabo de Hornos” y “Golfo de Penas”.

La Armada siempre ha contado con seguidores de la reflexión pensada por 
un almirante francés que impulsó la “Jeune Ecole” -doctrina naval que 
preconizaba el empleo de muchas unidades de gran velocidad y pequeño 
tamaño en vez de grandes acorazados-, y la construcción del primer 
submarino a propulsión eléctrica armado en 1888 en Toulon, en la misma 
época que allí fue diseñado el acorazado “Capitán Prat” para Chile. 

Siendo Prat ejemplo señero a destacar en diferentes ámbitos, el marino 
nacido en Ninhue no sólo fue un intelectual por haber entrado en la 
jurisprudencia. También lo fue por su facilidad y elegancia en la redacción, 
lo que motivó a sus superiores para designarlo como representante de la 
Armada en actos solemnes. Son memorables sus discursos fúnebres, en 
Santiago ante la tumba del almirante Blanco Encalada, y en Valparaíso 
despidiendo los restos del almirante Roberto Simpson, sin contar la 
elocuencia y certeza jurídica demostrada al defender ante la Corte Naval a 
dos oficiales sometidos a proceso por diversas situaciones.

Un estudio hecho a finales del siglo XX por Adolfo Simpson, registra entre 
los marinos que se han distinguido en estas artes a Federico Chaigneau, 
Agustín Fontaine, Alejandro García Castelblanco, Luis Langlois, Jorge 
Mery, Juan Agustín Rodríguez, Manuel Señoret, Luis Uribe, Carlos Aguirre 
Vío, Carlos Martin, Carlos Tromben, Carlos Bowen “Pierre Chili”, Pedro 
González Pacheco, Claudio Collados, Ismael Huerta, Francisco Ghisolfo, 
Carlos López y Rodrigo Fuenzalida, quienes han contribuido con la palabra 
escrita a proyectar la patria chilena hacia el mar.



En un vistazo a vuelo de pájaro, “vol d’oiseaux” dicho en francés, sobre 
los escritores del mar, no puede faltar una semblanza de Salvador Reyes, 
escritor que algunas antologías señalan como marinista por antonomasia.
Nacido en Copiapó en 1899, Reyes amó el mar desde muy pequeño, 
teniendo en esto mucho que ver su juventud pasada en Valparaíso y su 
ansia permanente de viajar por el mundo y de conocerlo, afán que lo llevó 
a vivir en París donde alternó con otros soñadores de la causa marina. De 
cada uno de ellos, el autor tiene algo en “Barco ebrio”, donde vierte versos 
de marcado espíritu marinero: “Dentro de mí hay un viejo lobo de mar, el 
buen piloto de un bergantín negrero…”, en “El último pirata”, “El matador 
de tiburones”, “El café del puerto”, “Los tripulantes de la noche”, “Mónica 
Sanders”, “Las Mareas del Sur”, obras en que se combina el amor al mar y 
el interés por sus hombres.

Al prologar un libro de Luis Délano, Salvador Reyes escribió:

“El mar es la patria de todos los soñadores; en todas las vidas en pugna 
con lo cotidiano hay un golpe de mareas, y es en el surco abierto por los 
barcos donde fructifican las semillas de los mejores sueños”.

Siendo esta declaración de amor al escenario donde el marino vive el sueño 
de su vida, o sueña la realidad de su vida, razón suficiente para encontrar en 
Reyes un camarada en el amor compartido, otra muy importante es su libro 
“El continente de los hombres solos” en que narra el viaje a la Antártica 
en el “Maipo”, efectuado a las órdenes del capitán de fragata Ramón 
Pinochet. En las páginas de esta crónica abundan visiones del continente 
helado, junto a detalles y episodios, algunos humorísticos otros dramáticos, 
vividos por marinos que en esas desoladas latitudes mantienen la soberanía 
de la nación marinera llamada Chile. Nación que también es la madre del 
poeta que amó “el amor de los marineros que besan y se van, que dejan un 
recuerdo y no vuelven más”, versos del “Farewell” de Neruda.

La relación del escritor con su amigo encuentra su origen en el escenario 
en que el poeta y el marino pionero del velerismo en Chile, desarrollaron 
su amor por el mar, tema que nos lleva a citar a la Hermandad de la Costa 
nacida en Chile el 4 de abril de 1951, entidad que recuerda a la cofradía 
de filibusteros, bucaneros y corsarios que en el siglo XVII ejercieron la 
piratería en el Caribe.

“Quienquiera que domine el mar, dominará el comercio, 
quienquiera que domine el comercio del mundo dominará 

sus riquezas, y, por ende, el mismo mundo”,
Walter Raleigh 
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Apéndice III

Marinos Ilustres
Junto a los héroes de guerra que a lo largo de la historia han dejado en alto 
el honor y el pabellón de sus naciones, exponiendo su vida en defensa de 
sus ideales patrios, existen otros héroes de paz que han representado los 
colores de su nación investigando las artes y ciencias relacionadas con el 
medio marino. Entre los capitanes del mar y almirantes más sobresalientes 
que recuerdan los nombres de escuelas navales, buques e instituciones de 
sus respectivas marinas, y los grandes navegantes del mundo, se distinguen: 

Álvares Cabral, Pedro. Navegante portugués zarpado de Europa en marzo 
de 1500 con 13 naves del rey Manuel I, que mientras se desplazaba hacia 
la India circunnavegando la costa occidental de África, el siguiente 12 
de abril avistó las costas de Brasil, a las que bautizó con el nombre de 
“Terra Sanctae Crucis”; tierras que debido al “palo rojo” que crece en ellas 
recibieron su actual nombre. Se le considera el descubridor de Brasil.

Amundsen, Roald. Explorador noruego que, en 1903, a bordo de la goleta 
“Gjöa” recorrió el paso del Noroeste del Atlántico navegando hacia el 
Pacífico. El 30 de octubre de 1911 salió desde bahía Ballena, ubicada sobre 
la barrera de Ross en la Antártica, rumbo al polo Sur que descubrió el 14 de 
diciembre tras recorrer, junto a cuatro compañeros, 14.000 kilómetros de 
camino difícil y penoso. El 12 de mayo de 1926, el vencedor de la carrera 
antártica que se adelantó en 34 días al inglés Robert Falcon Scott, alcanzó 
el polo Norte con el dirigible “Norge” que conducía el coronel Nobile, cuya 
expedición trató de socorrer en 1928, resultando muerto en el intento. 

Anderson, William. Comandante del submarino nuclear USN “Nautilus” 
que el 3 de agosto de 1958 anunció a su tripulación: “Para el mundo, 
nuestra patria y la marina, nosotros estamos en el Polo”. Su mensaje al 
almirantazgo fue mucho más lacónico: “Nautilus, 90º Norte”. 

Anson, George. Comodoro de la expedición compuesta por los HMS 
“Centurion”, “Gloucester”, “Severn”, “Pearl”, “Wager”, “Trial”, “Industry” 
y “Anna”, cuya fragata “Wager” que mandaba el comandante Cheap, 
naufragó el 14 de mayo de 1741 en el archipiélago Guayaneco. Después 
de muchas peripecias, el comandante y algunos oficiales, entre los que se 
encontraban los guardiamarinas John Byron y Campbell, lograron regresar 
a Inglaterra, quedando constancia del azaroso viaje en la toponimia del 
golfo de Penas los nombres de bahía Anna Pink, monte Anson e isla Wager. 
En 1851, Anson fue nombrado primer lord del Almirantazgo Británico. 

Balboa, Vasco Núñez de. Navegante español que viajó a América en 1500 
junto a la expedición de Rodrigo de Bastidas. Después de explorar Haití y 
fundar Santa María la Antigua del Darién, atravesó el istmo de Panamá y 
el 15 de septiembre de 1513 avistó el gran océano al que bautizó “Mar del 
Sur”, nombre que Hernando de Magallanes reemplazó por Pacífico. 

Barroso, Francisco. Almirante brasileño, barón del Amazonas y vencedor 
de la escuadra paraguaya en la batalla de Riachuelo en 1865. Su nombre 
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Bart, Jean. Corsario francés nacido en Dunkerque en 1650. Capturó o 
destruyó más de 600 embarcaciones holandesas e inglesas y dio su nombre 
a numerosos buques de la marina real francesa, a la que, gracias a sus éxitos 
y audacias, se incorporó en 1679. 

Beaufort, Francis. Marino inglés que después de tomar parte en las guerras 
en las guerras contra la Francia de la Revolución y del Imperio, en 1829 
fue nombrado hidrógrafo del Almirantazgo. Sus estudios dieron nombre a 
la escala para determinar la fuerza del viento que el Comité Meteorológico 
Internacional adoptó en 1874.

Bering, Vitus. Danés al servicio de Rusia que, en marzo de 1725, inició 
exploraciones en el Ártico, bordeando la península de Kamchatka y 
descubriendo el estrecho de su nombre que separa Asia de América. El 
marino contratado por el zar Pedro I falleció en 1741 víctima del escorbuto 
intentando averiguar si las tierras que había frente a la península eran islas o 
formaban parte del continente americano. Se le reconoce como descubridor 
de las Aleutianas, islas que separan el mar de Bering del océano Pacífico. 

Blight, William. Teniente de la Royal Navy comandante del HMS “Bounty” 
que desde Tahiti trasladaba plantas del árbol del pan hacia las Antillas. Tras 
el motín de su tripulación, fue dejado en una embarcación con 18 hombres 
con los que llegará a Timor después de recorrer 3.618 millas. 

Bossi, Bartolomé. Marino uruguayo comandante del velero “Charrúa” 
que realizó diversos viajes entre Montevideo y Valparaíso, llevando a cabo 
interesantes exploraciones en los canales patagónicos australes. Una bahía 
situada en latitud 49 grados con 50 minutos sur recuerda el nombre de 
uno de los iniciadores del negocia de madera y carbón que durante dos 
décadas, a partir de 1874 realizaron una importante conexión comercial 
entre Magallanes y la capital uruguaya, nacionalidad que, según el censo 
de 1906, poseía un total de 118 personas radicadas en la ciudad de Punta 
Arenas. 

Bougainville, Louis Antoine de. Primer circunnavegante francés. Zarpó 
de Brest con la “Boudeuse” y “L’Etoile” en diciembre de 1766 para 
regresar a Saint Malo el 16 de marzo de 1769. En su comisión viajó el 
naturalista Philippe Commerson, quien dio a una flor del Brasil el nombre 
de buganvilia, y la primera mujer que dio la vuelta al mundo, Jeanne Baret. 
Se le reconoce por haber devuelto las islas Malvinas a España, después de 
que los franceses construyeran un establecimiento en 1764.

Brown, Guillermo. Marino de origen irlandés considerado el padre de la 
Armada de la República Argentina. Organizó las fuerzas navales con que 
las Provincias Unidas del Plata afianzaron su independencia en el combate 
naval del Buceo librado en 1814 contra fuerzas realistas. Su vida se 
confunde con los treinta primeros años de la marina militar argentina, cuyo 
buque escuela “Libertad” porta una imagen en bronce del almirante que 
entre 1815 y 1816, navegó las costas de Chile, Perú, Ecuador y Colombia.
Byron, John. Vicealmirante inglés conocido por su relato del naufragio del 
HMS “Wager”, y por la circunnavegación realizada entre 1764 y 1766 a 
bordo de los HMS “Dophin” y “Tamar”, primero con fines científicos que 
dio a conocer la navegación del estrecho de Magallanes.

James Cook, explorador y 
cartógrafo inglés que descubrió 
las islas Hawai y anexó Nueva 
Zelanda, Australia y las islas 
South Georgia, situadas en 
latitud 55 grados sur, al este 
del cabo de Hornos,  a Gran 
Bretaña. Su preocupación por 
la higiene personal y por una 
estricta dieta alimenticia de sus 
dotaciones, redujeron en forma 
notable la pérdida de vidas 
humanas en sus viajes. 
“Collier’s Encyclopedia”, by 
The Crowell-Collier Publishing 
Company, USA 1963.
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Caracciolo, Francisco. Almirante italiano que en 1798 comandó la flota 
que defendió Nápoles ante la amenaza de ser invadida por fuerzas de 
Napoleón. Cuando la monarquía fue restablecida gracias a la ayuda inglesa 
del almirante Nelson, el marino cuyo nombre recuerda una isla y un puerto 
del canal Concepción -que en 1882 reconoció la corbeta “Caracciolo” al 
mando de Carlo de Amezaga-, fue colgado de un mástil de la “Minerva”, 
nave que enarboló su insignia. 

Cartier, Jacques. Uno de los muchos marinos famosos nacido en Saint 
Malo. En 1534 realizó el primero de tres viajes en que descubrió y recorrió 
el río San Lorenzo, fundando el Canadá francés: Montreal y Quebec. Su 
espíritu colonizador se ve reflejado en la vida, tradición y costumbres de la 
“belle provence” existente en el país canadiense atlántico. 

Cavendish, Thomas. Navegante y filibustero inglés que mandó un 
buque de la expedición enviada por Walter Raleigh para establecer una 
colonia inglesa en Virginia, América. En 1586 rescató un sobreviviente 
de los poblados que Sarmiento de Gamboa estableció dos años antes en 
el estrecho de Magallanes y, en 1587, en la costa de California capturó 
un galeón español cargado con oro de Manila, regresando a su base vía 
cabo de Buena Esperanza en septiembre de 1588. Año que la fuerza de 
los elementos, el mal estado de la mar y violentos temporales, hicieron 
naufragar parte de la “armada invencible” que Felipe II de España armó 
para invadir Inglaterra y destronar a la reina Isabel I durante la guerra anglo 
española de 1585 a 1604.

Charcot, Jean Baptiste. Explorador francés que con el “Pourquois pas?” 
entre 1908 y 1910 visitó la Tierra de Graham en la Antártica y descubrió 
la isla de su nombre, uniéndose en 1928 a las expediciones que Amundsen 
realizaba en el Ártico y en Groenlandia. Desapareció en el mar el 16 de 
septiembre de 1936 con 36 de sus hombres al naufragar su nave de tan 
desafiante nombre, frente a las costas de Reykjavic, capital de Islandia 
situada en 64 grados norte de latitud, muy cerca del Círculo Polar Ártico.

Churruca, Cosme Damián. Teniente general de la armada española nacido 
en Guipúzcoa en 1761 y muerto en Trafalgar el 21 de octubre de1805. 
El marino y científico a quien se debe un importante trabajo realizado 
mientras tomaba parte en la segunda expedición de Antonio de Córdoba 
al estrecho de Magallanes en 1788, acompañó a la escuadra francesa del 
almirante Villeneuve a las Antillas y combatió con ejemplar valentía en su 
nave insignia “San Juan Nepomuceno”. 

Collingwood, lord Curthbert. Almirante inglés que después de tomar 
parte en las batallas de Brest en 1794 y del cabo San Vicente en 1797, 
reemplazó a Nelson en Trafalgar. Sus restos yacen junto a su jefe en la 
catedral de San Pablo en Londres. 

Cook, James. Explorador y navegante inglés que, en tres viajes efectuados 
entre 1768 y 1779, realizó el levantamiento cartográfico de una buena parte 
del Pacífico, tal como lo conocemos hoy día, explorando la costa oeste 
de Canadá, Nueva Caledonia, Tahiti, las islas de la Sociedad, Bora Bora, 
Australia, Alaska y Hawai, donde fue muerto por los indígenas. Sus periplos 
dieron fama a los navíos HMS “Resolution”, “Adventure” y “Discovery”.



De Ruyter, Michiel Adrianszoon. Reformador del poder naval holandés 
que, en junio de 1666, venció a las fuerzas inglesas en la batalla de los 
Cuatro Días, coronando la segunda guerra angloholandesa con el tratado de 
paz firmado en Breda en 1667 y rechazando a la flota aliada anglofrancesa 
en la batalla del Texel en agosto de 1763. Durante la guerra que continuó 
enfrentando a las Provincias Unidas de los Países Bajos con Francia, 
fue mortalmente herido en la mar frente a Sicilia el 22 de abril de 1676, 
mientras combatía contra la flota del almirante Abraham Duquesne. 

Drake, Francis. Corsario inglés que atacó al imperio español en América 
y Europa, capturando naves y saqueando sus principales puertos. En 1577 
emprendió un viaje de circunnavegación con el propósito de encontrar el 
Paso del Noroeste entrando por el Pacífico, navegando la costa de Chile, 
Perú y Centroamérica. Regresó a Inglaterra tras haber doblado el cabo de 
Buena Esperanza. Nombrado caballero por la reina Isabel I participó en la 
lucha contra la Armada Invencible.

Dumont d’Urville, Jules. Explorador y científico francés interesado en 
la etnología, la botánica y las ciencias naturales que, en 1820, en el mar 
Egeo encontró a la Venus del Milo que hoy guarda el museo del Louvre. El 
descubridor de Joinville, la isla más grande del archipiélago homónimo en 
la Antártica, no tuvo éxito en alcanzar el polo Sur, pero dejó un interesante 
relato de los viajes que entre 1822 y 1840 realizó por el Pacífico Sur. 

Elcano, Juan Sebastián de. Piloto de Hernando de Magallanes nacido 
en Guipúzcoa que completó la primera vuelta al mundo, razón por la cual 
recibió en premio a su hazaña un escudo de armas en el que figura un globo 
con la leyenda: “Primus circumdedisti me”, lema que heredó el buque 
escuela español. Durante la expedición de García Jofré de Loaysa, con el 
que navegó hasta el cabo de Hornos, murió a bordo del “San Lesmes” el 4 
de agosto de 1526, cuatro días después que falleciera su jefe.

Farragut, David. Primer oficial de la US Navy que alcanzó el grado de 
almirante. Durante el asalto a los fuertes que protegían la entrada de la 
bahía Mobile en agosto de 1865 pronunció sus famosas palabras: “Damn 
the torpedoes! Four bells! Captain Drayton, go head, Jouett, full speed!”.

Fernández, Juan. Navegante español salido de Callao en 1853, que tras 
navegar largo trecho hacia el oeste para ganar barlovento, consiguió llegar 
a Valparaíso en treinta días, cuando era normal demorar tres meses. Al 
descubridor del archipiélago que hoy lleva su nombre, en una de cuyas islas 
vivió el marinero Alexander Selkirk, inspirador de la novela “Robinson 
Crusoe” de Daniel Defoe, se le atribuye haber llegado hasta Nueva Zelanda.

Fitz Roy, Robert. Hidrógrafo inglés que, entre 1831 y 1836, a bordo de la 
HMS “Beagle” realizó un viaje de carácter científico alrededor del mundo, 
en compañía de Charles Darwin. Entre 1843 y 1845 fue gobernador de 
Nueva Zelanda y perteneció a la “Royal Society”, inventando un barómetro 
y un sistema de señales, trabajos que probablemente hayan perturbado su 
mente al grado de tomar la decisión de suicidarse en 1865. El destacado 
hombre de mar es recordado en un monte de 3.375 metros de altura situado 
en Campos de Hielo Sur, y en un canal de 11 millas de largo que separa los 
senos Otway y Skiring, en la península de Brunswick.



Frezier, Amadée. Ingeniero militar, geógrafo y naturalista enviado por 
el rey Louis XIV de Francia, a comienzos del siglo XVIII, a efectuar un 
estudio secreto de las defensas de los puertos y la descripción de las costas 
de Chile y Perú. Tras permanecer entre los años 1712 a 1714 en las bahías 
de Concepción, Valparaíso y Callao, preparó un libro enciclopédico con 14 
láminas y 23 mapas que dan prolija cuenta de la flora, fauna y costumbres 
de las colonias hispano indianas. Fallecido en Brest en 1773.

Gama, Vasco de. Portugués que en 1497 navegó la costa occidental 
africana, descubriendo el cabo de Buena Esperanza, Mozambique y la ruta 
marítima hacia la India.

Grau Seminario, Miguel. Almirante peruano que, en 1879, comandó la 
escuadra de su país durante la guerra sostenida Por Bolivia y Perú contra 
Chile. Después del combate sostenido en Iquique contra la “Esmeralda”, 
realizó una serie de incursiones en el litoral chileno, perdiendo la vida en la 
batalla de Angamos el 8 de octubre. 

Gravina, Federico. Marino y diplomático español nacido en Palermo en 
1756, que durante su carrera naval prestó servicios en diferentes mares, 
distinguiéndose por las campañas realizadas como teniente y capitán contra 
los piratas argelinos. En la batalla de Trafalgar, a la que llegó siendo teniente 
general, logró que los navíos españoles se interpolasen con los franceses, 
recibiendo una herida en el brazo que le causó la muerte en marzo de 1806. 
Su cuerpo descansa en el Panteón de Marinos Ilustres, en San Fernando.

Heyerdahl, Thor. Arqueólogo naval noruego que en 1947 navegó entre 
Callao y las islas Tuamotu a bordo de una balsa de totora construida según 
antiguas técnicas peruanas. Más tarde, con el “Tigris” unió Bassora en Irak 
y Bahrein con el sultanato de Omán, Pakistán y Djibouti.

Hudson, Henry. Navegante inglés que, desde fines del siglo XVI a 
comienzos del siguiente, se dedicó a reconocer la gran bahía canadiense y el 
río de Nueva York que lleva su nombre, sin lograr encontrar un paso hacia el 
oriente por el norte del territorio americano. Después de ser bloqueado por 
los hielos en la bahía James, fue abandonado en una pequeña embarcación 
junto a su hijo y siete hombres fieles, perdiéndose su rastro. 

Humboldt, Alexander. Científico y explorador alemán que entre 1799 y 
1804 viajó por Venezuela, Colombia, Guayana, Cuba, Perú y México. Tras 
remontar el Orinoco para demostrar su conexión con el Amazonas, cruzó 
los andes ascendiendo al Pichincha y al Cotopaxi. Además de estudiar las 
corrientes oceánicas del Pacífico y dar su nombre a la de origen antártico 
que baña las costas de Chile, estudió las civilizaciones precolombinas. 

Jones, John Paul. Marino de origen escocés cuyas acciones de guerra 
durante la independencia de Estados Unidos le valieron ser reconocido 
como el hacedor de las primeras tradiciones de la US Navy. Al mando del 
“Ranger”, el 14 de febrero de 1778 recibió en Quiberon el primer saludo 
oficial hecho a un buque de la nación a cuya marina legó la frase: “Aún 
no he comenzado a combatir” que pronunció durante el combate del 23 de 
septiembre de 1779 sostenido por el “Bonhomme Richard” contra la HMS 
“Serapis”. Sus restos yacen en la Academia Naval de Annapolis.

Alexander Humboldt, 
naturalista que después de 
trabajar con Napoleón en 
Egipto, entre 1799 y 1804 viajó 
por Cuba, Colombia, México, 
Perú, Venezuela, explorando 
los ríos Orinoco y Amazonas. 
El nombre del “padre” de 
la Geografía, lo lleva la fría 
corriente marina que baña 
nuestro litoral. 
Martínez-Hidalgo, 
José María  “Enciclopedia 
General del Mar”. 
Ediciones Garriga, 
Madrid 1958.
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Ladrillero, Juan. Navegante y explorador español zarpado de Valdivia 
el 17 de noviembre de 1557 con la misión de reconocer el estrecho de 
Magallanes que recorrió en ambos sentidos, además de la Angostura 
Inglesa y la región de Última Esperanza donde hoy se sitúa Puerto Natales. 
Fundador de Buenaventura, puerto colombiano más importante del Pacífico. 

La Pérouse, Jean François. Oficial de marina que combatió en la guerra 
de independencia de Estados Unidos, y por encargo del rey Louis XVI 
efectuó un viaje de exploración alrededor del mundo. Zarpó de Brest en 
agosto de 1785 con la “Boussole” y “L’Astrolabe”, visitando Tenerife, 
Hornos, Talcahuano, Pascua, Hawai, Alaska y la costa de California. Su 
rastro se perdió después de haber visitado Macao, Manila, Japón, Corea, 
Samoa y Tonga, y de haber hecho escala en Botany Bay, Australia desde 
donde zarpó en marzo de 1788.

Latorre, Juan José. Integrante del “curso de los héroes” que en abril 
de 1879 protagonizó el primer combate naval de la guerra del Pacífico 
en Chipana, y que con el blindado “Cochrane” el 8 de octubre capturó 
al monitor “Huáscar” en Angamos. Como contralmirante, se hizo cargo 
en Europa de la construcción de siete buques con los que el presidente 
Balmaceda en 1889 quiso potenciar la escuadra chilena. En 1898 ocupó la 
cartera de relaciones exteriores logrando la firma de importantes acuerdos 
internacionales con la república Argentina. 

Le Maire, Jacobo. Holandés que, en junio de 1615, emprendió un periplo 
destinado a descubrir una ruta hacia la mar del Sur. Después de visitar 
Dunkerque, la isla Madera, Tenerife, cabo Verde, Sierra Leona, Guinea, 
las islas Ascención y de los Estados, junto a Guillermo Schouten atravesó 
el estrecho que lleva su nombre para descubrir la isla Barnevelt y el cabo 
de Hornos: “tierra montuosa, cubierta de nieve y acabada en una punta 
aguda”.Uno de sus capitanes dijo de él: “Una de sus principales virtudes 
era su constancia. En la mar soportaba el hambre mejor que nosotros.”

Lynch Solo de Zaldívar, Patricio. El quinto vicealmirante de la marina 
chilena inició su carrera en las naves inglesas HMS “Electra”, “Calliope” y 
“The Queen”, destacando como un hábil profesional, siendo muy recordada 
su actuación como jefe militar y político de Iquique y de Lima durante 
la guerra del Pacífico. Su trabajo como ministro plenipotenciario ante el 
gobierno español, entre 1884 y 1886, permitió restablecer las relaciones 
entre La Moneda y Madrid. Su preocupación por crear un instituto de 
estudios superiores para la oficialidad naval de su patria se materializó con 
la creación el año 1911, de la Academia de Guerra Naval en Valparaíso, 
establecimiento que desde fines del año 2012 comenzó a ocupar las 
instalaciones de la antigua Escuela de Armamentos de la Armada.

Magallanes, Hernando de. Portugués que dejó Sanlúcar de Barrameda 
en septiembre de 1519 para recorrer la costa de Sudamérica, ingresar al 
estrecho de Magallanes el 1 de noviembre de 1520 y arribar a Filipinas en 
marzo de 1521. Durante su viaje de regreso a España, fue muerto por los 
indígenas de Mactan en abril de 1522. Su piloto Juan Sebastián de Elcano 
le sucedió en el mando completando la primera circunnavegación del 
mundo en Sevilla el 6 de septiembre de 1522 con la “Victoria”, única nave 
sobreviviente de la expedición. 

Almirante Horacio Nelson. 
El retrato que lo muestra en 
uniforme de gala tras la batalla 
del Nilo, fue pintado en 1798 
por Lemuel Abbott y muestra 
el sombrero adornado con 
un penacho engarzado con 
diamantes que le obsequió el 
sultán de Turquía. 
“La Aventura del Mar”, 
Ediciones Folio, Barcelona 1995. 
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Malaspina, Alejandro. Marino italiano al servicio de España que después 
de circunnavegar el globo entre 1784 y 1788, al mando de las corbetas 
“Descubierta” y “Atrevida” realizó una expedición científica que le llevó a 
levantar planos de la costa occidental de América, desde Tierra del Fuego 
hasta Alaska, luego de Filipinas, Australia y Nueva Zelanda.

Marques Lisboa, Joaquim. Almirante brasileño también conocido como 
marqués de Tamandaré, cuya participación en las campañas navales 
sostenidas en el siglo XIX contra Argentina y Paraguay le significaron ser 
reconocido como el patrono de la marina de guerra de Brasil.

Moraleda, José Manuel. Capitán de marina español llegado a San Carlos 
de Ancud en diciembre de 1786 con la misión de cartografiar las islas y 
archipiélagos de la región. Su nombre fue asignado por el comandante de la 
“Janequeo”, Francisco Hudson, al canal que comunica el golfo Corcovado 
con el glaciar de San Rafael situado en 46 grados con 40 minutos de latitud 
sur, cumplió su tarea en las dalcas -canoas chilotas-, “Carmen” y “Rosario”, 
construidas para tal propósito y tripuladas por lugareños. 

Morán Valderde, Rafael. Marino ecuatoriano que en julio de 1941, frente 
a Jambelí enfrentó con el pequeño cañonero “Cotopaxi” al destructor 
peruano “Almirante Villar”, protegiendo con su valerosa acción al puerto 
de Guayaquil. 

Muñoz Gamero, Benjamín. Marino descendiente de Mateo de Toro 
y Zambrano, que destacó por su gran cultura y trabajos hidrográficos 
realizados hacia mediados del siglo XIX. Siendo gobernador de la colonia 
de Magallanes, durante los desórdenes originados por el motín de Miguel 
José Cambiazo ocurrido en noviembre de 1851, fue fusilado en el mismo 
lugar donde se ubica la plaza que en Punta Arenas honra su nombre.

Nelson, Horacio. Almirante inglés que después de participar en la guerra 
de independencia de Estados Unidos, en 1794 combate en Calvi y Tenerife 
sufriendo la pérdida de un ojo y un brazo. En 1798 destruye en Abukir la 
flota de Napoleón que comanda el almirante Brueys y en 1801 inflige una 
grave derrota a los daneses en Copenhagen. Nombrado comandante en jefe 
de la escuadra del Mediterráneo en 1803, el 21 de octubre de 1805 libra 
una victoriosa batalla frente a Trafalgar, derrotando a la escuadra franco 
española que comanda el almirante Villeneuve. 

Nimitz, Chester. Almirante estadounidense que después de servir en la 
primera guerra mundial en la fuerza de submarinos en el Atlántico, tras 
el bombardeo de Pearl Harbor ocurrido en diciembre de 1941, reemplazó 
al almirante Kimmel como comandante de la flota del Pacífico, cargo que 
conservó hasta la rendición de Japón en 1945. Tras la batalla de Midway, 
emprendió una ofensiva jalonada por las victorias navales de las Marianas 
y Leyte, y por los desembarcos en Iwo Jima y Okinawa.

Padilla, José Prudencio. Marino colombiano que, tras participar como 
marinero en la batalla de Trafalgar y permanecer prisionero de los ingleses 
durante tres años, en su país lideró las fuerzas navales durante la guerra de 
independencia que lideró Simón Bolívar, logrando derrotar a la escuadra 
española en la batalla del lago Maracaibo ocurrida el 24 de julio de 1823. 



Parker King, Phillip. Contralmirante de la Royal Navy. Después de 
explorar las costas de su país natal, con el HMS “Adventure” y el HMS 
“Beagle”, entre 1826 y 1830 realizó una campaña que permitió cartografiar 
la región que se extiende entre el golfo de Penas y el cabo de Hornos, 
levantando detalladamente sus numerosas bahías, canales y ensenadas. 

Pardo Villalón, Luis. Piloto primero de la Armada que, al mando de 
la escampavía “Yelcho”, logró salvar con su buque a los náufragos del 
“Endurance”, barco destruido en los hielos antárticos cuya dotación se 
encontraba en la isla Elefante. Formó parte del curso graduado en 1906 
en la Escuela de Pilotines que dirigieron los capitanes de fragata Luis 
Barrientos y Felipe Wiegand, y el piloto sueco Alberto Holmgren.

Prat, Arturo. Marino cuya trayectoria naval está marcada por dos rasgos 
esenciales: el estricto cumplimiento del deber y la capacidad de superar 
dificultades, sello que impuso en todas las facetas de su existencia. 
Nombrado guardiamarina en 1861, ocupó hacia 1875 la subdirección de 
la Escuela Naval, poco después recibió el título de abogado conferido por 
la Corte Suprema de Chile, más tarde fue nombrado agente especial del 
gobierno en Montevideo a fines de 1878 y comandó la corbeta “Esmeralda” 
durante la campaña marítima de 1879 en Iquique, escenario de la Gesta en 
que ofrendara su vida y la de los suyos por el honor de Chile.

Sarmiento de Gamboa, Pedro. Piloto y explorador español que tras prestar 
servicios en Flandes, al mando de una expedición venida de la península 
ibérica, el 1 de febrero de 1584 ingresó al estrecho de Magallanes fundando 
en las cercanías de la boca oriental la ciudad del Buen Nombre de Jesús, y 
estableciendo a la altura del actual Fuerte Bulnes la ciudad del rey Felipe, 
poblados destinados a desaparecer por falta de apoyo de la metrópoli 
hispana. Se le reconoce como uno de los más grandes navegantes. 

Señoret, Manuel. El hijo del capitán de navío Leoncio Señoret se 
distinguió en la guerra del Pacífico al mando de la torpedera “Janequeo”, 
colaborando entre 1887 y 1891 al contralmirante Juan José Latorre en 
verificar la construcción en Francia del acorazado “Capitán Prat” y los 
cruceros “Presidente Errázuriz” y “Presidente Pinto”. Desde fines de 1892, 
en que fue nombrado gobernador del territorio de Magallanes, desarrolló 
una fecunda labor de adelanto de la región donde fundó el apostadero 
naval, del cual el 30 de marzo de 1896 fue nombrado su primer comandante 
en jefe.

Scott, Percy. Almirante inglés nacido en 1853 que ganó notoriedad en 
los anales de la artillería naval gracias a su preocupación por dirigir el 
tiro desde una torre elevada instalada cerca de la cofa. Patentó el lema: 
“de nada sirven la estrategia ni la táctica si no se da en blanco”, y en la 
primera guerra mundial propuso construir submarinos y cruceros en vez 
de acorazados.

Scott, Robert Falcon. Explorador inglés que recorrió el continente antártico 
en el HMS “Discovery” los años 1901 y 1904, muriendo en una nueva 
expedición el 29 de marzo de 1912 tras alcanzar el polo Sur y observar que 
la bandera noruega ya había sido izada por Amundsen. Sus observaciones 
científicas fueron recogidas junto con su cadáver ocho meses después.178    Vocación de Mar y Patria



Shackleton, Ernest Henry. Explorador de origen irlandés cuyo primer 
viaje antártico lo hizo integrando la expedición del HMS “Discovery” que 
comandó Robert Falcon Scott a comienzos de siglo. En un segundo viaje 
al continente helado llegó a poco menos de 200 kilómetros del polo Sur, 
logro por el cual fue nombrado Sir por el rey Eduardo VII de Inglaterra. 
Intentando cruzar el continente antártico pasando por el polo ya descubierto 
por Amundsen, su barco el HMS “Endurance” quedó atrapado en los hielos 
de la isla Elefante, lugar desde donde meses después y gracias a un riesgoso 
viaje de dieciséis días hecho con seis compañeros con los que, a bordo del 
bote “James Caird”, arribó a las Georgias del Sur desde donde se dirigió 
a Punta Arenas, pudiendo su tripulación ser rescatada el 30 de agosto de 
1916 por la escampavía “Yelcho” del piloto Luis Pardo.

Slight, George. Ingeniero escocés contratado por el presidente Jorge Montt 
para asesorar en la instalación de una red de faros que dieran seguridad a la 
navegación en los canales del sur de Chile. Durante su desempeño diseñó 
más de 70 faros, siendo los más importantes Evangelistas en 1896, Isla 
Magdalena en 1902, San Isidro en 1904 y Raper en 1914. Se le considera 
el padre de la señalización marítima en Chile. 

Stokes, Pringle. Comandante del HMS “Beagle” entre 1825 y 1828, 
año que falleció a raíz del agotamiento y penurias que soportó mientras 
realizaba el levantamiento de la costa que se extiende entre el golfo de 
Penas y el estrecho de Magallanes. Su tumba cavada en las cercanías de 
Puerto de Hambre testimonia la difícil época vivida por los hidrógrafos a 
comienzos del siglo XIX. 

Surcouf, Robert. El corsario nacido en Saint Malo prestó invaluables 
servicios a la república francesa durante las guerras napoleónicas, 
destacando sus capturas de naves mercantes británicas en el océano Índico, 
entre 1795 y 1809. El nombre del comandante de la corbeta “Confiance” 
que logró la victoria ante la fragata HMS “Kent” ha sido dado a cinco 
buques de la marina de guerra gala, entre ellos un submarino de gran 
tamaño botado al agua en 1929 y hundido en el transcurso de la segunda 
guerra mundial en el Caribe. 

Tegetthoff, Wilhelm. Almirante austriaco que después de pronunciar, al 
inicio del conflicto de 1866 entre Austria e Italia, las famosas palabras: “Si 
no hay cañones, denme buques por lo menos, y yo haré con ellos lo mejor 
que pueda”, el 20 de julio obtuvo la superioridad en la batalla de Lissa, 
derrotando a la escuadra del almirante de Persano, superior en blindaje y 
armamento.

Togo, Heihachiro. Almirante japonés que después de efectuar estudios en 
el Royal Naval College de Greenwich, participa en la creación de la flota 
de guerra de su país. En 1882 participó en la expedición contra Corea y en 
1894 su crucero “Naniwa” dispara los primeros tiros en la guerra contra 
China. Nombrado contralmirante en 1904 dirige un ataque sorpresa contra 
Puerto Arturo, derrotando a la flota del zar destacada en el mar Amarillo. 
El 27 de mayo de 1905 destruye definitivamente el poder naval del Zar al 
vencer a la fuerza naval del almirante Rojdestvenski venida del mar Báltico 
en el estrecho de Tsushima, lo que lo convierte en héroe nacional. Su nave 
almirante, el crucero “Mikasa” se conserva en Yokohama.

Capitán de Fragata Arturo Prat 
Chacón, principal héroe naval 
Chileno.
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Tromp, Martin Harpertszoon. Hijo de un capitán mercante muerto en 
combate contra los ingleses, el almirante Tromp derrotó a los españoles en 
la batalla de Downs en 1639, adquiriendo gran fama en la marina de los 
Países Bajos durante las guerras anglo holandesas del siglo XVII. Murió 
en combate, adquiriendo su hijo Cornelio tanta fama como su progenitor, 
combatiendo a las órdenes del almirante de Ruyter y contra los piratas 
berberiscos que causaban grandes daños al comercio de Holanda.

Vancouver, George. Marino inglés nacido en 1757 que acompañó al 
capitán Cook en su segunda y tercera exploración al Pacífico. Durante 
el último viaje visitó Chile al mando del HMS “Discovery” y del HMS 
“Chatam”, recalando en Valparaíso entre marzo y mayo de 1795, y teniendo 
oportunidad de conocer al gobernador general Ambrosio O’Higgins en 
Santiago. 

Verne, Julio. Además de ser considerado uno de los más grandes escritores 
de los tiempos modernos, el francés nacido en Nantes en e1828 y fallecido 
el 24 de marzo de 1905 en Amiens fue un gran viajero. En sus tres yates 
“Saint Michel”, todos dotados de un gabinete de trabajo, escribió muchas 
de sus obras mientras recorría el Mediterráneo para regresar a París y 
reunirse con su editor en el puente de los Artes, siempre pensando que “No 
existe un buen viaje sin un poco de océano…”.

Yamamoto, Isoroku. Almirante japonés que hizo sus primeras armas en la 
guerra ruso japonesa de inicios del siglo XX. Después de participar en las 
conferencias navales de Londres en 1932 y 1934, dirigió el ataque contra 
Pearl Harbor, infligiendo durante las operaciones navales del Pacífico de 
la segunda guerra mundial, grandes pérdidas a los aliados. Murió en un 
combate aeronaval librado durante la campaña de las islas Salomón en 
1942.

“Debemos aprovechar nuestro 
abolengo marinero y el don 

de una raza apta para 
esta gallarda aventura”,

Almirante José Toribio Merino
Comandante en Jefe de la Armada 

entre 1973 y 1990
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Bahía de Valparaíso hacia 1840.
Óleo de Charles Wood Taylor, pintor nacido en Liverpool que en 1834 diseñó 

el escudo nacional de Chile. Otra de sus obras famosas es el naufragio del 
“Arethusa” ocurrido frente a caleta El Membrillo hacia comienzos del siglo XIX.
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Apéndice IV

PROTAGONISTAS
DE ESTA HISTORIA 

Comandantes en Jefe de la Armada

Almirante Jorge Martínez Busch   1990 - 1997
Almirante Patricio Arancibia Reyes   1997 - 2001
Almirante Miguel Vergara Villalobos  2001 - 2005
Almirante Rodolfo Codina Díaz   2005 - 2009
Almirante Edmundo González Robles  2009 -

Secretarios Generales de la Armada

Capitán de Navío Peter Furniss Hodgkinson  1990 - 1991
Capitán de Navío Rodrigo Díaz Buzeta  1992 - 1993
Capitán de Navío Rodolfo Soria-Galvarro Derpich 1994 - 1995
Contralmirante Federico Klein Koch  1996 
Contralmirante Juan Pattillo Barrientos   1997 - 1998 
Contralmirante Edward Gibbons Hogdson  1999 - 2001
Contralmirante Alexander Tavra Checura  2002 - 2003
Contralmirante Cristián Millar Drago  2004 - 2005
Contralmirante Carlos de la Maza Urrutia  2006 - 2007
Contralmirante Enrique Larrañaga Martin  2008 - 2009
Contralmirante Jorge Ibarra Rodríguez  2009 - 2010
Contralmirante Humberto Ramírez Navarro  2011 - 

Comandantes de la Compañía Reserva Naval Yates

Capitán de Navío Walter Berlinger Landa  1991
Capitán de Navío Sergio Valencia Gana  1992 - 2001
Capitán de Fragata Allan Youlton Bascur  2001 - 2007
Capitán de Navío Alejandro Reyes Nettle  2007 - 2010
Capitán de Navío Fernando Almuna Mackers 2010 -182    Vocación de Mar y Patria



Instructores y Aspirantes de las Trece Promociones RNY

1991
Capitán de Corbeta IM Anfión Varela Peña. Aspirantes Pedro Pablo Albar 
Rodríguez, William James Clarke, Pedro Pablo Del Favero Valdés, Arturo 
Manuel Garretón Pardo, Federico Pedro Gili Ventura, Vicente Pablo 
Gimeno Baras, José Román Guzmán Farren, Pedro Irarrázabal, Patricio 
Kelly Jara, Gonzalo Larraín Lavanderos, René Lehuedé Fuenzalida, 
Patricio Enrique López-Huici Caro, Carlos Alfredo Marsch von der Forst, 
Carlos Gustavo Molina Possel, Raúl Navarro Arroyo, Germán Novión, Juan 
Carlos Oñate González, Manuel Phillips, Oscar Prochelle Forno, Enrique 
Manuel Rawlins Pemjean, Patricio Reitze, René Saintard González, Carlos 
Silva Valdés, Claudio Undurraga Abbot, Manuel Francisco Urzúa Otaegui, 
Carlos Francisco Valdivieso Valdés, Gonzalo Rafael van Wersh Calderón y 
Nicolás Yaksic Triantafilo. 

1992
Capitán de Corbeta IM Marco Amigo Jiménez. Aspirantes Cristian  
Amunátegui García-Huidobro, Marcelo Avaria Larrañaga, Federico 
Bierwirth Sinclair, Christian Corssen Jansen y su padre Ricardo Corssen 
Müller, Daniel Federico y Eduardo Patricio Elton Heavey, Rodrigo 
Figueroa Miranda, Cristian González Cadell, los hermanos Daniel Andrés, 
Jorge Ricardo, Juan Pablo y Marcial Aurelio González Correa, Raimundo 
Hernández Quiroga, Ronald Phillips, Wolfgang Schulze Hemmelmann, 
Patricio y Ricardo Seguel, John Streeter Prieto, Eladio Susaeta Sáenz de 
San Pedro, Jorge Fred Talbot Jiliberto, Martín Esteban Uriarte Ibarra y 
Alfredo Aníbal Urízar Barreda.

1993
Teniente Primero IM Rodrigo Latorre Vivar. Aspirantes Joaquín Arnolds, 
Sergio Carvajal Rivera, Enrique Colombo, Luis Arnoldo Curti Garese, 
Camilo Elton Galarce, Elías Guillermo Elton González, Thomas Elton 
Heavey, Héctor Ladislao Estay Escuti, Claudio y Jaime González Correa, 
Patricio Guardia Monardes, Manuel Francisco Leal-Plaza Molina, Louis 
Philippe Lehuedé Grob, Gerardo Clemente Marín Errázuriz, Jorge Palma, 
Leonardo Rodríguez Rodríguez, Pablo Ruiz-Tagle, Raúl Sotomayor 
Mardones, Francisco José Stanley Celis y Juan Pablo Varela Cintolesi.

1995
Capitán de Corbeta Humberto Ramírez Navarro. Aspirantes Andrés 
Alcalde Délano, Mario Arangua Baeza, Alejandro Ernesto Ayala, Francisco 
Javier Echeverría, Agustín Edwards Eastman, Gastón Gauché Toromoreno, 
Tomás Hatton Aguirre, Santiago Marinovic Fabianovic, Sergio Markman, 
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1996
Capitán de Corbeta IM Marco Amigo Jiménez y tenientes primeros 
Eduardo Preuss Lavancini y Francisco Ahrens Angulo. Aspirantes 
Luis Paolo Abelli Correa, Fernando Javier Amenábar Morales, Pablo 
Amunátegui Echeverría, Miguel Luis Amunátegui Monckeberg, Ricardo 
Bacarreza Rodríguez, Miguel Carlos Bejide Catrileo, Ismael Correa 
Rodríguez, Lorenzo Da-Bove Andrade, Mario Enrique Davis González, 
Juan Carlos Délano Ortúzar, Gonzalo Hernán Díaz Jaramillo, Francisco 
Javier Echeverría Domínguez, Julio Fontecilla Nieto, Alejandro Garretón 
Ossa, José Manuel Ibáñez Ojeda, Francisco Javier León Délano, Mario 
Lübertt Pérez, Bernardo Eduardo Matte Larraín, José Isidoro Melero, 
Marco Aurelio Montalbetti Daniel, Alfonso Peró Costabal, Alessandro José 
Sedini Hernández y Eduardo Juan Vásquez Silva.

1997
Capitán de Corbeta IM Marco Amigo Jiménez y tenientes primeros 
Francisco Ahrens Angulo y Roberto Pizarro Friling. Aspirantes José 
Avayú Beresi, Andrés Berdichesky Sommerfeld, Luis Enrique Blanco 
Beckett, Luis Juan Cambiaso Ropert, Alfonso Camps Frugone, Adrián 
Pedro Caussade Maggio, Roberto de Andraca Barbas, Gonzalo Mario Díaz 
Albónico, Leopoldo Dreyer Poblete, Walter Christian Eaglehurst Urquiola, 
Edmundo Luis Escobar Jeria, Eduardo Raimundo Estrada Toribio, Marcelo 
Sergio Fernández Socías, José Luis Granier Bulnes, Jorge Ignacio Grez 
Hevia, Nicolás Cirilo Ibáñez Scott, Juan Cristóbal Lira Ibáñez, Roberto 
Kelly Oyarzún, Martín Rafael León Castro, Marco Andrés Montalbetti 
Viñuela, Homero Novoa Miguel, Carlos Francisco Oyarzún Hanke, Carlos 
Alberto Sánchez Leay, José Miguel Sciaraffia Ortega, José Pedro Varela 
Alfonso y José Ventura Vidal Manríquez.

1999
Capitán de Corbeta Francisco Abrego Arce y tenientes primeros Claudio 
Yáñez Aguilera y Jorge Parga Balaresque. Aspirantes Gabriel Abramovicz 
Markmann, Roberto Aigneren Ríos, Bernardo Berdichesky Szifer, Christian 
Cross Ducoing, Gonzalo de la Cuadra Fabres, Fernando Delfau Vernet, Luis 
del Real, Ewald Doerner Álvarez, Edmundo Gana Leay, Gerardo Grimaldi, 
Jaime Patricio González Lorca, Fernando Hartwig Iturriaga, Jorge Hasbún, 
Hernán Jiménez Astudillo, Felipe Lehuedé Fuenzalida, Adolfo Exequiel 
Lira Ibáñez, José Miguel Navarro Haeusler, Diego Salas Valdés, Daniel 
Troncoso Castillo y Roberto Verdugo Gormaz.

2001
Capitán de Corbeta IM Jorge Hagedorn Hitshfel, tenientes primeros Jorge 
Keitel Villagrán y Jorge Parga Balaresque. Aspirantes Ricardo Bernstein 
Katz, Marco Antonio Cariola Barroilhet, Eduardo Costa Adriasola, Andrés 
Ignacio Couve Rioseco, Máximo Errázuriz de Solminihac, Guillermo 
Haverbeck Luber, Ramón Felipe Jara Araya, Juan Ramón Lantadilla 
Arriagada, Víctor Larraguibel Holman, Jean Paul Luksic Fontbona, Raúl 
Markmann Pimstein, Juan Carlos Ramón Martínez Cepeda, Pedro Enrique 
Martínez Sanz, Juan Pablo Montalva Rodríguez, Claudio Ignacio Montero 
Carvajal, Luis Fernando Ovalle Vial, Guillermo Alfonso Pattillo Álvarez, 
Patricio Reynolds Aguirre, Miguel Saunders Sorensen, Edgard Stephens 
Katalinic y Francisco José Viada Aretxabala.



2003
Capitán de Corbeta José Luis Fernández Morales. Aspirantes Alejandro 
Arias Würslin, Sergio Baeza Valdés, Carlos Alberto Baudrand Saavedra, 
Leonidas Alejandro Contin Naranjo, Juan Carlos Délano Valenzuela, 
Andrés Honorato San Román, Emilio Alfredo Leontic Rasmussen, Sergio 
López Pugh, José Antonio Marín Jordán, Ricardo Matte Eguiguren, Víctor 
Manuel Ojeda Méndez, Pedro Felipe Ovalle Vial, Jorge Eduardo Sergio 
Radic Aberill, Abraham Senerman Radic, Hugo Rafael Silva Raveau, Sven 
Albert von Appen Behrmann y Mauricio Zwanzger Vuskovic.

2005
Capitán de Corbeta Alberto Osorio Rajcevic y teniente primero Cristian 
Arce Hormazábal. Aspirantes Guillermo Agüero Piwonka, Armando 
Briceño Neff, Jorge Bustos Oyanedel, Ramón Eluchans Olivares, José 
Tomás Errázuriz Grez, Alfonso Gómez Morales, Gustavo González Infante, 
Luis Rafael Grez Jordán, Claudio Melandri Hinojosa, Alberto Montanari 
Mazzarelli, Sergio Prieto Larraín, Francisco Javier Salamé Calderón, 
Rafael Vial Ovalle y Gert Weil Wiesenbom.

2007
Capitán de Corbeta Mauricio Arenas Menares y teniente primero Francisco 
Loyola Herrera. Aspirantes José Ramón Achurra Larraín, Rodrigo Alamos 
Swinburn, Mauricio Ernesto Bernabó Cisternas, Mateo y Ricardo Budinich 
Díez, Sergio Cavagnaro Santa María, Alejandro Contin González, Jorge 
Andrés Greene Díaz, José Patricio Ibáñez Vera, Isidoro Palma Penco, 
Cristian Andrés Pizarro Allard, Erwin Ludwig Rahmer Cavada, Jerko 
Rendic Espinosa, Rodrigo Hernando Sepúlveda Matic, Jorge Andrés 
Serrano Besa, Juan Pablo Valenzuela Yunge, Peter Charles Walbaum 
Mitchell y Sergio Warszawski Kacsor.

2010
Capitán de Corbeta Sebastián Gutiérrez Casas y teniente primero Mario 
Costa Guilisasti. Aspirantes Mario Artaza Loyola, Carlos Báez Herrera, 
Andrés Cabezas Ferrari, Felipe Cruz Chellew, Eduardo Donoso Crocco, 
Jorge Greene Mora, Mario Grez del Campo, José Helle Wistuba, Juan 
Luis Hernández Medina, Roberto Hetz Vorpahal, Ignacio Jaman Mewes, 
Carlos Jorquera Jaramillo, Gustavo Kunstmann Sánchez, Carlos Lavín 
Subercaseaux, Gastón Nieto Rivera, Matías Pfingsthorn Olivares, Patricio 
Raby Benavente, Miguel Romero Blanchet, Tomás Sánchez Arriagada, 
Andrés Silva Roberts, Felipe Simián Fernández, Fernando Tessada Pozo, 
Cristian Urbina Liñan, Sebastián Valdés de Ferrari y Rodrigo Vargas Marín.

2012
Teniente Primero IM Julio Bustamante Kusch. Aspirantes Pedro Arriagada 
Stuvens, Gonzalo Barros Beck, María Eugenia Bascuñán Igualt, Enrique 
Benítez Urrutia, Andrés Alfredo Errázuriz, José Pedro Fuenzalida Besa, 
Marcelo Gálvez Saldías, Sebastián Goldsack Trebilack, Jorge Grez, Luis 
Felipe Hurtado Arnolds, Felipe Hurtado Ureta, Gonzalo Iglesias González, 
Pablo Ihnen Pervan, Pedro Pablo Laso Bombach, Carlos Méndez Martínez, 
Aurelio Montes Baseden, Felipe Montes Torres, Cristian Moreno Terrazas, 
Vicente Núñez Concha, Manfred Paulmann Koepfer, Guillermo Ponce 
Miguel, Thomas Purcell Goudie, Mauricio Saldivia Medina, los hermanos 
Nicolás y Raimundo Tagle Swett, y Max Winter Garcés. Vocación de Mar y Patria    185



Créditos de los Colaboradores

El autor deja constancia del prolijo trabajo de revisión del texto brindada
desde el comienzo de la investigación requerida para la confección de este libro 
por el capitán de navío (r) Alejandro Reyes Nettle, el suboficial Mauricio Fuentes 
Ortega y el sargento segundo Sergio Moya Zúñiga, integrantes del puesto de 
mando de la Compañía RNY.

Los créditos del material fotográfico pertenecen a los señores Rodrigo Alamos 
Swinburn, Mario Alfieri Latorre, Francisco Alomar Merino, Marco Amigo 
Jiménez, Andrés Araya Vallejos, Daniel Arellano Walbaum, Alejandro Arias 
Würslin, Federico Bierwirth Sinclair, Thomas Elton Heavey, Javier Erazo 
Wiegand, José Luis Fernández, Pedro Pablo Figueroa Manzano, Mauricio Fuentes 
Ortega, Gustavo González Infante, César Hernández, Felipe Lehuedé Fuenzalida, 
Patricio Kelly Jara, René Lehuedé Fuenzalida, Juan Carlos Martínez Zepeda, 
Maurice Merlet Tassara, Isidoro Palma Penco, Matías Pfingsthorn Olivares, 
Oscar Prochelle Forno, Alessandro Pulleghini Flores, Alejandro Reyes Nettle, 
John Streeter Prieto, Rodrigo Vargas Marín, Carlos Vera Campos 
y Peter Walbaum Mitchell. 

Las fotografías institucionales pertenecen a los archivos históricos de la Escuela 
Naval “Arturo Prat”, Cuerpo de Infantería de Marina, revista “Anclas” y Revista 
de Marina, en tanto que la utilización de las cartas y planos fue autorizada por el 
Director del Servicio Hidrográfico y Oceanográfico de la Armada. En el caso de los 
óleos reproducidos, se deja constancia que ellos pertenecen a las pinacotecas de la 
Escuela Naval “Arturo Prat” y del Club Naval de Valparaíso.

Fotografías de la Portada

Ideografía que contiene la empuñadura de la Espada de Comandante Arturo 
Prat conservada en el Museo de la Escuela Naval, y las imágenes de la fragata 
“Almirante Latorre”  y del buque escuela “Esmeralda”, cortesía de los respectivos 
Comandantes de Unidades.

Fotografías de la Contraportada

Maniobra de velas a bordo del buque escuela “Esmeralda”.
Mascarón de proa del bergantín goleta de cuatro palos “Esmeralda”, 
construido en astilleros de Cádiz y cuyo arribo a Chile se produjo 
en septiembre de 1954.
Submarino Scorpene “General Carrera”.
Gallardete de la Compañía de Reserva Naval Yates.
Promoción RNY 2010 visitan los veleros que participaron 
en la Regata Bicentenario.186    Vocación de Mar y Patria
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